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2 Uitentaros en j .NOCHE DE GALA 
toda la República en MAR del PLATA 
Por BARCLAY 


UN RASGO DE JUSTICIA 


En 1715, el principe Carlos Eduardo, pretendiente al trono 
de Inglaterra, perdió en Escocia una batalla decisiva. Quedó 
sin, recursos y se había puesto su cabeza « precio. 

Un día, hallándose agotado de hambre y fatiga, iba a ser 
sorprendido por los soldados. No pedía buscar asilo sino en el 
castillo de uno de sus mortales enemigos. 

—Vengo a pediros pan y albergue — dijo, presentándose 
ante aquél. — Yo sé que sois mi enemigo, pero os creo dema- 
siado generoso para negar la hospitalidad a un proscripto. 

El lord le acogió en su casa. 

Algún tiempo después fué acusado por los vencedores de 
haber dado asilo al príncipe, y le citaron ante los jueces como 


pa 


ACundo SS gentino 


culpable de alta traición. 


Presentóse a ellos con la frente erguida y les dijo: 

— Permitidme que antes de sufrir el interrogatorio os pre- 
gunte: ¿cuál de vosotros, si un proscripto se hubiese refugiado 
en su casa y confiado a su honor, hubiera sido bastante vil y 


cobarde para entregarle? 


Al oír esta pregunta, el tribunal entero se levantó y dejó en | 


libertad al acusado. 


ON LALA 


A 


CTRA 


—¡Pero, hombre! ¡Habíamos conve- 
nido que serías tú quien me agarrase! 


(De “Koralle” Berlín) 
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LA ESCUELA DE LAS FLORES 


Cuando caen los aguaceros y los 
negros nubarrones braman por el cie- 
lo, y el viento mojado del Este viene 
por el yermo a tocar la flauta en los 
bambúes, las flores surgen, sin que 
nadie sepa de dónde, en súbito tropel 
y se ponen a bailar sobre la hierba, 
locas de alegría. 

—Madre: las flores van a una es- 
cuela que hay debajo de la tierra, 
¿no? Allí, cerrada la puerta, estudia- 
rán sus lecciones; y si quieren salir a 


Jugar antes de la hora, su maestro las . 


pondrá de rodillas en un rincón. Pero 
cuando llueve, ¡qué día de fiesta para 
ellas! 

Las ramas se golpean ruidosamen- 
te en la arboleda; suspiran las hojas 
en el loco viento; las nubes de tor- 
menta palmotean con sus manos gi- 
gantes... Y las flores niñas salen co- 
rriendo, vestidas de rosa, de amarl- 
llo, de blanco... 

——Madre, oye: las flores tienen su 
casa en el cielo, entre las estrellas, 
¿sabes? ¡Mira tú, si no, cómo quieren 
subir! ¿A que no sabes tú por qué co- 
rren tanto? ¡Yo sí lo sé! Y sé a quién 
tienden sus brazos. Las flores tienen 
una madre como yo te tengo a ti, ma- 
dre mía. 

Rabindranath Tagore. 
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IDEAS A 


Escoge una mujer de la ; 

; : p 

cual puedas decir: hubiera 

podido escogerla más bella, 
pero no mejor. 


PITAGORAS. 


ATREA 


El matrimonio es una co- 
media con dos personajes, 
cada uno de los cuales sólo 
estudia un papel: el papel 
del otro. 
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La tragedia del hombre supersticioco que no quiso pasar 
por debajo de una escalera, 
(De “Frankfurter Ilustrierte”) 
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ARTICULOS Y NOTAS 


EL CLUB DE NIÑOS JARDINE- 
ROS Y SUS POSITIVOS RESUL- 
TADOS. Hace diez años, en su amor 


por las plantas, el ingeniero Luis Ba- Y) 
zén tuvo la feliz idea de la-ereación 4 
del Club de Niños Jardineros, que  / 4 
empezó a funcionar en el Parque 2% 
Chacabuco. Desde entonces esta or- GÍA 
ganización ha ido arraigando en el Y) 
ánimo de las autoridades y de los ÍA 
niños amantes de las plantas, y es Y 
hoy una de las instituciones "más YN 
meritorias en materia de jardinería. Y) 


KARSTULOVIC, CAMPEON AUTO- 
MOVILISTICO DE 1934, ES CAM- 

PEON DE ACCIDENTES, nota, por 

El Cronista de la Casa, en que se 

ocupa de este hombre arrojado y 
dinámico, que no conoce el peligro 

y que lo desafía sólo por gustar de YY 

ue sus emociones, Como nota sensacio- í Y 
3 hal, el cronista relata en el curso 
de la mota la vida automovilística  / 

del campeón, llena de aventuras 
fantásticas y de accidentes tragi- 

cómicos. 


CONFIDENCIAS DE NOVIAS. 
¿QUE CONDICIONES REQUIERE 

be LA PAREJA IDEAL? ¿REUNE su 
. - PROMETIDO LAS CUALIDADES 
y DEL ENAMORADO PERFECTO?, 
nota, por Helena Torres Lucena, 
quien trata un tema femenino de 
eterna actualidad, pues pone a la 
mujer en el dilema de responder a 

estas preguntas, a las que muy pocas 

se librarían de equivocarse. 


¡NIÑOS, MAS NIÑOS!, DEMANDA 
MUSSOLINI, nota, por 1. Ro- 
_bilaut. “Un hombre, no siendo pa- 
dre, es un hombre deficiente”, esto 
dice el Duce, mientras aumenta la 
presión sobre los solteros y las fe- 
Ñ ministas, en su campaña por aumen- 
GA lar la población de Italia a sesenta 
millones de habitantes; y al abogar 
por las famiiias numerosas, pone de 
manifiesto Ja suya, que es el mejor 
, de los argumentos. : 


CUENTOS Y NOVELAS 


EL COLLAR DE BRILLANTES, 
cuento policial, por Hal Pink. 
DOS CARCAJADAS ALEMANAS, 
por Alicia Berend. 


DIA DE SOL, relato sentimental, 
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E por H. J. Gerona. 

hr EL MOZO PRUDENTE, relato gau- 
a cho, por Cora Levi Durañona. 

e EL ALMA DEL MAESTRO DEL 
A TAPSO, narración, por Segundo L. 
A Moreno. 

¡2 Y las historietas y secciones de 
j costumbre, 

o e. Y) 
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Hacia una POLICIA TECNICA 


Alguna vez la policía de la ciudad de Buenos Altres ha sido comparada a las 
mejores del mundo. Londres y Berlín cuentan en este sentido con organiza- 
ciones de primer orden. Entre nosotros el afán de emularlas no es tan antiguo 
como la institución misma, y, sin embargo, los progresos alcanzados puede de- 
cirse que corresponden cabalmente a las necesidades de una capital que pasa 
los dos millones de habitantes. , 
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EL PRIMER JEFE DE POLICIA QUE HEMOS TENIDO 
FUE, COMO SE SABE, JOAQUIN DE ACHAVAL, 


que asumió sus funciones el 24 de diciembre de 1821. Rivadavia, que promovió 
tantas reformas útiles, promovió asimismo el establecimiento de la Jefatura de 
Policía, ejercida antiguamente por los regidores del Cabildo. A la caída de Rosas, 
después de Caseros, le fué confiada al general Blas J. Pico aquella función que, E y 
años más tarde, Enrique O'Gorman exalta a primer plano. Era la época del E 
cólera. Durante la terrible epidemia el jefe actuaba personalmente. Federalizado , 4 
el municipio, lo nombraron jefe a Marcos Paz, y de entonces data el regla- 7 - 

mento de la policía que rige actualmente con pequeñas variantes de forma, ] 
conocido por la orden del día del 20 de abril de 1885. El coronel Ramón L. EE 
Falcón marca otra época casi un. cuarto de siglo después. Instituye el uniforme y ] 
para el personal superior, crea la escuela de cadetes, de donde han salido mu- y 
chos de los que ahora desempeñan los puestos directivos, e introduce con la , 4 
nueva disciplina nuevos procedimientos, encaminados a extender y a intensificar : f 
su eficacia. En la actualidad, 


LA GESTION DEL CORONEL LUIS JORJE GARCIA 
ESTA LLAMADA A SEÑALAR OTRA ETAPA 


ik 


y el apoyo voluntarioso 
y sin tregua con que robustece las que ya están en marcha. Después de la crea- á 
ción de una brigada de perros de policía, proyectada con anterioridad y cuyo A El 
adiestramiento es sorprendente, se instituyó la broadcasting policial de incues- ge hi 
tionable provecho en todo sentido. Fueron establecidas las casillas para los des- : 

tacamentos en el deslinde de la capital, y mejoradas las armas y los' trans- 
portes. Simultáneamente la selección del personal, la instrucción de tiro, la 
escuela, de perfeccionamiento para auxiliares, donde los jueces dictan cursos + 3 ¿NR 
sobre materias tan indispensables como el procedimiento para la función policial, y, z ; $ 
por fin, la red de alarma inaugurada hace poco completan el testimonio de una É ES 
dedicación sobresaliente. Es más, porque E H 


SE HA OPERADO UN REAJUSTE ADMINISTRATIVO Ñ 
ABONADO CON CIFRAS DE SUYO ELOCUENTES. 3 A 


Como que el racionamiento que insimuó en 1931 novecientos treinta mil pesos, 
se redujo a cuatrocientos cuarenta mil en 1933, y los gastos de vestuario han 
descendido del millón al medio millón de pesos anuales. Las obras de ampliación 
del Departamento Central de Policía casi han duplicado su capacidad, capaci-. — ; 
dad aumentada, asimismo, en la Cárcel de Contraventores y en el Cuartel, de e 
Policía Montada. Sin contar con que la desquiciadora intervención de los polí- 
ticos es resistida ahora, y perseguidos log malos elementos de la repartición, Ñ ; 
sobre Jos cuales — como acaba de: acontecer — cae sin contemplaciones el peso + 
de la ley. ¿ E S 

Todo esto prueba que el perfeccionamiento del servicio actual no es la con- 
quista de un día. Además, “se ha descuidado un tanto el aspecto intelectual de ao 
la función del policía”. Son las palabras textuales con que el aludido jefe : 
recomienda . 


UNA RECIENTE INICIATIVA DE POSITIVA INFLUEN- 
CIA PARA LA FORMACION DE PERSONAL TECNICO. 


Se trata de la “Biblioteca Policial”, consistente en la edición de libros de 150 
£2 200 páginas, sobre temas teóricoprácticos, de interés para especializar cada 
vez más las funciones de la repartición. Tiene esta iniciativa la:ventajá inme- a 
diata de no gravitar sobre el erario, toda vez que el propósito es costearla me- 
diante la módica cuota de un peso y medio mensual que abonarán los subscrip- 
tores — 3.7124 para la primera obra, — reclutados entre el propio personal que 
se interese por el conocimiento de aquéllos. Vale decir, que se procurará la difu- 
sión de una cultura especializada entre funcionarios, que por este camino extende- 
rán la eficacia de su cometido más allá de la órbita, estrictamente profesional, . e 
Relatos de criminalistas, memorias de buenos policías, obras de espionaje, 'etc., => de: 
constituirán la serie proyectada para esta biblioteca, encargada de editar, PE 
asimismo, una “Revista de Policía” que se distribuirá gratuitamente entre los subs- AA : 
criptores de aquélla. io. E , 

En suma, es este un paso importante hacia la formación de una policía cada 
vez más técnica, con el objeto de substraer a los funcionarios de la repartición  - 
de la aniquiladora rutina administrativa. : on IS ) 
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¿VUELVE la UNION de los SOVIETS * 


León Trotsky, el actualmente 
perseguido líder del antiguo 
soviet, cuya política ha sido 
totalmente anulada por Stalin 


ARA la mayor parte del público que no 
sigue de cerca las complicadas relacio- 
nes internacionales y los juegos mala- 
bares a que se ha dedicado la diplo- 

macia europea en los últimos tiempos, habrá 
parecido poco menos que imposible la realiza- 
ción de una alianza militar entre Francia y 
los soviets. Pero no solamente el público pro- 
fano en la materia, sino también muchos in- 
ternacionalistas fueron tomados por sorpresa 
cuando León Archimbaud declaró en la cáma- 
ra francesa, el 23 de noviembre pasado, que 
Rusia había prometido al gobierno francés 


León Archimbaud, cuyas declaraciones hechas en la 
cámara francesa de que Rusia había prometido su 
apoyo militar a Francia en caso de guerra con Ale- 
mania, causaron una verdadera sensación mundial. 


su apoyo militar en el caso de una gue- 
rra con Alemania. 

Esta bomba informativa hizo creer 
en muchos círculos, y especialmente en 
Berlín, que se había concertado una 
alianza semejante a la que existía an- 
tes de 1914. Las autoridades soviéticas, 
requeridas por los periodistas, se ne- 
garon a confirmar la noticia en un Í 
principio, pero su actitud reservada Y 
dió a entender que no era imposible. AN 
Y aquello no fué lo más sensacional del A 
caso. Archimbaud afirmó que el ejér- 
cito rojo, el espectro que se había ayi- 
tado tantas veces sobre la cabeza de 
los “países capitalistas”, podría con- 
tarse nada menos que como parte de 
los efectivos franceses, otro cuerpo de 
2us propias fuerzas armadas. En apa- 
riencia no se trataba, ni más ni menos, 
que de una entrera incondicional de 
Moscú a la política internacional del 
Quai D'Orsay. ¿Lo era en realidad, o 
se trata meramente de un plan de 
Stalin? 


blos 


LA EVOLUCION DE MOSCU 


Sería muy aventurado arriesgar una opi- 
nión respecto a las actuales orientaciones se- 
cretas del gobierno de los soviets. Pero en 
años anteriores, cuando Lenin, Trotsky y Zi- 
rnoviev constituían el formidable triunvirato 
que regía los destinos de Rusia y la Tercera 
Internacional, la política de Moscú en el ex- 
tranjero era, más que otra cosa, una campaña 
organizada para provocar la revolución del 
proletariado mundial. En aquellos tiempos 
nadie ponía en duda cuál era la finalidad que 
buscaban con tanto empeño los Tres Grandes. 
Después de la muerte de Lenin el panorama 
ha variado de un modo fundamental. Trotsky 
se halla refugiado en Francia, tratando vana- 
mente de dirigir, desde el destierro, la oposi- 
ción al actual dictador, mientras que Zino- 
viev ha caído bajo el puño de Stalin, quien es- 
1á vengando el asesinato de “mi querido ami- 
go Sergei Kirov” con una severidad bien 


Stalin, el jefe 
rojo, está vien- 
do triunfar su 
política, que 
en estos*mo- 
mentos busca 
acercamientos 
con otros put- 
europeos, 


Formula 
TOMAS 


característica. Cuando el pue- 
blo ruso quiso saber por qué 
un comunista de altísima gra- 
duación fué asesinado por uno 
de sus propios correligiona- 
rios, la oficina de partido en 
Moscú dió a la publicidad -el 
siguiente comunicado: Los 
abominables y astutos agen- 
tes de los enemigos de la cla- 
se obrera, la escoria cobarde 
del antiguo grupo Zinoviev, 


arrancado al camarada Kirov 
de nuestras filas. Aplastare- 
mos a todos los despreciables 
miembros contrarrevolucio- 
narios del antipartido. 

Zinovisy, el gran propagan- 
dista de la Tercera Interna- 
cional, opositor de tiempo 
atrás a las ideas de Stalin, 
cayó vencido. Sólo sus “glo- 
riosos antecedentes”, al lado 
del mismo Lenin, lo han sal- 
vado del verdugo. 

Nada más significativo pu- 
do haber ocurrido para de- 
mostrar cuán distinta es la 
orientación actual del gobierno de los soviets 
a la que antiguamente inspiraba su propagan- 
da subversiva en el mundo entero, convirtién- 
dolo en el enemigo común y execrado de todos 
los pueblos. Hoy Rusia ha comprendido que un 
conflicto europeo sería desastroso para ella 
y que, por lo tanto, es de su mayor convenien- 
cia asegurar la paz entre las potencias occi- 
dentales. Y la mejor forma de asegurar esta 
paz es mediante la firma de un pacto por la 
cual Alemania, Polonia y ¡os países limítrofes 
se comprometen a respetar las actuales fron- 


Zinovieff, el 
dirigente co- 
munista cuya 
oposición au 
Stalin acaba 
de acarrearle 
la pérdida desu 
influencia, y 
que ha sido en- 
carcelado co- 
mo consecuen- 
cia del asesi- 
nato de Kirov. 


contraria al partido, han 
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Aunas SÍ gentino, 


a la POLITICA de los ZARES? 


esta pregunta 
CHAKA Y 


El hábil comisiona- 
do de Relaciones Ex- 
teriores de los So- 
viets, Litvinoff, a 
cuyas gestiones se 
debe en buena par- 
te el-actual punto de 
vista de la política 
internacional rusa. 


teras, debiendo tomar 
una acción conjunta con- 
tra cualquier país agre- 
sor. Este pacto, por su 
semejanza con el célebre 
pacto firmado en Locar- 
no por las grandes po- 
tencias, se denomina co- 
múnmente. el “Locarno 
Oriental”. 

Para convertirlo en 
realidad los rusos no han 
escatimado esfuerzos, co- 
mo si se tratara de una 
medida de vital impor- 
tancia, en verdad, de tal 
importancia, que para 
lograrlo han echado por 
tierra a todo el progra- 
ma revolucionario de la 
Tercera Internacional, 
en la forma en que lo in- 
terpretaban los primiti- 
vos bolsheviques, impri- 
miendo al partido comu- 
nista un ritmo bien 
distinto a la intransigen- 
te lucha predicada cuan- 
do la revolución mundial 
parecía surgir del caos 
de la guerra. 


EL SECRETO DE LAS 
INTRIGAS DIPLOMA. 
TICAS 


La clave de esta polí- 
tica no es difícil de 
descubrir. El mayor pe- 
ligro que se cierne so- 
bre la Unión Soviética, 
en el criterio de sus ac- 
tuales jefes, se halla en 
el Extremo Oriente. Es 
posible que la manera 
con que el Japón se ex- 
tiende hacia Siberia con 
una eficacia y una ra- 
pacidad pocas veces co- 
nocida en la historia de 
nuestros días, haya im- 
pulsado a Stalin a crear 
un “Locarno Oriental” 
sobre sus fronteras 
europeas. De este modo 
la mayor parte de los 
efectivos militares ru- 
sos podrían trasladarse 
a la zona amenazada, 
permitiendo a Rusia 
desenvolverse con ma- 
yor tranquilidad dentro 
de sus propias fronte- 
ras donde se ve empe- 
mada en una gigantesca 
obra de reconstrucción, 
que forma la base de los 
varios planes quinque- 
nales, con los que se 
trata de organizar el in- 
menso ex imperio, des- 
pués del terrible estado 
en que había caído. 


UNA MANIOBRA ES- 
PECTACULAR 


Este pacto a que aspi- 
raba Rusia se ha visto 
continuamente frustrado 
por la negativa de Ale- 
mania y de Polonia a 


Adolfo Hitler, el dictudor nazi, 
que siempre se opuso «u cual- 
quier alianza con Rusia, acti- 
tud a la que parece obedecer la 
enunciada alianza francorrusa. 


formar parte de cualquier convenio con el go- 
bierno comunista. Además, las fronteras 
orientales de estas dos potencias dejan mucho 
que desear a los partidos nacionalistas que se 
hallan en el poder. Existen vastas zonas que 
cada cual reclama como pertenecientes al so- 
lar patrio, y como los intereses alemanes y 


polacos se hallan íntimamente entrelazados, 


no podría existir un convenio basado en las 
fronteras actuales que no contara con la apro- 
bación de ambos países. 

La Unión Soviética ha visto la solución de 
este “impassé” en la ayuda de su antigua 
aliada y, en consecuencia, ha puesto especial 
empeño en reanudar sus relaciones con Fran- 
cia, la que, debido al creciente temor de los 
preparativos bélicos de Alemania, ha acepta- 
do los avances amistosos de Rusia de muy 
buen grado. Cabe notar que una de las condi- 
ciones a la firma de un pacto impuestas por 
el gobierno francés era que Rusia debía for- 
mar parte de la Liga de las Naciones, pues de 
este modo caería sobre la Liga la responsabi- 
lidad de definir cuál es la nación agresora en 
el caso de un conflicto. 

Por lo tanto, al ingresar Rusia a la Liga, se 
perfilaba en forma inconfundible la política 
de presión indirecta, mediante la cual ese país 
se proponía hacer aceptar su tesis del “Lo- 
carno Oriental” a las dos naciones que le eran 
hostiles sobre su frontera occidental. Estos 
preparativos o amenazas no produjeron el re- 
sultado esperado, de modo que el canciller 
ruso se entrevistó con su colega francés en 
Ginebra para tomar medidas de mayor alcan- 


- ce. Se insinuaba en los círculos diplomáticos 


que el fracaso de esa nueva tentativa obliga- 
ría a ambos países a llegar a un acuerdo bila- 
teral, por el que Francia, ¿ cambio de un apo- 
yo militar ruso al pacto de Locarno (el origi- 
nal), se comprometía a prestar ayuda a los 
soviets en caso que fueran atacados por aleu- 
na potencia europea. 

La situación había llegado a este punto crí- 
tico, cuando la sensacional declaración de M. 
Archimbaud en la cámara francesa reveló la 
existencia de una alianza militar francorrusa. 


(Continúa en la página 9) 


NA tarde, desde el interior de un 

:afé, miraba distraídamente la ca- 

lle — una amplia calle porteña por 

la que desbordaba en todas direcciones un 


caudaloso río humano — cuando alguien, 
no muy lejos, habló: , 
— ¡Es una vergúenza! — oí que afirma- 


ban rotundamente. 

Me volví. 

En efecto, cerca, un señor desconocido, 
desde su mesa vecina a la mía, afirmó de 
nuevo: 

— ¡Es una vergiúenza! 

Solicité una aclaración. 

—No comprendo, señor... 

—Es, sin embargo, muy sencillo. Yo he 
pensado “en alta voz” lo que estoy seguro 
que usted también ha pensado frente a esa 
pareja de enamorados que acaba de pasar 
por la calle insultando a todos con la es- 
pectacular y gratuita exhibición de su afec- 
MOR. 

Comprendí algo, aunque poca cosa. El 
hecho a que aludía era el siguiente: unos 
jóvenes — novios, sin duda — habían pa- 
gado un momento antes por la acera del bar 
tomados del brazo y riendo con un poco de 
desenfado. Es indudable que iban alegres, 
quizá haciendo proyectos, despreocupados 
en absoluto de todo lo que les rodeaba. Sólo 
que yo, al verlos, no tuve el pensamiento 
que acababa de adjudicarme ese caballero. 

—:¡Bah! Cosas de jóvenes — dije por dis- 
culparles, agregando: — ¿Acaso es un de- 
lito estar enamorado? 

Mi pregunta era inocente, un poco inge- 
una, y no obstante, lo confieso lealmente, me 
arrepentí de ella, Al desconocido le brilla- 
ron los ojos de un modo especial, movióse 
en la silla, buscó una postura más cómoda, 
como aquel que va a sostener una larga 
polémica, y contestó: 

—No, señor. Estar enamorado no es un 
delito. Es un accidente de la vida, del cual 
nadie está libre. Pero..., ¡ah, señor!..., 
mostrarlo así, desvergonzadamente, moles- 
tando con su presencia, fastidiando con sus 
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Para evitar el espectáculo 
de ciertas escenas, aquel 
hombre grave decía que 
debería existir... 


La calle de los 


risas, con sus pasos cortos, a toda una mul- 
titud que va y viene apresurada, obsesiona- 
da, afiebrada por múltiples ocupaciones, y 
la más urgente de ellas, la escasez de tiem- 
po, eso sí que puede ser un delito. ¡Eso es 
un delito! 

Quise decir algo, cualquier cosa, pero no 
me dió lugar. 

—Tengo un proyecto — siguió diciendo, 
— y es que los enamorados, señor mío, de- 
bieran dividirse por grados, como ciertas 
enfermedades, o por categorías... 

—No comprendo... 

—Quiero decir que los que se hallen, pa- 
ra desgracia de ellos, en la categoría de las 
estupideces más grandes — o sea su grado 


máximo, — debieran ser contralados por un 
personal técnicamente capacitado y aparta- 
dos, desviados de las calles centrales donde 
dificultan extraordinariamente el tránsito 
de peatones, y obligados a pasear a su en- 
tera comodidad por calles donde solamente 
pasearían las personas que se comprobase 
que habían alcanzado ya ese grado en la 
enfermedad. 

Le miré hondamente sorprendido. Y tam- 
bién un poco inquieto. Era un hombrecito 
pálido, de poca estatura, vestido de negro. 

—¡Ah! Sí... Claro... Entiendo... 

Mentía. Yo continuaba sin entenderlo. 
Pero, de repente, comprendí. Tuve un mo- 


mento de inquietud. Aquel hombre estaba 
loco. Completamente loco. Observé, enton- 
ces, en mi derredor. La fatalidad quiso que 
se hubiesen desocupado ya casi todas las 
mesas más cercanas a la mía. Busqué a los 
mozos. Estaban lejos. Demasiado lejos para 
un caso de urgencia. Miré hacia la puerta. 
Solución problemática. Para alcanzarla te- 
nía que pasar muy cerca de él. Y esto no era 
tranquilizador. Podía extender un brazo, 
esgrimir un revólver. Todo aquello podía 
desarrollarse en un par de segundos, y 
siempre fué mi pretensión morir de muerte 
natural. No quise contradecirle y apoyé re- 
sueltamente sus teorías. 

—Sí, señor — le mentí; — es una ver- 
olúenza. 

“Me empeñé en resultarle simpático, y 


agregé con fuerza: 

—¡ Un escándalo! 

—Esa es la palabra — recalcó él: — 
“escándalo”. Las calles del centro son para 
las personas que tienen verdaderamente una 
ocupación. Y el estar enamorado no es una 
ocupación. Es una desocupación. ¿Le parece 
a usted bien que todo un mundo que traba- 
ja: comerciantes, médicos, abogados, gente 
que compra, gente que vende, se vea de 
pronto detenido en su marcha por un par 
de criaturas de sexo distinto que van dele- 
treando las primeras palabras de la gran 


ñ 
A 


pr," 
A 


de 


ds 


y 


e 


A AN, 


e£namor 


mentira humana y a las cuales hay que de- 
jar paso, escuchar, al pasar, fragmentos de 
conversaciones idiotas, risitas atontadas, ba- 
jar cien veces la acera porque más adelan- 
te van otros enamorados, y más allá otros, y 
otros, y contenerse, sí, señor, contenerse más 
de una vez para no apretarles el cuello?... 

Instintivamente, hice como que me arre- 
glaba la corbata y me defendí de un posi- 
ble ataque. Yo, hasta el momento, habí: 
pensado siempre que los enamorados per- 


== 


fuman las calles con su juventud y sus ilu- 
siones. Las adornan. Las embellecen. 

El loco siguió: 

—Existe una calle especial para los ena- 
morados. Mejor aún que una calle. Unas 
avenidas amplias y silenciosas. Las aveni- 
das diagonales... 

Bajó más la voz. Aproximó su silla hasta 
mi mesa. 

—Con ello nos evitaríamos de contemplar 
ese otro espectáculo triste que ofrecen los 
enamorados tomados del brazo... ¡Si us- 
ted supiera cómo me molesta eso! Esa cos- 
tumbre tarda en desaparecer. Una mujer 
tomada del brazo parece privada da su li- 
bertad; un hombre en el mismo caso, sig- 
nifica algo que se cae, que se tambalea y al 
que es néfBtesario sostener... 

De improviso tuve un suspiro de satis- 
facción. Cerca de nosotros habíanse senta- 
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Cuento humorí:lico 
por 
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do dos personas. Entonces aproveché para 
refutarle con cierta energía : 

— ¡Usted está equivocado! Eso que usted 
critica es una prueba de afecto, de confian- 
Za, de familiaridad, lo cual no disgusta a 
nadie... 

—No le disgustará a usted, señor; pero a 
mí eso me indigna. ¡Me subleva! Por eso 
soy de opinión que es necesario apartar de 
las calles más concurridas a todos los ena- 
morados y que se dicte una ley por la que 
se habiliten para ese efecto las avenidas 
diagonales, cuyo tráfico es hoy puramente 
de vehículos. 

De pronto, el desconocido se puso de pie. 
Á pesar de eso, seguía siendo un hombre de 
estatura reducida. Se paró frente a mí. 
Temblé. Había llegado el momento de la 
tragedia. Las personas que podrían ayudar- 
me estaban más lejos de lo que yo suponía. 
¡Ni que lo hicieran a propósito! Diríase que 
habían cambiado de mesa. Los mozos con- 
tinuaban bostezando su aburrimiento allá 
por los fondos del local, como si su obliga- 
ción no consistiera también en velar por la 
seguridad personal de los parroquianos. 

El hombre, entonces, gritó, es decir, me 
pareció a mí que eritó: 

—¡ Basta, señor, basta! ¡Hemos termina- 


do! ¡Usted no tiene iniciativa, carece en 
absoluto de imaginación !... Además, ¿quién 
lo conoce a usted para que me dirija la pa- 
labra ? 

Y se fué. Se fué dignamente, ofendido tal 
vez, sin esperar respuesta. Las personas que 
oyeron volviéronse, entonces, hacia mí para 
mirarme con desprecio, desdeñosamente, 
para castigar esa insolencia de hablar a una 
persona a quien no se conoce. 

No quise dar explicaciones. Estaba can- 
sado de conversar. Llamé al mozo. A pasos 
lentos se acercó. Coloqué un billete de un 
peso sobre el cristal de la mesa y esperé. 
Luego conté las monedas que me devolvió 
aquél y comprendí que había un error. Tra- 
té de aclararlo. (Nota: aclarar las cosas, a 
veces significa obscurecerlas más todavía.) 


—Hay un error — le advertí cortésmen- 
te: — he tomado un solo café... 


— ¿Y del señor que estaba con usted ? 

Me quedé frío. Estoy seguro que palide- 
cí, para lo cual no necesito mucho. Aquellas 
personas que estaban cerca me miraron de 
nuevo y sonrieron entre sí. 

—Yo no lo conozco — confesé. 

Y como notase que el mozo no me creía, 
tuve un gesto heroico. 

—Sin embargo, cóbrelo también... 

A pesar de la heroicidad de aquel gesto, 
nadie me aplaudió. Ni siquiera el mozo. 
Apenas si me miró cuando hizo desapare- 
cer las monedas en el fondo misterioso y 
negro de su bolsillo. 

Salí del bar derrotado, con la decisión 
firme e inquebrantable de pegarle a al- 
guien. 

En la calle — era mi destino — tropecé 
con una pareja de enamorados, a juzgar 
por las apariencias. Lo pisé a “él”, con fuer- 
za, con rabia. No dije: “Disculpe.” No dije: 
“Perdón.” No dije nada. Sentía vehementes 
deseos de bailar sobre los pies de todos los 
enamorados callejeros. 


Ahora, cuando cruzo una avenida diago- 
nal, me acuerdo siempre de aquel señor des- 
conocido. 
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- cartas de recién casados, es- 


siempre sabe por qué; con frecuencia se 


L matrimonio tiene una cantidad de 
astutos enemigos, que, cual odiosos 
duendecillos, se ocultan en el hogar 

z y se asoman con bastante trecuen- 
cla para causar disturbios en él. 

Son pequeños demonios regañadores, ce- 
losos, intolerantes e incomprensivos, que se 
complacen en aguijonear y fastidiar a sus 
víctimas con numerosas e irritantes peque- 
ñeces. Generalmente, son invisibles e igno- 
rados y trabajan con suma astucia para mi- 
nar la unión que, sin su intervención, po- 
dría haber sido feliz. 


EL PEOR ENEMIGO 


Sayle Taylor, psicólogo, escritor y editor, 
que estaba asociado con Sig- 
mund Freud y Alfred Adler, 
y quien durante los últimos 
ocho años ha recibido miles 
de cartas pidiendo su conse- 
jo sobre toda clase de pro- 
blemas humanos, enumera 
algunos de los hostiles miem- 
bros de ese ejército destruc- 
tor de la armonía conyugal. 

“La inexperiencia senti- 
mental es uno de los enemi- 
gos que más daño causan — 
dice Taylor. — Agregad a 
esto una total falta de com- 
presión psicológica, y ten- 
dréis un par de enemigos 
capaces de destruir hasta el 

matrimonio que se creía más 
perfecto. 

” América, por desgracia, 
educa a sus jóvenes para 
ser buenos financistas, pero 
no buenos maridos, y a sus 
chicas, por medio de cursos 
de ciencia doméstica, les en- 
seña a ser buenas amas de 
casa, pero no buenas espo- 
sas. 

”Mi correo está lleno de 


critas en ese período de 
ajuste que es la luna de miel, 
señalando inquietudes y pi- 
diendo consejos. 

Se inventa demasiado 
falso romanticismo sobre las 


futuras relaciones conyugales. Una joven 


pareja se dirige hacia el altar. La escena es 


extremadamente romántica — dramática, 


más bien dicho; — la chica sueña con su 
maravilloso nidito, del cual será la reina y 
donde recibirá la eterna admiración de su 
Príncipe Azul; sus sueños no se fundan en 
la realidad, sino que los toma por el lado 
romántico y novelesco. 

”En cuanto al muchacho, su psicología es 


E completamente distinta. Un hombre conoce 


el mundo y es más materialista en lo que se 
refiere al amor y al matrimonio, 

"La tragedia estriba en que antes de la 
ceremonia la mayoría de las madres se ol- 
vidan de enseñar los factores vitales con- 
cernientes al matrimonio. Como 1esultado 
de esto, la novia, con su educación y sus 
costumbres puritanas, se desilusiona en el 
comienzo mismo de la vida matrimonial, 
pues la había mirado a través de vidrios ro- 


“sados que escondían la realidad. Lógica- 


mente, la desarmonía es la consecuencia. 
"La joven pareja pelea a menudo y no 
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causan crueldades mentales uno a otro. Es 
un hábito del género humano que cuando 
una persona está enojada con alguien, o 
consigo misma, se desquita con los demás. 
No podemos, como seres civilizados, gol- 
pearnos, pero podemos, y lo hacemos, hacer 
sufrir a los demás de una manera mucho 
más sutil. Nadie se da una idea de cómo se 
practica esta crueldad durante la luna de 
miel.” 

En algunos estados de Norte América, co- 


Una linda mañana en que él se siente de buen 
humor, empieza a regalarle el oído. 


mo dijo Taylor, la crueldad mental se da 
como base para el divorcio. Se le preguntó 
al psicólogo qué es la crueldad mental, qué 
forma asume, a lo que contestó: 

—El marido que ridiculiza la manera có- 


mo su esposa juega al bridge; la esposa que - 


se muestra sarcástica “obre la ignorancia de 
su marido en el arte culinario; el marido 
que humilla a la esposa en público, o la es- 


posa que fastidia a su esposo continuamen-. 


te o trata de reformarlo: estos son ejemplos 
de crueldad mental en el matrimonio. 

"Continuando por largo tiempo esta for- 
ma de crueldad mental, se hace intolerable, 
y a mi modo de ver, representando, como lo 
hace, una básica inhabilidad para cooperar, 
es una razón completa y profunda para pe- 
dir el divorcio.” 

La metamorfosis que mein mu- 
chas mujeres después de casadas, fué cita- 
da también por Taylor como otro de los 
enemigos del matrimonio feliz. 

“La mayoría de las esposas ignoran que 
los hombres son niños grandes — afirma el, 
escritor. pa Si ellas supieran ser un poco 


maternales, halagarlos y lisonjearlos, serían 
ambos mucho más felices. 

”Muchas esposas no entienden que los . 
hombres son fundamentalmente vanidosos 
como pavos reales. 

”Tomad un hombre corriente. No se nece- 
sita conversar mucho con él para descubrir 
que es su mejor agente de propaganda, ya 
tenga quince o cincuenta años. A muchas 
chicas, sin darse cuenta de ello, les repugna- 
que a un muchacho le guste hablar de sí 
mismo.” 


EL HOMBRE ES UN ANIMAL VANIDOSO 


“Lo malo es que lo olvidan después del 
casamiento — continúa Taylor. — Mientras 
dura el noviazgo, cualquier 
chica escuchará atentamen- 
te todos los cuentos fabulo- 
sos que el hombre cuenta de 
sí mismo: lo que caza y pes- 
ca, sus proezas atléticas y 
otras maravillosas historias. 
Bajo el incentivo de ella se 
hace más audaz en su elo- 
cuente elogio de sí mismo.” 

La figura completamente 
distinta de la misma chica 
hacia su héroe después del 
matrimonio: “Después de 
haberse casado, una linda 
mañana en que él se siente 
de buen humor, empieza a 
regalarle el oído con la mis- 
ma clase de aspavientos; pe- 
ro en vez de oírle compren- 
sivamente como lo hacía an- 
tes, lo deja helado con una 
mirada fría, y grita: “¡Jor- 
ge! ¡Son todas mentiras, y 
tú lo sabes bien!” 

”No solamente ella no ha 
querido oír su elogio de sí 
mismo; también lo ha heri- 
do con un comentario des- 
pectivo. Sería mejor que las 
mujeres comprendieran, des- 
de-el primer día de casados. 
que el hombre es jactancio- 
so por naturaleza, y si los 
oídos de su esposa se le cie- 
rran, buscará otro par de 
oídos y un corazón compren- 
sivo en cualquier otra parte.” 

Otro enemigo del matrimonio es señalado 
por Taylor. Se refiere a la determinación 
que tantas mujeres han tomado de emanci- 
parse. 

— Pero ¿es que no se han acostumbrado 
los hombres todavía a esta moderna cer 
tumbre? — se le preguntó. : 

—=.No.— dijo, — no lo están. Una de las 
causas por qué ha aumentado considerable- 
mente el número de divorcios en los últimos 
veinte años, es el movimiento sufragista fe- 
menino. Desde el comienzo de la época pa 


familia. Este es el papel que debe desem: ! 
ñar para demostrar su personalidad. Des: 
las épocas patriarcales el hombre no silo S 8 
ha enorgullecido de su superiorida 
que ha llegado a la conclusión de 
mujer ha sido creada especialmen 
él, y no quiere que ella le prienas 
de sus prerrogativas. 

”Años atrás, si una mujer se ez 
- hogar le resultaba opresivo, no 
(Continúa en Dt 


pues no había trabajo para ella. 

"Esa condición no rige hoy en día. 
Si cualquier mujer encuentra que su 
marido no quiere reconocerle el cin- 
cuenta por ciento de su independencia, 
le dice: “Escucha, hermano: yo me 
cuidaba sola antes de que tú me encon- 
trases; lo puedo hacer otra vez. Adiós 
y buena suerte”, y se separa.” 

La esposa, cuyas saetas verbales son 
más venenosas que la lengua de una 
serpiente, también fué tomada en cuen- 
ta por Taylor. j 

“El vituperio es también otro ene- 
migo del matrimonio feliz. Igual que 
el roedor, que corta y roe un objeto 
con sus afilados dientes hasta que fi- 
nalmente lo destruye, así el roedor hu- 
mano vitupera a su víctima hasta que 
la paciencia del objeto de este tormen- 
to termina por agotarse.” 

Taylor mencionó el monstruo de los 
ojos verdes como un poderoso enemigo 
de la felicidad conyugal. 

“Los celos no son, como muchas per- 
sonas creen, un indicio de amor. Es 
signo de debilidad y significa un senti- 
“miento de inferioridad. Es una confir- 
mación de que la persona celosa siente 
que él o ella no vale lo suficiente co- 
mo para impedir que el objeto de su 
“amor se enamore de otra persona. 

"Yo desafío a cualquiera que pruebe 
que los celos y el amor son sinónimos. 
Webster dice que el amor es generoso, 
tolerante, abnegado, mientras que los 
celos están formados de envidia, sos- 
pecha, duda; todas cualidades egoís- 
tas. Los celos son una emoción inútil, 
peligrosa y devoradora; las personas 
con experiencia sentimental no se de- 
jan dominar por ellos.” 


COMO CONSERVAR LA FELICIDAD 


“La esposa inteligente, al darse cuen- 
ta de que su marido comienza a alejar- 
se, en vez de reprenderlo, debiera ha- 
cer un análisis de sí misma, diciéndose: 
“¿Qué parte de culpa tengo?”, y se 
daría cuenta inmeditamente que bien 
puede ser ella la que originó el desvío; 
que el hombre que tiene una esposa 
atrayente y simpática y un hogar con- 

-fortable y alegre, muy rara vez va a 
desertar de él.” 

Habiéndosele pedido al escritor Tay- 
lor que estableciera las condiciones pre- 
vias para que un matrimonio fuese fe- 
liz, contestó: - 

“Primeramente, un matrimonio fe- 
liz requiere un mutuo entendimiento 
de las leyes de la vida; generosidad, un 
interés mutuo para asumir la respon- 
sabilidad del hogar; un deseo por par- 
te de ambos de hacer que su casa sea 
algo más que una casa de pensión o 
un lugar donde dormir, “y una gran 
comprensión de la ética matrimonial.” 

Y resumió las causas de un matri- 

-—monio desdichado de esta manera: 

“La dicha conyugal es a menudo po- 

co duradera, porque el matrimonio ha 
sido basado sobre falsos idealismos; no 
se quieren conocer las realidades de la 
“vida y se va a él a ciegas. 
En mi opinión, la diferencia entre 
“un matrimonio feliz y el que no lo es, 
- reside en el conocimiento o ignorancia 
_mental y sentimental que se posea.”. 


FIN 


¿Vuelve la Unión...? 
(Continuación de la página 5) 
PRESIONANDO A LOS NAZI 
a. medida compulsiva no es la 
ñ ponía gravitar sobre el go- 
erno de Berlín. La estrategia diplo- 
mática de los soviets cuenta con otra 
- arma poderosa: la presión económica. 
Durante el año 1933 casi el 80 por 
ciento de las importaciones rusas, de 
origen europeo, provenían de Alema- 


a. Desde que Hitler se adueñó del po- | 
der, la situación varió de un modo 
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fundamental. En un solo año 
la cifra original había bajado 
a menos del 16 por ciento, con 
perspectivas de continuar re- 
duciéndose considerablemente, 
ya que el gobierno de Moscú 
dejó de renovar sus créditos en 
Alemania. Como es de suponer, 
un argumento tan contunden- 
te tuvo que ser escuchado por 
los nazis, y ocasionó un cam- 
bio fundamental de táctica. Lo 
más aparente de este cambio 
es que la propaganda agresi- 
va de los órganos hitleristas en 
contra de la Unión Soviética 
que caracterizó parte del año 
1934, ha cesado por completo, 
y los mismos jefes de gobierno, 
en marcado contraste a lo que 
ocurría anteriormente, tratan 
con la mayor cortesía a los re- 
presentantes rusos en Alema- 


nia.. — ¡Cállate, que esa vieja repite todo lo que oye! 


Nada «más elocuente, como 
expresión de este cambio de 
frente, es la extraordinaria : 
oferta que hace poco tiempo hizo el 
gobierno alemán a sus antiguos ene- 
migos. La oferta consistía en un 
empréstito liberal de 200.000.000 de 
marcos al gobierno ruso, a cinco años 


(De “Fantasio”., 


de plazo con opción a cinco más. Pero 
los rusos no se dejaron tentar con la 
generosa oferta que involucraba la 
reanudación de las relaciones comercia- 
les. Sin ambages, hicieron saber a Ber- 
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tin que la única forma en que 
se podía llegar a un acuerdo 
económico era mediante el im 
greso de Alemania al “Locarno 
Oriental”. 

Este método de '“chantage 
diplomático” ha hailado difi- 
cultades de realización debido 
a la exigencia alemana de 
igualdad frente a las demás 
potencias, que ha sido, desde 
un principio, su condición pre- 
via a toda alianza internacio- 
nal de esa índole, 


EL TERRENO ESTA 

PREPARADO 
La Rusia de Stalin ha tra- 
bajado empeñosamente para 
crearse un ambiente favorable 
entre los países europeos, y los 
resultados que ha obtenido en 
los últimos meses son sorpren- 
dentes. Desde los estados bál- 
París) ticos y la pequeña entente bal- 
cánica con los.que mantiene re- 
laciones muy cordiales, hasta 
la Gran Bretaña, con la cual en noviem- 
bre de 1933 acordó remover el último 
obstáculo a las buenas relaciones, que 


(Continúa en la página 21) 


(A 


En los períodos de cansancio y depresión originados por exceso 
de trabajo y preocupaciones de toda índole, es indispensable 
recuperar las energías vigorizando y tonificando el cerebro de- 


- Nucleod 


bilitado, con 


(El tónico que dá fuerza) 


yne 


Verdadero alimento del cerebro por el fósforo oreánico asimila- 
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ble que contiene. 


Su acción es rápida y positiva, tonifica el cerebro, vigoriza los 
. nervios, da nuevas fuerzas e infunde nuevas energías. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco- 


1 7 
-. + 


Sarmiento y Florida 


LA MAYOR DEL MUNDO ” - 
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Inglesa 


Buenos Aires 
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Entre los reme- 
ros es mayor el al 


porcentaje de de- 
funciones por el 
excesivo des- 
gaste de energías. 


UIEN corre tras un travía o un ómni- 
bus lo hace seguramente para ganar- 
se unos minutos; pero, en la mayor 
parte de los casos, esos minutos gana- 

dos con un esfuerzo inusitado le serán descon- 
tados al final de su vida. Según los últimos 
estudios de hombres de ciencia, parece que la 
suma de todos esos minutos “ganados” es la 


principal causa por la que el sexo “débil” y 


menos activo, vive más años que el varón de 
la especie. 

La práctica inmoderada de los deportes 
violentos, que exigen esfuerzos extraordina- 
rios, ha constituído una especie de culto de la 
juventud que ha seguido al pie de la letra el 
consejo siguiente: “Si desea ser sano y fuerte, 
ejercítese en un deporte violento, que de ese 
modo adquirirá la fortaleza que le permitirá 
alcanzar una robusta vejez.” 

Pero las estadísticas y la experiencia de- 
muestran que las personas que se han dedi- 


“cado a los ejercicios exagerados fallecen a una 


temprana edad, mientras que el hombre se- 
dentario y la mujer que hace la vida tranquila 
del hogar, y cuya falta de entrenamiento les 
corta la respiración con sólo subir 
una escalera, siguen, sin em- 
bargo, respirando por mucho 
tiempo después que el muscu- 
loso y enérgico atleta ha baja- 
do a la tumba. 

Las viudas, sean éstas alegres 
o no, que por más años sobrevi- 
ven a sus maridos, son aquellas 
cuyo ejercicio más violento ha si- 
do el manejo de las agujas de te- 
jer. Y es innegable que vemos unu 
infinidad de viudas, mientras que 
log viudos están en impresionante 
minoría. 

La naturaleza, siempre sabia, se ha 
percatado de esta ventaja femenina, y 


Por el contrario, los hindúes, que son gen- 
te afecta a la molicie, que se pasan las 
horas y los días leyendo o dormitando, no 
corren el grave peligro de morir jóvenes por 
derroche de energías y viven muchos años. 
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Nos afirma en esta nota G. M. FRIAS 


su labor de nivelación ya está en marcha. Los 
jóvenes de hoy se vuelven cada vez menos 
activos, favorecida su inactividad por la mul- 
tiplicación de los medios de transporte y las 
comodidades cada día mayores que ofre- 
ce la vida moderna, En cambio, las 
niñas se han despertado a la vida atléti- 
ca y llegan a amenazar la preponderan- 
cia masculina en los deportes. Cuando 
alcance a dar su fruto esta nueva ten- 
dencia, veremos la viudas disminuir en favor 
de los viudos, y el equilibrio demográfico se 
restablecerá. : 


LOS ANIMALES NOS DAN EL EJEMPLO 


Cuando se toca el tema del ejercicio como 
medio para mantener la salud y el vigor 
humanos, suele ponerse como 
ejempio a los animales sil- 
vestres. 


— Observen 


O AN qué vida natu- 


ral y sana lle- 
van los habi- 
tantes de la 
selva — se oye 
decir. — Y e3 
alejercicio 
constante que 
deben su insu- 
perable estado 
físico. 
Aparente- 


E dica la afirma- 
«ción. Porque cualquiera que' sor- 
prende una liebre, un zorro, un pa- 


to u otra criatura selvática, queda 


impresionado por la velocidad de 
su repentina fuga. Uno diría que 
están siempre en movimiento, en- 
trenados a más no poder, pero la 
verdad es otra. Los animales son 
tan perezosos como lo es el hom- 
bre y, salvo en los primeros juegos, 
son rehacios al ejercicio volunta- 
rio. Cuando alguien se acerca, 
huyen por instinto de conserva- 
ción, y es el terror lo que inspira 
su sorprendente despliegue de 
energías. No son por ello ni remo- 
tamente amigos del deporte ni de 
“las carreras, como no lo es el car- 
terista cuando bate records perse- 
guido por la policía. 


En efecto, un estudio cuidadoso - 
comprueba todo lo contrario. Las | 
fieras en cautiverio, donde apenas 


mente, es verí- 


A a A A A A E TR RA TAO A SI A 


pa 


A 


tienen cómo ni dónde ejer- 
citarse, son 'más longevas 
que sus hermanas en liber- 
tad, que viven en pleno de- 
rroche de energías. Más aún, 
parece ser la regla que, 
cuanto más activo es un ani- 
mal, más corta es su vida. 
Los ejemplares del reino ani- 
mal que más tiempo viven 
son los más perezosos y len- 
tos, entre ellos la tortuga. 
Los pájaros, que son activos, 
tienen una existencia limi- 
tadísima, los de vida más 


- corta son las aves de paso y 


las especies migratorias que, 
al efectuar sus viajes, deben 
hacer largos y agotadores 
esfuerzos, En cambio, el loro 
es de los que duran más, y 


aunque ejercita mucho la 


lengua, no trabaja mayor- 
mente en otro sentido. 

' El eminente zoólogo C. 
Emerson Brown ha estudia- 
do con especial atención las 
costumbres de los animales 
(Continúa en la página 17) 


y . 


El exceso de movimiento, por 
mucho que ge diga que vigo- 
riza log músculos, mo hace 
otra cosa que acortar la vi- 
da. Lag compañías de segu- 
rog norteamericanas han es- 
tudiado muy bien el seguro 
de vida entre logs atletas. 


El boxeo es un 
deporte que des- 
gasta enorme- 
mente. La prue- 
ba está en que, 
en plena juven- 
tud, log púgiles 
deben retirarse 
del riny para de- 
| dicarse a otras 
actividades 8.e- 
y dentarias. Son 
Ed muchos los casos, 


a EOS Mi Ea 


Mos de e 0 uN 
Pan Ea be 


x 


¡ Al igual que 
los antilopes, . 
los ciervos es- 
tán siempre > 
listos para 
pegar el salto 
y emprender 
la carrera, (por 
muy despre- 
ocupados que 
parezcan. No 
están jamás 
quietos y ha- 
cen un gran 
derroche de 
energías. Por 
esa razón es 
A que su vida es 
tan corta. 


se 
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DIVERSAS NOTAS DEL VERANEO 


En el puerto de Mar | 
del Plata es siempre 
muy visitado por los 
excursionistas que se 
dirigen al faro, el 
puesto de venta de 
caracoles, cuyo co- 
mercio se alterna con 
la venta de helados. 


La señorita de Jor- 
net y el señor Serra 
platican amablemen- 
te momentos antes 
de tomar el baño. 


El doctor José Arce 
ha abandonado mo- 
mentáneamente su 
bisturí y se ha tras- 
ladado a Mar del 
Plata, donde le ha 
sorprendido el fotó- 
grafo en compañía. 
de dos amigos mien- 
tras toma su baño de 
sol. El doctor Arce 
no se acuerda du- 
rante su veraneo ni 
de las intervenciones | 
quirúrgicas ni de las 

que suele promover 
en el Parlamento. 


Alberto Lanusse y Marcos Ca- 
sado han hallado una eficaz 
y cómoda solución para tomar 
los baños de sol. He aquí el 
ejemplo que pronto será imi- 
tado por otros veraneantes. 


ed» 


Ñr 
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MAR DEL PLATA 


Un aspecto de la 
| playa Popular a 
| las 11 de la ma- 
| ñana. Grandes y 
| chicos, todos dis- 
¡ frutan del placer 
que brinda el mar, 
llenando con su 
| alegría el ambien- 
¡te de esta playa, 
que cuenta, como 
; | vemos, con nutri- 
dos simpatizantes. 


Blanquea 
mis dientes 


Perfuma 


mi aliento 


Mis 


sd Me pa 


Uso Colgate, 0 y S 
que tiene una doble acció 


Ls a id : 4 A 


n de limpieza 


Luzca Vd. dientes más blancos, de blancu- 1* Su espuma penetrante elimina casi to- 
ra matural. Recuerde que su hermosura das estas manchas; 
hállase constantemente amenazada por 7 2" Su acción pulidora elimina las demás 
clases de manchas, químicamente diferen- porque contiene el mismo ingrediente 
tes, producidas por todo lo que comemos pulidor especial que usan Tos dentistas. TUBO GRANDE 
y bebemos. Su dentadura exige y merece Ahora que Vd. conoce sus ventajas, la SOLO 
un dentífrico como Colgate. próxima vez que necesite dentífrico, prue- Ñ 
al F be el Colgate. Le encantará su delicioso ' 
¿Por qué precisamente el Colgate? 
sabor que deja la boca fresca, el aliento y 
Porque elimina por completo las 7 manchas puro... y comprobará que es, en efecto, el ctvs. 


con su doble acción de limpieza, a saber: más económico de los buenos dentífricos. 


LAS 7 MANCHAS 


que afean la dentadura provienen 
de carnes, cereales, dulces, verdu- 
ras, frutas, bebidas y TABACO. 
Todas las elimina el Colgate. 


- 


Juan Carlos Galli Lacau está indeciso 
frente al mar. Las olas parece que le 
inquietan, pero tarde o temprano, Juan 
Carlos Galli Lacau gustará de los en- 
cantos saludables del agua salada. 


IGUAL CALIDAD 
QUE ANTES A $ 1.20 


-4 Fotografías de Bay Baudoin, 
ms hechas especialmente para “Mundo Argéntino”. 
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AIRE Y SOL SERRANOS PARA LOS NIÑOS DE '' 
: | | BUENOS AIRES | 


Llevar las niñas y mi- 
ños de lag ciudades a 
las playas y las sierras 
durante los meses del 
verano es hacer obra 
patriótica. Es así cómo 
la Colonia de Niños Dé- 
biles de Río Ceballos 
(Córdoba) cumple una 
sagrada misión al brin- 
dar el aire sano de las 
sierras a esas criatu- 
ras que viven el resto 
del año encerradas en 
casas de departamentos 
o en la promiscuidad 
de log inguilinatos, Lue- 
go vendrán esos niños 
tonificados por el am- 
biente serrano, llenos 
los. ojos y el alma de 
las bellezas del muno- 
rama, y así es cómo 
aprenderán a querer la 
tierra donde nacieron. 


Respirando el aire saludable de las sie- Las señoritas de la Cruz y 
rras, las niñas porteñas viven gratas horas Roja tienen la tarea de to- 
entregadas a sus juegos en la Colonia San mar el peso de las niñas y 
Francisco de Río Ceballos (Córdoba), ro- niños que necesitan resta- 
busteciendo su organismo y sintiendo en A una minuciosa revisión blecer su organismo en la 
toda su plenitud lá adegría de vivir. médica son sometidos los Colonia de Niños Débiles. 

niños y niñas antes de in- 

gresar en la colonia para E 

saber su estado de salud. NS 


En ómnibus 
especiales lle- 
ga el contin- 4 
gente de niños '- 

débiles a la | 
Colonia de San |. . 
Francisco, Sus |! 
guardapolvos |” 
y sombreros . 
blancos ponen 
una nota lim-- 
pla y alegre en 
las sierras. 


Amplios y cómodos 
son los dormitorios 
de la colonia. Las 
niñas porteñas se 
disponen a entre- 
Karse al descanso 
después de un día 
de ejercicios y pa- 
seos al alre libre. 


Sos rostros que irra- 1% 
dian alegría demues- 
tran que la tempora- 
da en las sierras es | 
muy de su gusto, y 


- de .los pequeños componentes de la colonia. 
DA Fotos Ardie. 


el espacio y el nire. |: 


acaso dejen con pe- des 

na los hermosos lu- k di a MA 
gares para trasla-. » : El doctor Elías Alac, presidente de la € 

darse a la ciuda! A PEO! > » ruz Roja de 
donde se les regatea :- AR a Córdoba y médico de la institución, hace la revisión 


CUINTMEPNO: 


¡APUESTO A QUE ESE DE 

OS RONQUIDOS ES EL 

MALDITO ESQUENUOA, 
OTRA VEZ! 


. cé Ñ 
E AS E ¿PORQUÉ DIABLOS NO TE INSTRUIS EN VEZ 
FIPERDON, DON ¿APOLILLANDO Y ViI= DE PASÁRTELA TODO EL DIA EN LA 
FERMÍN! VIENDO A MIS CAMA 2.... ¿POR QUÉ NO TE EMPAPAÁS 
EXPENSAS?... ENMLAS CIENCIAS, EL ARTE,LAS , 
MATEMATICAS Y ASÍ ESTARÁS MAS 
PREPARADO PARA 


A 


De mini 
y 


“VENÚUPARA ACL! E Y TEMES! TY AS a 
U VO TE ENSEÑARÉ A os (¡ON DÍA: COSTANTINO 
LOS LIBROS QUE Y LLIBROS Y SERÁS UN E min! y ME _AGRADECERA 
NECESITAS. ROVE= 1 IA. MIS BUENOS y 

5 : an ye CONSEJOS! Y 


e 
A A A 2 ii 


+ 


e 


¡AY!...¡AYL... NO PUEDO... MÁS... 
ME TRAGUÉ TRES... DON FER- 
> MIN:»: PERO MAS NO PUEDO... 

¡ OY...DIS !... ¡QUÉ SACRIFI- 
CIO ES ISTRUIRSE!... 


AX) (GAAL) 
n QUE ME 
MUERO! 


. / 
f 


MI DIVORCIO 


(Carta a una hermana) 


Luisa querida: Tú, en Francia; yo, 
en la Argentina. Vale decir, el silen- 
cio de los días interminables. ¡Cuán- 
tas veces hubiera querido correr a 
tus brazos para llorar en ellos! 

Llevas tres años de ausencia, tres 
años de dolor para mí. Pero voy a 
referirte en esta carta el último epi- 
sodio. y 

Tú sabes que fuí feliz con Juan. Si 
éi me amaba, más le amaba yo. Pe- 
ro ¡mi cabecita loca, mis celos, mis 
absurdos!... Luego llegó el hijo. Y lo 
que pudo consolidar la dicha, fué jus- 
tamente lo que ahondó mi desven- 
tura. 

¡Murió el pequeño! ¡Cuánto duelo 
hubo en mí! ¡Pero siempre se vuel- 
ve a la vida! Por desgraciada que 
una se sienta, por mucho que anie- 
le la muerte, se vuelve a la vida, y 
yo volví, celosa, absurda, cabecita 
loca... Convertí en infierno nues- 
tra existencia... Vino el divorcio. Ya 
estaba el pleito iniciado cuando re- 
cibí una carta de Juan, dándome una 
cita en nuestra casa. Acudí. Me re- 
cibió en el despacho. Se puso galan- 
temente de nie, cuando llegué. Me 
ofreció un sillón, frente a él. 

—Te he llamado — me dijo, — 
poratie hay cosas de las que no debe 
enterarse el abogado. Es tuyo el sa- 
lón, puedes llevarlo, porque, a pesar 
de que vives en casa de tu madre, te 
pertenece. Lo mismo el dormitorio y 
el “boudoir”. Aquí están tus alhajas. 
Aquí las alhajas de mi madre, que tú 
llevaste hasta que yo pude regalarte 
mejores. Te las entrego para que las 
uses en homenaje y recuerdo de la 
que las llevó antes que tú. Me quedo 
con mi escritorio completo, porque es 
el mismo que tuve desde soltero. 

—$Sí — dije yo; — pero quiero el 
secreter, que es mío. 

—En efecto — me repuso Juan, — 
el secrebter es tuyo. Te lo devolveré 
si lo quieres. Pero antes quemaremos 
la correspondencia de los dos que es- 
tá guardada dentro de él. 

Juntos nos acercamos al secreter. 
“El lo abrió; fué a tirar de uno de los 


Muda Sizes 


iba a hacer lo mismo. No sé cómo se 
tocaron nuestras manos. Las de Juan 
estaban heladas. Yo retiré la mía, un 
poco asustada y emocionada. Pero 
de pronto vi el retrato de mi hijo. 

— ¡Mi hijo — dije, — ese retrato es 
mío! 

—No — dijo Juan; — me pertenece 
a mí. Te fuiste airada a casa de tu 
madre, iniciaste el divorcio. Fuiste la 
misma egoísta de siempre, pensaste 
en ti, te olvidaste hasta del retrato... 
En esta casa me abandonaste con mi 
dolor y con los recuerdos... 

Discutimos. De pronto él me llamó 
por mi nombre: “¡Adela!”... Lo di- 
jo con tal ternura que yo me dejé 
caer sobre un sillón, y lloré, lloré 


como la noche en que murió mi hijo. 

—¿No te parece — me dijo Juan 
— que nos estamos tirando puñala- 
das al través de nuestro hijo? ¿Que 
le estamos matando de nuevo? ¿No 
le sientes vivir entre tú y yo, y den- 
tro de esta casa?... 

En efecto. Me pareció que con sus 
deditos pálidos juntaba mis manos 
2 las de Juan... 

Luisa querida; hermana mía: la 
celosa, la absurda, la cabecita loca 
ha sentado plaza de razonable y 
cuerda. Hace tres semanas que vivi- 
mos juntos, Juan y yo... ¡Nunca fui- 
mos tan dichosos! 

Es que la felicidad, querida mía, 
no es cosa que llega por la gracia del 
cielo; hay que ganarla, y ganarla 
sufriendo y llorando, mereciendo la 


CHARLAS 
FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


dicha después de un largo período de 
esperas y de dolores. 
Te abraza tú hermana. 


ADELA 
EL CHISME 


Es ridículo defenderse demasiado. Es 
ridículo dar importancia a lo que se 
dice; porque si preguntamos ¿por qué 
se habla mal de la gente?, no nos que- 
dan nada más que respuestas: 

— Hablan mal de nosotros por envi- 
dia, o por falta de estimación. 

Si provocamos envidia es porque so- 
mos superiores a quien de nosotros 

nurmura. Si es por falta de estima- 
ción, ¿para qué defendernos, responder 
y romper lanzas, si aquel que no nos 
estima no merece que nos detengamos 
a escucharle, ni a explicarle su error, 
su torpeza o su maldad? 

Si nos calumnian, bueno..., acodé- 
monos sobre el balcón y dejemos que la 
calumnia pase; mirémosla, que ya dará 
vuelta por la esquina, y ya se desva- 
necerá, porque nada que no sea la 
verdad vive. Todo lo que es calumnia o 
mentira se levanta en bases de arena, 
y el soplo de la verdad siempre lo de- 
rrumba y lo destruye. 

¿Por qué inquietarnos, y pelear, y pe- 


dir explicaciones y hacernos mala san- * 


gre? Es mejor procurar engolfarse en 
la indiferencia y en el desprecio. 

El “chisme” es una cosa malsana, 
que vive en todos los ambientes, y, co- 
mo los microbios, se multiplica, se es- 
conde y se ampara. Su objeto es difa- 
mar. El sabe dónde se instala y dónde 
prospera. Donde haya una mano que 
tenga el coraje de cerrarle la puerta, 
es seguro que el “chisme” no vuelve a 
golpear ahí. 

El chisme es el elemento favorito de 
las personas sin talento y sin cultura. 

Debemos sonreír cuando nos calum- 
mian, porque algo debemos de valer 
cuando tanto se ocupan de nosotros... 

El que quiera matar a la murmura- 
ción y al chisme, que se acode en el 
balcón, que le mire pasar y que 8e 


encoja de hombros..., es quizá la mejor 
venganza que puede esgrimirse contra 
el adversario. 


OPTIMISMO SALVADOR 


La madre sostiene en sus brazos a 
su pequeña hija. Está sentada en una 
silla, una de esas sillas rústicas, de 
un asiento de junco, que ella, con el 
empuje de sus pies y el vaivén de su 
cuerpo, convierte en una mecedora, 
a pesar de la rigidez de sus cuatro 
patas. 

Con ojos de espanto observa a la 
pequeña que respira dificultosamen- 
te... ; 

La casa duerme. Los vecinos des- 
cansan. En la pequeña pieza euadra- 
da, mal blanqueada, una cama, una 
cuna, un baúl, una mísera cómoda. 
Y cucharas, y frascos de bebidas, y 
paquetes de algodón... Está sola la 
madre con la hija, sola con su miedo 
espantoso. Y piensa; piensa en el 
padre de la pequeña, que después de 
toser mucho, de enflaquecer mucho, 
una noche se ahogó en su propia 
sangre... 

Un frío extraño y cruel muerde los 
brazos y el corazón de la madre, so- 
bre los cuales descansa la pequeña 
enferma. 

De pronto ella dice en voz alta: 

—¡No..., no es posible! ¡No puede 
ser!..- ¡Lucharé a brazo partido 
contra la muerte! ¡No morirá!,.. | 

Y el optimismo se apodera de ella; 
la energía vuelve a su corazón; mul- 
tiplica sus cuidados. 

—¡No morirá!... z 
' Parece que el pensamiento, firme y 
bueno, alejará a la fatalidad; el án- 
gel de la vida ha desplegado sus alas, 
protege a la pequeña... La enferma 
respira mejor... 

Ha desaparecido el miedo de la 
madre. ¡La niña se salvará! ¡Ella no 
morirá ahogada en su propia sangre 
como el padre! y 

El optimismo resultó siempre triun- 
fador; el pensamiento, sano, fuerte 
y bueno, no es nunca vencido. ¡Huye 
de él hasta la misma muerte! 

En la pieza cuadrada, solitaria y 
mal blanqueda, el sol de la mañana 
despierta con su elaridad a la madre. 
Se inclina sobre la cuna..., y la hija 
le ofrece una admirable sonrisa. 


tajones interiores, al tiempo que yo 


EN TODO TIEMDO 


É : Í $ E n verano, igual que en las restantes épocas del año, el 10 QUE CONTIENE Y LO Ma al 
dl Y UA delicioso y nutritivo TODDY es fácilmente digerido y asi - (HAIFA ADA. E. re 

: AA milado hasta por los estómagos más débiles o delicados, — : : do ho 
lo que no ocurre con la mayoría de las bebidas alimenticias 


Eo: Ms > Ll > " "Toddy contiene en proporción 
150 RES LN : comunes. 


correcta las 
PROTEINAS - que son indispensa- 
bles para el desarrollo de los 
músculos y tejidos; 
- CARBOHIDRATOS. - que generan 
energias; » 
HIERRO - que aumenta los glóbulos 
rojos de la sangre; 
FOSFORO ORGANICO - que vigo- 
riza el cerebro; 


No + 0% E 3 TODDY repone las energías y entona los nervios. Un 

E z , > vaso de TODDY frío después de cada comida ayuda la 
digestión, evita la fermentación intestinal y corrige defi- 
ciencias alimenticias, proporcionando al organismo todos 
los elementos indispensables para la buena nutrición. Los 
niños, los adultos, los ancianos y la madres que toman 


fe E 5 > . - CALCIO - ib a 
AE | TODDY, frío o caliente, están bien alimentados en todo émde los Ricias de piembitd 
Hi : és SOL HENT tiempo. ) VITAMINAS - que estimulan el ape- 
E, E ón 4 : he fito y vigorizan el organismo. s 
> o 3 
O y TVS. ; LE Sería q ir óS color y las 5d 
¿8 ' apariencias de ¡pera la cien- ; 
O slo TATA tífica dosificación y alta calidad de pa 
8 E sus componentes nunca podrán igua- PS 
E ERO...VALE | larse. Por eso Toddy es único. Toddy - q 
5 MUCHO MAS ¿ no tiene, m. puede tener similares. es 
Y . Lo 
A. eu 


MUTRE, FORTALECE y VIGORIZA 


La violencia de los... 
(Continuación de la página 11) 


recluídos en los jardines zoológicos, y 
ha llegado a la conclusión de que los 
hombres podrían aprender moderación 
de las bestias, especialmente en lo con- 


, cerniente al ejercicio físico. Por otra 


parte, cree firmemente que tanto los 
hombres como las mujeres se dedican 
con demasiado entusiasmo a los depor- 
tes, y les recomienda un estudio de la 
manera en que los animales conservan 
sabiamente sus energías, criticando con 
la ironía del estudioso alejado del de- 
porte, el entusiasmo que provocan las 
actividades del estadio y del ring. Si 
bien es cierto que las conclusiones a 
que arriba el zoólogo se aplican más a 


las bestias enjauladas que a una juven- 


tud vibrante que necesita derrochar su 
entusiasmo en alguna palestra, hay un 
grano de sentido común en sus pala- 
bras que deben ser tomadas muy en 
cuenta por quienes olvidan la función 
primordial del ejercicio y abusan de 
sus fuerzas en competencias que exigen 
un esfuerzo perjudicial al organismo, 
que a la larga se traduce en verda- 
deros debilitamientos orgánicos que 
acortan la vida. 

— La mayor parte de los vertebra- 
dos — dice Emerson Brown — se ejer- 
citan con sus juegos y carreras en los 
primeros años, por lo general divir- 
tiéndose con sus pequeños compañeros. 


Pero nunca dejan de descansar des- , 


pués del ejercicio, y éste va disminuyen- 
do con el tiempo. Puedo asegurar que 
los animales menos activos son los que 
viven más años: aquellos que descan- 
san a cada rato y llevan una existencia 
de haraganería, sobrepasan siempre en 
edad a los que nc parecen tolerar una 
vida pasiva. 

Uno de los habitantes más curiosos 
de los zoológicos es la equidna, el puer- 
coespín hormiguero, que carece de dien- 
tes y lleva el cuerpo recubierto de fuer- 
tes espinas. Es el animal más inactivo 
e imperturbable que jamás he visto. 
Puede permanexer el día entero sin mo- 
verse de un lugar; no tiene campañe- 
ros ni parece desear la compañía d>2 
nadie. El único.movimiento que se le 
nota es la acción de sacar la lengua 
fina y larga por el orificio en su pico 
para lamer el alimento, que consiste en 
leche y huevos preparados separada- 
mente. La equidna es uno de los dos 
únicos mamíferos ovíparos, y el ejem- 
plar que he observado tiene ya treinta 
años de cautiverio, sin que en“todo ese 
tiempo se haya movido una sola vez du- 
rante el día. Tiene todo el aspecto de 
algo eterno e inmutable. : 

Le sigue en inmovilidad la tortuga, 
que sólo se desplaza cuando siente la 
necesidad imperiosa de hacerlo, y así 


mismo no desmiente su larga y bien 


ganada fama. Y recién a:-.los ciento 
cincuenta años la tortuga empieza a. 


considerarse adulta. Otro animal lon- 3 
-— gevo es el perezosb,. que por cierto me- - 


rece Su nombre. 


LOS ANIMALES ENERGICOS 


Veamos ahora lo que pasa con los 
animales nerviosos, siempre listos para 
el salto y dispuestos a la carrera. Cier- 
vos y antílopes, en constante expecta- 
tiva de algún peligro, jamás se quedan 
quietos en un lugar. El menor ruido 


: los sobresalta y todos sus movimientos 


son de una rapidez sorprendente. Son 
elegantes y ligeros; pero su vida es 


corta. Liebres y conejos, ratones y co- 


y 


_madrejas son todos animales activos; 


corren y saltan de continuo y viven 
muy pocos años. Lo mismo puede de- 


- cirse de gatos, perros y caballos. Todo 


lo cual tiende a demostrar que el ejer- 


-_cicio violento no prolonga la vida, sino 


que más bien puede acortarla. No por 
esto hemos de seguir el ejemplo de la 
tortuga para ulcanzar los ciento cin- 
cuenta años, y entregarnos como los 


AMCuntsHigenlins 


fakires a la contemplación inmóvil, 
pero sí debemos evitar los excesos de- 
portivos, que en lugar de almacenar 
en nuestro organismo las fuerzas que 
servirán para sustentar la vejez, que- 
man sin medida ni tino la heredada 
vitalidad que tendrá que durarnos por 
toda la vida. 


CIFRAS ELOCUENTES 


Las compañías de seguros de vida, 
partiendo de una base muy distinta, 
han llegado a las mismas conclusiones 
que el zoólogo Emerson Brown. Conce- 
damos, por ejempo, que los jóvenes uni- 
versitarios constituyen la crema de su 
generación en cuanto a preparación 
mental y física se refiere y que, debi- 
do a eso, viven más años que el pro- 
medio de los demás hombres. El atleta 
universitario debería ser la crema de 
la crema, pero en lugar de tener una 
existencia más larga que la de sus con- 
discípulos, las estadísticas demuestran 
que muere primero. Ninguna compa- 
ñía de seguros considera al atleta pro- 
fesional o amateur como un buen ries- 
go. En los Estados Unidos dichas com- 
Ppañías se niegan a asegurar a boxea- 
cores, luchadores, jockeys y equilibris- 
tas. Á ciclistas y nadadores les permi- 


ten solamente la obteneión de pólizas 
de 10.000 dólares. Los jugadores pro- 
fesionales de football pueden conseguir 
algo más, a veces hasta 25.000 dólares, 
pero, en cambio, cualquier joven pro- 
fesional que tendrá que trabajar ence- 
rrado en un escritorio, llevando una 
vida sedentaria y apacible, podrá con- 
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seguir cualquier suma, hasta el límite 
que le permite el bolsillo. Una de estas 
grandes compañías de seguros com- 
probó que la mortalidad de atletas era 
mayor entre remeros, siguiéndoles los 
que practican atletismo, con los ju- 
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TREINTA CENTAVOS EL LIBRITO DE CUATRO 


MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 


bueno, amigo, embrómese. 

El que así hablaba era un hombre ba- 
jo y rechoncho, de mediana edad y pé- 
simo carácter. En dos minutos bajó las 

cortinas del negocio, volvió la espalda a su in- 
terlocutor, cerró la puerta y desapareció en el 
interior de la casa. 

El muchacho se quedó un momento cabiz- 
bajo, mirando al suelo. En realidad no pensaba 
en nada. Sacó maquinalmente de su bolsillo 
cuarenta centavos; todo su capital. 

Si el tío Pedro supiera que acababan de des- 
pedirlo se frotaría las manos seguramente. 

Echó a andar en el anochecer. La pelea con 
el tív Pedro marcaba un rumbo en su pequeña 
vida sin trascendencia. Mejor dicho, aniquila- 
ba todo rumbo. No había que pensar en recon- 
ciliarse con él ni con su patrón. Ambos pensa- 
ban de igual modo. Ya les desmostraría que no 
era un pobre diablo. 

Pisaba fuerte haciendo mucho ruido con los 
tacones, como si quisiera probarse a sí mismo 
que él era un hombre de verdad. 

Obscurecía. A esa hora no quedaba nada por 
intentar. Todas las puertas se cerraban. Debe- 
ría esperar hasta el día siguiente. 

Podía ir a dormir a casa de Pepe o de Martín. 
Sin embargo... Harían chacota sobre el asun- 
to, se lo contarían a Felisa y luego pensarían: 
¡es un infeliz! 

Atravesó las calles, después los jardines de 
Palermo. Desde el almuerzo tenía pesada la 
cabeza y sentía una bala de hierro en el estó- 
mago. Seguramente el disgusto... Resolvió eco- 
nomizar los cuarenta centavos y hacer ayuno. 

Tiróse sobre un banco en una de las plazas. 
Había andado larga distancia. Vió pasar auto- 
móviles, hombres en bicicleta, cocheros solita- 
rios. A medida que transcurrían las horas una 
estupidez general iba invandiendo su concien- 
cia, mientras en el fondo repiqueteaba una pre- 
gunta: “¿Y ahora qué hacemos?” 

¡ Y ahora qué hacemos! Levantóse de un sal- 
to y echó a caminar de nuevo. Serían ¡as nueve 
de la noche. Daba vueltas y vueltas por los mis- 
mos lugares. 

Poco a poco el cansancio físico fué dominan- 
do su cuerpo. Le ardían los párpados, se le 
doblaban las piernas. Aminoró la marcha, mien- 
tras todo su orgullo se desvanecía en un deseo 
nervioso de llorar, de golpearse la cara. Había 
pasado horas y horas en ese estado de sonam- 
bulismo sin iniciativa y sin control, lleno de 
aquella desproporcionada y aplastante valora- 
ción de su desgracia. 

Detúvose rabioso consigo mismo, avergonza- 
do de sentirse vencido por un capricho de los 
otros. Dió una patada en el suelo. 

Entonces le pareció advertir que la tierra le 
respondía con un lamento. Puso atención. Ve- 
nía de allá, de la obscuridad. 

—¡Ah!... ¡Ah!... ¡Ah!... 

¿Un gato o un niño? 

Avanzó unos pasos descubriendo un pequeño 
bulto blanco que se movía. Lo levantó para mi- 
rarlo a la luz de la luna. Encima de él caía la 
sombra de los árboles interceptando el rayo 
plateado. Se apartó algo y en la suave claridad 
de la noche observó su trofeo. 

Era un niño de dos años, al parecer, con la 
ropa deshecha, embarrada, la carita amorata- 
da, los ojos llorosos, la boca sollozante. Segu- 
ramente sufría de hambre. Llevábalo desaira- 
damente, intentando consolarlo con un ligero ba- 
lanceo. Al rato el pequeñuelo se tranquilizó, 


EL NIÑO 


...que se encuentra en la calle abando- 
nado de sus progenitores, puede ser la 
mascota de la felicidad para los corazones 


que se apiadan de su desdicha. 


durmiéndose a fuerza de cansancio. 
Aníbal, con toda la fatiga de la tarde, 
levantó los ojos hacia las sombras de los 


cielos. En aquella mirada sus pupilas re- 


petían la pregunta interior: 

“¿Y ahora qué hacemos?” 

No se le ocurría nada, absolutamente 
nada. Haría lo más estúpido. Con cierto 
cuidado, para no despertar a la criatu- 
ra, echó a andar en busca de aigún sitio 
tranquilo para dormir. No había que 
pensar en los “albergues que se pagan; 
dormiría al aire libre. 

Al moverse, con el niño en brazos, sus 


pasos mecánicos marcaban el compás de 
una curiosa cantinela: 

Tú que no puedes, llévame a cues- 
tas... Tú que no puedes, llévame a cues- 
tas... Tú que no puedes, llévame a 
cuestas...” 

Soltó una carcajada. 


F elisa terminó de arrollar en su 
cabeza aquella gran trenza negra como 
sus ojos, y salió a la calle, igual a todas 
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las mañanas, a hacerse la distraída en 
la esquina de su casa. 

Por allí tenía que pasar Aníbal hacia 
el trabajo. 

Pero Aníbal demoraba demasiado 
aquella mañana. Media hora más tarde 
que de costumbre lo vió aparecer por 


una de las calles que venía del río. Lo , 


vió aparecer, y no pudo reprimir su cu- 
riosidad y su extrañeza. Traía él un ni- 
ño en los brazos y tenía un aspecto raro, 
sombrío, mustio. 


PEDRO ROCA 


AMOundo Siento 


—Bue- 
nos días, 
Aníbal. 

—Bue- 
nos, Feli- 
sa... Trai- 
go esto. 


Felisa miró 
al niño que 
abría dos oja- 
sos azorados. 

—;¡Qué lin- 
do es! 

—Lo encon- 
tré anoche ti- 
rado por ahí. 

—¡Tiene 
hambre! 

Ella se lo 
arrancó de las 
manos; lo 
apretaba ma- 
ternalmente y 
con- piedad 
contra su pe- 
cho, en tanto 
él le contaba, 
punto por 
PAURNSUIO:0, IN 
aventura que 
ella tomó a 
broma. 

— Bueno. 

¿Y? — preguntóle por fin. 

—Yo no sé qué hacer y 
te lo traigo. 

En los ojos de Aníbal ha- 
bía un desconcierto tan 
grande, que ella se sobre- 
saltó y su carita adquirió 
gravedad. 

— Déjamelo — le dijo, 
resuelta, aun cuando bien 
sabía lo que iba a suceder 
al enterarse de ello su her- 
mano, el oficial. 

Su hermano el oficial 
era vivaracho y bueno, pe- 
ro medio brutote. Además, 
no podía pasar a Aníbal. 

—¿Y ahora qué hace- 
mos? — preguntó Felisa, 
como había estado pregun- 
tando toda la noche la con- 
ciencia de Aníbal. 

- El no supo responder. 

—Voy a buscar trabajo 
— musitó. 

— Esta bien; pero te es- 
pero, sin falta, aquí esta 
tarde. 

La boca del muchacho tenía una expre- 
sión tan idefinible, sus ojos tan rara turba- 
ción, que Felisa se creyó obligada a insistir: 

—.¡Sin falta, Aníbal!... ¡Sin falta, jurá- 
melo! 

Aníbal puso una cara ridícula para ju- 
rar. 

—¡ Que tengas suerte! 

A la media cuadra el peregrino compró 
unos pocos centavos de pan. Con aquello, 
a la manera de desayuno, recuperó fuerzas; 
las necesarias para emprender la terrible 
búsqueda de trabajo. Entraba en los nego- 
cios topados al azar y se ofrecía ingenua- 
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mente. Una, dos, tres, diez veces oyó de- 
cir la misma cosa: 

—¡Qué va a haber trabajo, hombre! 
¡Váyase al puerto! 

Al puerto. Era un desocupado más. 

El recuerdo del niño y de Felisa, el del 
tío Pedro, el del patrón, el de Pepe y Mar- 
tín, mezclábase al olor de las frituras y 
del asfalto y se fundía en la nebulosa de 
una estupidez cargada de abulia. 

La mañana se fué en una búsqueda in- 
útil, torpe, feroz, 


Si madre estaría allá en pro- 
vincia, esperando con la alegría de todos 
los meses, la carta del tío Pedro, su her- 
mano. 

Era la suya una viudez tan pobre y tan 
abandonada de esperanzas, que todas las 
encontraba en las humildes perspectivas 
del hijo. No era momento para que Aní- 
bal le pidiera ayuda, él, que debía dár- 
sela. 

Veinte centavos de pan y galleta y otra 
desesperante caminata eran todo el ba- 
lance de la tarde. 

El muchacho, ahora, con las piernas 
colgantes sobre la baranda del balneario, 
miraba el río sucio, amplio como su des- 
concierto. 

Con la caída del sol desaparecía nue- 
vamente la posibilidad de orientarse en 
ese día. Había que esperar el día siguien- 
te. Y estaba cansado mortalmente; can- 
sado y sin alientos. 

Falto de la costumbre de resolver por 
sus propios cabales los pequeños conflic- 
tos cotidianos, cuidadosamente resueltos 
por su madre primero, por Felisa después, 
su voluntad se aniquilaba ante el primer 
revés de su fortuna. 

Un deseo imperioso de anonadamiento 
y de quietud, de no luchar más, que se 
fundía en su interior con ese orgullo suyo 
de inexperto, iban dando respuesta a la 
pregunta de todas las horas. 

Sabía él de sobra que el tío Pedro era 
guarango, pero bonachón. Había que dar- 
le siempre la razón, aguantarlo; era eso 
todo... ¿Si hubiera tenido la humildad 
de agacharse y volver a su casa a pedirle 


¿disculpas? . 


Sus ojos cansados se perdieron en la 
última línea del río que se borraba junto 
al cielo. 

—:¡No! 

Una perturbación exaltada y encegue- 
cedora lo dominó. Todo lo vió negro y sin 
salida. Fué la sensación del derrumbe de- 
finitivo. 

Ya tenía su decisión. En la garganta, 
dolorida y seca, paseó un trago costoso de 
saliva amarga. 

— Al fin, nada vale la pena. 

Estaba resuelto. 

Pero había prometido a Felisa volver- 
la a ver, y cumpliría su palabra. 


E, la calle, desde la penumbra, 
una voz maloliente, vinosa, lo detuvo: 
— Una ayudita, niño. 
Aníbal miró al hombre, más bien un 
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TODOS LLEVAMOS EL DESTINO EN LAS LINEAS DE LA MANO ] 


PERO MUY POCOS SABEN LEERLO APRENDA USTE D 


ACunds Sigentina 


LOS BENEFICIOS DE LA 


PRACTICA QUIROSOFICA 


ROSEGUIREMOS 
Pp con el criterio 
práctico de ofre- 
cer, de cuando en 
cuando, diversas manos 
cuyas características, 
simples o complejas, se 
presten para agudizar en 
el lector el sentido de la 
investigación. Ya en el 
transcurso de estas notas 
hemos puesto al aicance 
de la curiosidad y, más 
aún, del afán de conoci- 
miento de los iniciados en 
esta actividad, elementos 
como para demostrar « 
quien los haya captado, la 
existencia de una materia 
prima importante para aplicarla a la so- 
lución de los problemas que presentan las 
manos. Cada palma humana tiene la im- 
portancia, en efecto, de un problema ma- 
temático. Hay que resolver los “laberin- 
tos” aparentes de líneas, con la misma 
sagacidad, o, mejor dicho, con la misma 
exactitud con que se arriba a la solución 
de un teorema. Bien es cierto que las lí- 
neas no tienen el mérito indubitable de 
los números. Un cuatro 
es un cuatro siempre. 
Una línea del corazón va- 
ría sensiblemente, de un 
ser humano a otro. Pero 
en el proceso de interpre- 
tación de esta última, 
conviene tener en cuenta 
que el método, el orden, 
la simetría intervienen 
con eficacia en el éxito. 
No apresurarse, no equi- 
vocarse, no rectificar 
dentro de lo posible, sen 
prendas de idoneidad. Y 
esto se consigue con el 
ejercicio constante. Por 
eso ofrecemos hoy seis 
manos, con sus correspondientes análisis. 


Mano número 1. — ¿Qué ve el lector, al 
primer golpe de vista? Muchas cosas inte- 
resantes. Pero procedamos como acabamos 
de aconsejarlo: con método. Comencemos 
por el sector del monte de Venus. La línea 
de la vida se pierde promediada la misma, 
en un escalonamiento de rayitas. Síntoma 
de graves perturbaciones en la salud, cuan- 
do se ha pasado el cabo de los cincuenta 
años. Levantemos la vista, hacia el monte 
de Júpiter. Antes de llegar al mismo se ad- 
vierte que la línea de la cabeza arranca, 
formando más que un ángulo, “un: pico” y 
va a morir en la parte superior del campo 
de Marte. Su trazo, un tanto curvo y corto, 
no es revelador de una mentalidad muy po- 
derosa, que digamos. A su vez, la línea del 
corazón ofrece una particularidad bastan= 
te notable: parte del monte de Júpiter, casi 
de la juntura de los dedos índice y mayor, 
y se adhiere a la cerebralis, para “saltar” 
con otro trazo corto. No es más promisora 
que la de la cabeza. Expresa cálculo, senti- 


CONSERVE ESTA PAGINA Y TENDRA EL MEJOR TRATADO DE QUIROMANCIA 


A 


mientos apagados, egoísmo. 
La hepática complementa 
estas signaturas poco afor- 
tunadas: mala salud. 


Mano número 2. — He 
aquí la mano del hombre 
feliz. La fábula inmortal 
descubre que no poseía ca- 
misa. Nosotros podríamos 
decir que el hombre verda- 


deramente feliz es aquel cuya mano no tie- 


ne sino tres líneas. Las esenciales. Y ningu- 


na otra. Esta que ofrecemos es una copia de 


la realidad. Pertenece a un hombre sin com- 
plejos, cuya vida se desarrolla con ese equi- 
librio que quería fray Luis de León: “¡Qué 
descansada vida—la del que huye del munda- 
nal ruido!” Ser más bien humilde, su epider- 
mis no está surcada por pequeñas rayitas sím- 
bolo de alteraciones temperamentaies. Tam- 
poco hay otras signaturas como cruces, 
círculos, cuadrángulos. La vitalis, la cere- 


. del campo, durante la noche. 


HACERLO 


bralis y la del corazón perfectamente demar- 
cadas, de buen color, sin ramificaciones ni 
encadenamientos. Vida vegetativa normal. 
Ausencia de perturbaciones psíquicas, así sean 
las elementales de la vida interior. ¿Vale la | 
pena, nos preguntamos, una existencia así? 


¿O es preferible la que aparece desequili- 


brada por una serie de factores internos y ex- 
ternos? La lucha entre el hombre común y el 
hombre diferencial no ha terminado aún. Y 
no se puede saber si el que huye del munda- 
nal ruido conoce el seereto de la felicidad me- 
jor que el que lo trata de develar yendo hacia 
los ruidos del mundo... 


Mano número 3. — Presenta este ejemplo, 
tomada también de una mano que anda por 
ahí, cumpliendo con su destino, varias singu- 
laridades. La vitalis aparece doblemente re- 
forzada en su comienzo, pero al final es aban- 
donada en una serie de rayitas escalonadas 
casi verticalmente. Los huenos manes se olvi- 
daron de colocar una de las dos rayas que 

reforzaban el comienzo, 
al final, así hubiera apa- 
recido más completo tan 
noble propósito. La ce- 
rebral, en forma de ca- 
dena, manifiesta un ca- 
rácter reservado, pru- 
dente, recatado en la ex- 
presión de sus ideas. Po- 
ca verbosidad, pero dig- 
nidad y espíritu sincero 
son las otras consecuen- 
cias que se sacan de su 
examen. La línea del co- 
razón comienza en una 
cruz alargada: padeci- 
mientos en los albores 
del ser. Luego se conti- 
núa en una serie discon- 
tinua de rayitas: desór- 
denes en el funciona- 
miento cardíaco y duda 

que hacen poco meno 

que imposible fijar 1 

naturaleza de los senti 
mientos afectivos. Más 
tarde, al promediar 1 

“vida, la línea se torna 


segura, resuelta: el co 


nocimiento de la socie- 

dad y la propia evolu- 

ción imponen una mayor 

fijeza a los afectos: ca- 

riño por la esposa, por 

los hijos, por los seres 

que intervienen en sus 

hechos y en sus obras. 

Las rayitas sobre el monte de la Luna indican 
cierto romanticismo perfectamente apagado, 
pero que es como la luz que alumbra con mis- 
teriosas intermitencias las lejanas tinieblas 
1 


b 


Mano número 4. — Categórica como la ma-. 


no número 2 que aparece en esta página. Vita- 


lis y del corazón sin novedad. La cerebralis 


presenta una anormalidad bastante singular: 


comienza con cuatro cruces y continúa, un 
(Continúa en la página 61). 
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La violencia 
(Continuación de la página 17) 


gadores de football en-tercer término. 
La principal causa de esa mortandad 
entre los deportistas es la tuberculosis 
en la juventud, pero los efectos más 
generales y comunes son las enferme- 
dades crónicas del corazón, que los afec- 
ta después de los cuarenta y cinco años. 
Las cifras señalan fríamente el gran 
peligro que entrañan los excesos de- 
portivos en que incurren los jóvenes 
que no han sido debidamente fiscaliza- 
dos en sus juegos. 

Nada menos que una tercera parte 
de los atletas que pasan de los curanta 
y cinco años fellecen de enfermedades 
del corazón, indicando la presencia de 
un problema vital. en esta época en 
que la juventud se dedica, casi sin ex- 
cepción, a la práctica de algún deporte, 
sin someterse, en la mayor parte de los 
casos, a severos exámenes físicos 11 Se- 
guir un entrenamiento racional que les 
evitaría los graves trastornos que signl- 
fica, a veces, una condena a muerte. 


FIN 


¿Vuelve la Unión...? 
(Continuación de la página 9) 


consistía en la disputa respecto a las 
minas de oro del Lena, el gobierno so- 
viético no ha hecho todo lo posible por 


"ingresar de nuevo en la gran familia 


europea. 

El día 19 de enero pasado, el comi- 
sario de Relaciones Exteriores de los 
soviets, señor Litvinoff, hizo una de- 
claración que resume la actitud de su 
país ante los últimos acontecimientos. 

“Puedo decir — afirma — que la 


solidaridad de lodos los partidarios de 


un sistema de organización de la segu- 
ridad europea mediante pactos reyio- 
nales tendientes a un fin común, ha si- 
do poderosamente afianzada con las 
entrevistas efectuadas, y no deja lugar 
a intrigas eventuales de los adversa- 
rios de dicho sistema para atentar con- 
tra esa solidaridad. Esto se refiere par- 


_ticularmente al pacto de asistencia 


mutua del Este (Locarno Oriental), 
cuyo valor aprecian ahora los negocia- 
dores con mayor razón y que se conver- 
tirá inevitablemente en el eje de las 
negociaciones diplomáticas encaradas. 
Las probabilidades de realización de 
ese pacto, cuya conclusión depende en 
el momento de Alemania, han aumen- 
tado considerablemente.” 

La alianza militar francorrusa no €3 
más que la lógica conclusión de esa po- 
lítica de “asistencia mutua” — leamos 
“Seguridad” — sobre su frente euro- 
peo, y señala, posiblemente, el punto 
de partida de ura actitud más agresl- 
va en Extremo Oriente, que bien puede 
significar la iniciación de una nueva 
etapa en la historia universal.. 

; FIN 


El niño 
(Continuación de la página 19) 
bulto que un hombre; registró sus bol- 


sillos, y con un gesto de magnate le 
entregó su última moneda. Estaba sa- 


Quite las 


- FOCAS 


A “Crema Bella Aurora” de Stillman para 

las Pecas blanquea su cutis mientras Ud. 
duerme, deja la piel suave y blanca, la tez fres- 
ca y transparente, y la cara rejuvenecida con 
la belleza del color natural. El primer pote 
demuestra su poder mágico, 


Quita las Pecas Blanquea el cutis 


CREMA BELLA AURORA 
De venta en toda buena farmacia 
Ñ S Depositarios 
FARMACIA FRANCO INGLESA 
SARMIENTO y FLORIDA Ba. Aires 


tisfecho de sí 
mismo. Total..., 
dentro de un 
instante no ten- 
dría ya necesi- 
dades. 

Bajo el arbo- 
lito de los cre- 
púsculos, el ar- 
bolito cómplice, 
esperaba Felisa. 
Estaba tan o0bs- 
curo todo, qua 
Aníbal no pudo 
ver sus grandes 
ojos negros con 
la luz nueva que 
los animaba. 

—¿Cómo te 
ha ido? 

Hizo él una 
mueca, que no 
se vió, por toda 
respuesta. Des- 
pués habló pe- 
sadamente de 
cosas tristes. Le 
gustaba pensar 


que Su Úl.u.o recuerdo sería melancó- 
lico. Después se decidió bruscamente: 
—Felisa, dame un beso; quiero que 


No cavile: use, también Vd., Jabón Corydalis. 
Su precio está al alcance de todos (de todos). 


| Jabón 


Vad., 
que ama los deportes 


El cuidado del cutis, impone, a toda mujer 

amante de los deportes, es uso arariv us 

fumada espuma de seda del Jabón Corydalis, 

cuyos finísimos aceites vegetales constituyen 

la más eficaz receta de belleza, pues nutren 

la piel, manteniéndola siempre suave, fresca 
y rebosante de juventud. 


Tragedia musical. 
(De “nn 420”, Florencia) 


o 


me des un beso. 
Felisa era 
muy avara de 
sus besos. Se 
enojó, le rezon- 
gó, protestó. 
—No, ¡pero 
hoy... sí! — re» 
pitió Aníbal. 
La muchacha 
repentina me nte 


lo entendió todo. 


y cambió de 
tono. 

—Aníbal, ¿no 
me has pregun- 
tado por el 
nene? 

— Ah, sí..., el 
nene! ... ¿Qué me 
importa? 

—Mucho —di- 
jo Felisa, — mu- 
chísimo. Mirá. 

Sacó cien pe- 
sos de su corpiño. 

—Son tuyos. 

—¿Míos? 


Entonces ella contó: Su hermano 
Gervasio, el oficial de policía, en lugar 
de enojarse había pegado un salto has- 
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ta el techo cuando ella apareció con el 
niño, y se puso a gritar, golpeando las 
manos: “¡El chico perdido, el chico per- 
dido! ¡Sí, mo puede ser otro; es el 
chico perdido, el hijo del doctor!” Por- 
que resultaba que, al abogado de la otra 
cuadra se le había perdido su hijito. 
En cuanto lo oyó Felisa corrió a ver 
al padre, a quien casi enioqueció la 
alegría. Ahora Aníbal era dueño de 
esos cien pesos; cien pesos que eran 
bien suyos. Y algo más y mejor: al 
día siguiente se le daría un excelente 
empleo. 

El enfermizo orgullo de Aníbal se 
resistía. 

—No quiero la plata. 

Pero su voluntad era más débil que 
su orgullo. Lo sabía bien ella. ¡Vaya 
si lo sabía! 


—Zonzo! — díjole con voz ternísi- 
ma. — ¡Zonzo, seremos muy felices, pe- 


ro muy, muy felices! 

Y, arrollándole el cuello cn los bra- 
zos desnudos, le alargó la boca, chiqui- 
ta, fresca, sonriente, tibia. 

—Tomá tu beso. 

El arbolillo cómplice, agitando sus 
ramas y sus hojas, quejábas2 del vien= 
to para disimular que estaba tan ner- 
vioso como ellos. 


FIN 


de jabón 
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Por NORMAN PATTERSON 


OS días de Héctor Convers se desli- 
zaban más plácidamente de lo que 
pudo imaginar cuando tomó pose- 
sión de “Cloverdale”. 

Pasaba las mañanas en la biblioteca, tra- 
bajando. Ahora que había encontrado la 
tranquilidad de espíritu tantos años suspi- 
rada, su obra avanzaba vertiginosamente. 
Cada mediodía, cuando Noé eriraba, per 
tercera o cuarta vez, para instarlo a que 
fuese a la mesa, estaba más alta la pila de 
cuartillas que constituían los originales de 
su libro. 

Luego de almorzar, tomaba su sombrers 
y su bastón y salía a dar un paseo por los 
alrededores. Como cbedeciendo a un tácito 
convenio, Tito y Oscar se hallaban siempre 
en su camino y lo acompañaban en sus lar- 
gas caminatas. Se habían fabricado basto- 
nes parecidos al de Héctor y copiaban exac- 
tamente su manera de llevarlo, y hasta el 
modo de ponerse el sombrero. 

Lcs pequeños Dexter profesaban a su ve- 
cino una profunda admiración; teníanlo 
por sabio y le sometían todos los problemas 
que su natural curiosidad infantil suscitaba 
en sus mentes inquietas por saber. Cada 
mata de pasto, cada árbol, cada insecto, 
era motivo de amenas disquisiciones, que 
los chicos escuchaban en religicso silencio. 
Con todo, y a pesar del aire grave del “se- 
ñor Convers”, del aspecto venerable que in- 
fundían a su fisonomía las grandes gafas 
de carey, y del ascendiente moral que ne- 
cesariamente debía ejercer sobre ellos la 
diferencia de posiciones, pronto comenza- 
ron a apearle el tratamiento, y le llamaron 
simplemente “dan Héctor”, y después 
“Héctor” a secas. 

Al caer la tarde, según de qué dirección 
regresaran de sus paseos, Héctor solía de- 
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tenerse frente a la casa de la viuda de 
Jouette, o la de los Dexter, y mientras los 
chicos continuaban solos sus correrías, cam- 
biaba unas palabras con la viuda o con Isa- 
bel antes de reintegrarse al encierro de su 
biblioteca. 

Por las noches, cuandc: no lo acompañaba 
a cenar alguno de sus primos, ci no se hacía 
llevar por Jasón en el auto hasta Haverhill, 
volvía a sus libros hasta la hora en que el 
fiel Noé entraba para recibir órdenes y re- 


. cordarle que era llegado el momento de 


retirarse a descansar. 

Héctor se sentía feliz en su nueva exis- 
tencia. Más que el bienestar material alcan- 
zado mediante la posesión de “Cloverdale”, 
le hacía dichoso encontrarse en el seno de 
una numerosa familia — sus primos,-y su 
servidumbre, y sus vecinos — y compro- 
bar que, poco a poco, se iba convirtiendo 
en el eje de aquella pequeña colectividad. 

Y, sin embargo, le aguardaban desagra- 
dables sorpresas. Poco habían de durar la 
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placidez y la quietud de espíritu. No advir- 
tió, al pronto, que en el dulce calor de hogar 
que lo reconfortaba, estaba quemándose su 
propia libertad; la libertad de que había 
gozado cuando, en la populosa Nueva York, 
vivía como un ermitaño y esclava de sus ta- 
reas. Ahora, cuando realmente empezaba a 
vivir, en el reducido ambiente de “Clover- 
dale”, lo estaban aprisionando las mallas 
de una madeja de destinos de la que su 
alma no podría evadirse nunca más. 


E. plrimera vez que Héctor alteró 
la rutina de su programa cotidiano fué a 
causa de los pequeños Dexter. 
Una mañana en que su atención se resis- 
tía a concentrarse sobre la líneas de apre- 
tada escritura que le bailaban frente a los 
ojcs, Tito y Oscar se pusieron a llamarlo, al 
pie de la ventana, silbándole como si se 
tratase de otro muchacho. 


— ¡Héctor, hemos conseguido unos” 


Ps TN tel suda IA 
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Isavel los vió pasar y qua- 
so ser de la partida. Héctor 
no tuvo que arrepentirse por 
haber accedido a su deseo. 


lindos gusanitos y nos vamos a pescar 
al lago! ¡Venga con nosotros! 

Y minutos después los tres cruzaban el 
rado que se extendía detrás de la casa de 
os Dexter, llevando sus útiles de pesca y 
una canasta en que Noé había colocado al- 
gunas provisiones. 

Isabel los vió pasar y quisc: ser de la par- 
tida. Héctor no tuvo que arrepentirse por 
haber accedido a su deseo. No obstante su 
seriedad habitual y la tristeza que solía 
verse en su mirada, resultó una excelente 
compañera, alegre y decidora. z 

Mientras la observaba, Héctor recordó 
una vez más su conversación con Noé a pro- 
pósito de los Dexter, su primer día de resi- 


- dencia allí. Y pensó en el extraño Teodoro. 


Ed 
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Había prometido a la tía Berta tomarlo 
bajo su cuidado, pero el muchacho parecía 
huirle con desconfianza. Habría querido ha- 
blarle de él a su hermana, tratar de expli- 


carse sus misteriosas andanzas, su carácter: 


huraño, la animadversión que parecía 
tenerle. A: 

— Es lástima—dijo—que no esté también 
Tecdoro, con nosotros. 

Pero no insistió, convencido, por la eva- 
siva de ella y por la sombra que le nubló 
el rostro, que Isabel sufría por su hermano. 
Y pensó que tenía razón Noé al decirle: “A 
éstos les ha tocado el lado del sol en la fa- 
milia; el lado de la madre. Teodoro tiene 
el lado obscuro: es todo un Dexter.” 

La tarde transcurrió tan gratamente, que 
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Isabel, Teodoro, Oscar y Tito son huérfanos y viven 
en la mayor estrechez. Teodoro trabaja en un stud y 
sueña con hacer fortuna. Héctor, vecino, es cordial- 
mente recibido por todos. Especialmente por la viuda 
de Jouette, que se muestra demasiado expresiva con él 
Tita se ¡pelea con su hermano Teodoro a-causa de que 
éste sata a “Lucero”, el. potrillo de carrera que tiene 
oculto, de su escondrijo: Una noche de tormenta, cuan- 
do los huérfanos se sienten atémorizados, Héctor pone 
una lámpara en la ventana de su casa para inspirarles 
confianza, y luego, cuando la tía Berta quiere lleyár- 
selós, él se impone y hace valer su protección. 


vieron llegar con pena la hora del regreso. 
Ccmenzaba a obscurecer y ya había luces 
en las ventanas cuando se detuvieron ante 
la verja de “Cloverdale”. 


- —¡Oh, Héctor! — murmuró ella al des- 
pedirse, alzando: hacia él los ojos brillantes 
de lágrimas. — ¡Nunca, ni en «vida del 


abuelo Jonatán, habíamos sido tan dichosos 
como ahora! Y a usted se lo debemos, por- 
que nos ha dado la seguridad que no tenía- 
mos. Gracias por la ayuda moral que nos 
presta. 

— No hago más que seguir la tradición 
de mi abuelo — dijo Héctor, tratando de 
sonreír, mientras le estrechaba la mano. — 
Además, si no cumpliera con lo que le pro- 
metí a su tía — añadió, acariciando las ca- 
becitas de Tito y Oscar, — la señora sería 
muy capaz de arrebatarme estos buenos 
amigos. 

En ese momento llegó Marcos Dade en 
su automóvil. 

— ¿Qué tal, viejo? — saludó, palmeando 


el hombro de su primo. — Buenas, querida 
— añadió, dando la mano a Isabel. — ¿Qué 
dicen, mis simpáticos “cebollitas”? — dijo 


luego, manteniéndose a una prudente dis- 
tancia de “las fieras”, como también solía 
llamarlos. — Me he invitado a cenar conti- 
go, Héctor. Habíamos quedado con Isabel 
en dar una vuelta en mi “ómnibus” esta no- 
che, y aproveché la oportunidad... 
— Sí, hombre. Has hecho bien. Ya sabes 
que puedes venir cada vez que te plazca. 
Cuando se retiraron los Dexter, dijo Mar- 
cos, aludiéndolos con un movimiento: de 
cabeza: 
— ¿Qué te parece esta gente? De ley, 
¿no es cierto? Hasta los chicos... Son unos 
salvajes y sé que no pueden tragarme; pero 
tienen el mérito de la franqueza y la hon- 
radez, por lo menos. En cuanto a la mucha- 
cha... — la voz de Marcos y la expresión 
de su cara se dulcificaron al hablar de Isa- 
bel — es un tesoro. Creo que en todo el 
mundo no se encontraría otra como ella. 
— Es muy posible que tengas razón — 


asintió Héctor. — Entremos. 


XxX 


Isabel se detuvo frente a la puer- 
ta entornada y asomó la cabeza. 

— ¿Se puede? ¿No interrumpo? 

— Terminaba ahcra, precisamente — di- 
jo Héctor, que acababa de ponerse a la 
tarea, dejando la pluma y apartando el 
manuscrito. 

Ella se sentó en el borde del escritorio, 
justamente sobre las cuartillas. Llevaba una 
fusta en la mano y la hacía chasquear con- 
tra sus botas, mientras contemplaba con 
curiosidad los objetos que había sobre la 
mesa. : 

— Ahora comprendo cómo puede escri- 
bir tanto — dijo. — Este escritorio debe ser 
una gran ayuda para pensar. 

— Tal vez sea él quien escribe, y no yo. 


— Podría ser — respondió ella distraída- 


mente. — Héctor..., yo quería hablarle de 


4 Kerosene y a nalia, 
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Pida catálogo N? 6 gratis a: 
Casa PRIMUS 


Santiago del Estero 143-Bs. As. 


| Lasa de Música “PEREZ” 


Marcos. Desea- 
ría que le acon- 
sejara. Su pri- 
mo tiene gran- 
des ideas, es in- 
teligente, no le 
falta energía ni 
entusiasmo. Pe- 
ro esta herencia 
ha venido a per- 
turbarlo todo. 
No me agrada- 
ría que creyese 
que porque tie- 
ne un poco de 
| dinero, puede 


descuidar el tra- 
bajo. 

— ¿Le parece 
capaz de creer 
semejante cosa? 
—preguntó 
Héctor, dibu- 
jando con el lápiz caprichosos arabes- 
cos en el secante y tratando de no de- 
mostrar el agrado que le producía 
aquella consulta. 


de la espalda. 


excesiva de tales venenos. 

Desde luego, para combatir el dolor de cin- 
tura, el lumbago o el reumatismo es conveniente 
facilitar la eliminación de esos desechos. Las 
Píldoras De Witt por su acción estimulante 
sobre los riñones—órganos de eliminación —son 
indicadas en tales casos. 

Más que todos los elogios que podamos hacer 
de las Píldoras De Witt valdrá una comprobación 
personal. Nuestros mejores propagandistas son 
aquéllos que las han usado. Pregunte a sus 
amigos que las hayan tomado. Si Ud. quiere 
aliviarse de sus dolores y molestias le aconse- 
jamos empezar hoy mismo su tratamiento. Pase 
a su farmacia y compre un frasco de 


El chófer. — No se asuste: soy piloto 
aviador. 


(De “Estampa”, Madrid) 


EL EXITO DE NUESTRA CRUZADA CONTRA LAS MOLESTIAS DE LOS RIÑONES SE DEBE CASI 
EXCLUSIVAMENTE A LA RECOMENDACION DE FAVORECEDORES SATISFECHOS. 


olor de Cintura 
Dolores Sordos... Punzadas 


Aun si el dolor de cintura le atormenta sin cesar y le arranca gritos de dolor 
cuando inclina el cuerpo, usted no debe perder la esperanza. 
El dolor de cintura es comúnmente un dolor reumático que afecta los músculos 
Este a su vez puede ser motivado por la presencia en el organismo 
de ciertos venenos y desechos, especialmente ácido úrico. 
¿De dónde provienen esos venenos? Es sabido que el hábito de comer dema- 

- siada carne o platos muy condimentados, como así una existencia demasiado 
sedentaria, son factores que favorecen la formación en cantidad 


LOS RIÑOMES SANOS 
ELIMINAR 
El EXCESO DE 
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PARA LOS RINONES Y LA VEJIGA 


Recomendadas en casos de 


Reumatismo, Ciática, Dolor de Cintura, Lumbago, - 
Debilidad de la Vejiga, Molestias de los Riñones, Cistitis 
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SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 


Ella no con- 
testó en segul- 
da. Como siem- 
pre, reflexionó 
antes de hablar. 

— Quería ser 
ingeniero mecá- 
nico y estaba es- 
tudiando para 
ingresar este 
año en el Poli- 
técnico de Mas- 
sachussets. Pero 
ya no ha vuelto 
a mencionar sus 
estudios. Me pa- 
rece que el di- 
nero lo ha cam- 
biado un poco. 
No quiero decir 
que haya cam- 
biado al verda- 
dero Marcos; 


pero sí que ha desviado su pensamiento 
hacia otras cosas y que no le deja ver 
la necesidad de asegurarse el porvenir. 

— ¿Usted me propone que yo lo in- 


cite al estudio? 


— Sí, Héctor. 
— ¿Piensa casarse con él? Ñ 
— Pero no todavía. Hay mucho que 
andar antes de casarnos. Somos de- á 
masiado jóvenes; Marcos, por-lo me- 3 
nos. Un hombre es siempre más joven 6 ' 
que una mujer de la misma edad. Tal ' I 
vez no estaría bien que Marcos se ca- z 
sara sin haber visto un poco de mun- E 1 
do, sin ensayar un poco sus alas...— i 
Sonrió, añadiendo: — Un poco sola- | 
mente, ¿eh? ¡Que no vuele muy le- r 
jos!... — ¡Oh! — exclamó de pronto, 1 
levantándose vivamente. — ¡Me había d 
sentado sobre su sermón! E 
— No es un sermón — corrigió 
Héctor. e e 
— Parece algo solemne, sin embargo 19 li 
— dijo ella, observando la densa es- ie E q 
critura. — Usted publicará un libro 119 : 
algún día. Será un gran hombre y se 57 a 
marchará de aquí. Es inevitable; la O v 
gente siempre se va cuando alcanza la | p 
fama, porque no es posible quedarse ; a 
en un lugar y ser famoso entre los que 
lo conocen a uno. Y entonces yo vendré 7 
a esta casa y tendré el orgullo de de- m 
cir: “He sido amiga de él y estuve el 
un día sentada encima mismo de su d 
sermón.” u 
— No es un sermón — corrigió él de n 
nuevo. e 
— Tengo la esperanza de que tar- ge 
dará mucho, pero mucho tiempo en es- K 
cribir este... libro, Héctor — dijo, » 
sonriendo traviesamente porque había 
estado a punto de llamarle “sermón” E 
una vez más. di 
A Héctor comenzaba a parecerle que se 
Isabel era bella. La convicción había ó: 
tenido que irse acumulando dentro de m 
él. No eran sus facciones, que distaban pa 
mucho de la belleza, sino una cualidad Lo 
etérea, tímidamente recatada, pero que 51 
poseía la fuerza del acero templado, la 
que de pronto, como una luz, resplan- 7 
decía en su rostro. Las facciones eran y 


secundarias a la luz que emanaba de E j 
ellas. Y todo ese oro de sus cabellos... MEE 


— Hablando del rey de Roma... 
¡Aquí está Marcos! — exclamó ella, 
saliendo a recibirlo. 

Desde su asiento Héctor los oía ha- 
blar acaloradamente en el vestíbulo. 

— ¿Acaso no he comprado el auto 
para que podamos divertirnos? ' 
— Pero es que tengo que trabajar, 
Marcos. Te había dicho que no podría... 


— ¡Y te sorprendo de visita en casa j 
del vecino! Y 

— Entré un momento, nada más, pa- 
ra decirle algo muy importante. Si 
estuviera segura de que me vas a traer 
de vuelta antes de las doce... 

— ¡Ten cuidado, mujer! ¡No jue- 3 
gues con mis sentimientos! Mira que | 
me buscaré otra novia... 

— ¿Me esperas que vaya a cambiar- 
me? Entretanto, quédate aquí con tu 
primo. Creo que quería preguntarte 
una cosa. 25 

Deliberadamente, Isabel tardó en Te. 
aparecer más tiempo del que había ne- > 
cesitado para vestirse. 

Halló a Héctor y a Marcos sentados 
ante el escritorio, CORE a rascacielog 
de volúmenes. 

Marcos estaba tan enfrascado en la 
contemplación de las láminas de un 
tratado de maquinarias, que cuando 
Isabel se acercó al escritorio, él no 
apartó los ojos del libro; la rodeó con ES 
su brazo y dijo en tono firme y deci-=. 
dido: 

— ¿Sabes, querida? Voy a vender el 
automóvil y a pasar el resto del vera- 
no estudiando. Necesito ingresar en 
septiembre en el Politécnico. 

Ella nada contestó; pero mientras su 
mano acariciaba los cabellos de Mar- 
cos, sus ojos, empañados de ternura y 
agradecimiento, se posaron en el rostro 
impasible de Héctor. 

Cuando se marcharon, tomados de 1 
mano como dos niños felices, Héctor 
volvió a colocar frente a él sus origi-- 
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Sufrió estreñimiento 
por 30 años 


Larga búsqueda de un remedio 
Terminada con Kruschen 


El inconveniente de la mayoría de log 
remedios contra el estreñimiento, según 
llegó a saber esta mujer, es que sólo 
dan un alivio temporario. Habiendo en- 
contrado por fin el remedio indicado, 
nos escribe sobre él: 

“Por más de 30 años fuí víctima de 
estreñimiento agudo. Durante ese infe- 
liz período probé prácticamente todo lo 
que podía, y gasté mucho dinero tra- 
tando de mejorar mi situación. Admito 
que era un caso crónico, pues cada nue- 
vo remedio ayudaba por un día o dos, 
pero luego yo quedaba tan mal como 
antes. Hace tres meses probé por. pri- 
mera vez Sales Kruschen, y todas las 
mañanas desde entonces, y todas las 
mañanas en lo que me queda de vida, 
mi primer pensamiento será para Krus- 
chen — Kruschen para siempre, nada 
de substitutos. Francamente me siento 
una mujer diferente. Mis órganos inter- 
nos trabajan como un reloj, y mis ami- 
gas notan la buena apariencia que ten- 
go. Al César lo que es del César — 
Kruschen es quien ha hecho todo esto 
por mí. Lo único que siento es no ha- 
berlas probado hace años.” — Sra. A. M. 

Las Sales Kruschen son la receta de 
la Naturaleza para mantener una con- 
dición de limpieza interna perfecta. Las 
seis sales de Kruschen estimulan a los 
órganos internos hacia un funciona- 
miento regular y sin torpezas. Su inte- 
rior es en esa forma mantenido libre de 
impurezas que, si se les permite acumu- 
larse, rebajarán el estado general del 
organismo. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, 
y duran mucho tiempo. 


Cutis Inpecable 


La Crema Rugol, cu- 
ya fórmula se debe a 
la doctora Leguy, es 
insubstituíble para em- 
bellecer la piel. Con su 
uso se notan los si- 
guientes resultados: 


1 Elimina las arrugas y 
protege la piel contra los 
estragos del tiempo. 

2% Destruye y limpia las 
impurezas y la excesiva 
grasitud de la piel. 


3 Corrige los poros dila- 
tados y suprime los barri- 


tos y puntos negros. 


4% Quita las manchas, 
» rojeces, paños y pecas, de- 
jando el cutis limpio, sua- 
ve y con nueva lozanía, 


59 Refresca, tonifica y 
suaviza el cutis, 


La Dra. Leguy ofrece mil dólares 
a quien pueda comprobar que ella 
no posee echo medallas de oro ga- 
nadas en diversas exposiciones por 
su maravilloso preparado de belle- 
za. La Dra. Leguy pagará también 
mil dólores a la persona que pruebe 
que sus certificados de curas no son 
espontáneos y auténticos. - 


-  Enventa: Farmacia Franco Ingle= 
sa, Sarmiento y Florida, Bs. Aires. 
—En Rosario: Farmacia “El Cón- 
dor”, Córdoba 864.—En Córdoba: 
M. Munté (h.), Rosario de Santa 
Fe 165, y en todas las farmacias Y 
perfumerías. 


Páginas ol vidadas 


- LA NOCHE 


Noche, misterio, soledad del alma, 
¿quién pasea: tus ámbitos profundos, 
que en hálitos de amor vierte la calma 
por los perdidos solitarios mundos? ;, 


¿Qué ángel en proseripción sus alas 
[tiende, 

cuando oculta su frente el rey del día, 

y silencioso los espacios hiende 

en nube melancólica y sombría? 


¿Qué mágica campana el sueño advierte 
del Supremo Hacedor que a sus acentos 
se apagan como al soplo de la muerte, 
las luces y las ondas y los vientos? 


¡Noche, magnificencia indefinida! 
¿Qué humano corazón no ha suspirado 
sintiendo el peso de la ingrata vida 
en tu templo sin límites sagrado? 


¿Quién no ha pensado en Dios cuando 
[derramas 

tu balsúmica pnz sobre los cielos, 

y a la conciencia a confesarse llamas 

bajo el crespón de tus oscuros velos? 


¿Quién te mintió jamás; qué labio 
[humano 

no te contó del corazón la historia, 

y algún pesar recóndito y tirano 

que vive torcedor de la memoria? 


¿Quién no ha sentido algún remordi- 
Emiento 
bajo tu imperio, di, noche sombría? 
¿Quién no te hizo un noble juramento, 
quién no lo ha roto con la luz del día? 


Noche; ¡consolación! la vital trama 

la bañas de un amor puro, sin nombre, 

¿por qué en su torpe confusión te llama 

Madre del Crimen la impiedad del 
[hombre?... 


Tú no lo inspiras, no; si acaso alguna 
fuerza extraña de su alma se lo inspira, 
no serán tus estrellas ni tu luna, 

ni tu sombra sin fin que absorto mira. 


Si de sangre infeliz ves una mancha 

y torpes manos que el puñal oprimen; 

¡ay!, que también a una beldad se 
[mancha, 

Y lo bello jamás inspira un crimen!... 


-Tú no lo inspiras, no; tu sacra sombra 


tan sólo el canto y el amor inspira, 
que siemprermqurcto el corazónte nombra 
y el son escuchas de la blanda lira. 


¿Qué pocta sus cantos inmortales, 

su ardiente inspiración, su tierno acento, 
no ha debido a tus sombras sepulerales, 
madre del corazón y el pensamiento? 


¿Qué amante corazón no ha palpitado 
entre los brazos de su bien querido, 

por tu silencio bienhechor velado, 
por tu sombra benéfica escondido? 


-sobre mi herida fantasía inquieta, 


Por sorprender a la insondable nada 
dijo Dios: “haya luz”, y la luz fuera, 
y me cantáis en himnos celestiales 

el lugar de los mundos en la esfera; 


y por mirar al alma en su misterio 
“haya tinieblas”, dijo y de repente 

alzó la noche su eternal imperio, 

y vió el alma del hombre transparente... 


Paz de los mundos, soledad del alma; 
yo venero tu obscuro sacro manto 
porque siento con él nacer mi calma 

y la sublime inspiración del canto. 


En tus velos la historia de mi vida 
con sus penas, sus llantos, sus amores, 
desde mi juventud vive escondida 
coronada de espinas y de flores. 


No hay un solo recuerdo en mi memoria 
que no se enlace con tu nombre luego, 
wa ti también te deberé la gloria 
si alguna vez a conquistarla llego. 


Espíritus sin cuerpo, misteriosos, 
que respiráis las auras de la noche, 
y bajáis a las flores silenciosos 
a desplegar las hojas de su broche; 


fantasmas sin color ni forma humana 
que sorprendéis mis ojos de repente, 
uv en diáfana y fugaz sombra liviana 
al pasar junto a má rozáis mi frente; 


almas en confusión que por las salas 
corréis del éter a la vista mía, 

y el aire que agitáis con vuestras alas 
el calor tibio de mi rostro enfría; 


¡salud, todos, salud! Sois mis hermanos, 
mis hijos y mi ser..., sabéis mi vida 
con su ambición, su amor y sus arcanos, 
en sus dorados sueños sorprendida. 


¡Ay, cuántas veces de improviso os llama 
solitaria mi voz, y en torno mío 
relámpago veloz del aire inflama, 

y muere y queda lóbrego el vacío! 


¡Y una voz y mil voces se difunden 
en tristes ayes y cantares bellos, 

y seres impalpables se confunden 
revolviendo en mi frente los cabellos! 


Y a su tacto se agolpan a mi mente 
escuadrones de altivos pensamientos, 
y arde como volcán mi joven frente, 
y ondulan como el marmis pensamientos. 


Y cayendo en raudal celeste riego 


escribo con febril desasosiego, 
y soy bueno, y sé amar, y soy poeta. 


Mañana en otras tierras, peregrino, 
la. yerta tumba extinguirá mi canto, 
pero, atraída de tu imán divino, 

mi sombra se alzará bajo tu manto. 


JOS E MARMOL 
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El tónico 
mundial, 


Los médicos en todas partes 
del mundo recomiendan co- 
mo el más eficaz de los re- 
constituyentes, el famoso tó- 
nico KOLA CARDINETTE. 


Y especialmente ahora, 
que los fuertes calores del 
verano ponen a prueba el vi- 
gor del organismo, casi es in- 
dispensable que usted se pre- 
venga contra el decaimiento 
físico, consecuencia de la ae- 
ción de las temperaturas 
elevadas. 


KOLA KARDINETTE es el 
gran remedio para restaurar 
sus fuerzas, porque estimula 
la producción y circulación 
sanguínez, vigoriza las fun- 
ciones. glandulares y es un 
sedante para los nervios so- 
breexcitados y cansados. 


Su sabor es sumamente 
agradable. 


Ne 


De venta en todas las farma- 
cias, en frascos de Ya litro, a 
un precio módico. 


Mola 


The Palidase Mfg. Co. — Yonkers N, Y., 
Londres, París y Buenos Aires. 


Había cifrado toda su 
dicha en... 


La PRESENTACION 


ENTADA al piano, Olga ensayaba 
el vals de moda. Cerca de ella, 
su hermana Rosario leía un libro. 
¿Leía en efecta? De cuando en 

cuando apoyaba el libro en la falda y 
se quedaba contemplando a su herma- 
na. Su actitud no era de atención, sino, 
más bien de ansiedad, de indecisión. 


Parecía como si quisiera decirle algo . 


y no se atreviera. 

Fran huérfanas. Olga, la mayor, fri- 
saba en los treinta; Rosario acaso no 
tuviera veintidós. Vivían de una peñ- 
sión que su padre, previsor, les había 
dejado al morir. Dentra del hogar, Olga 
hacía las veces de madre para con su 
hermana. Le aconsejaba, le prodigaba 
sus cuidados. Rosario la obedecía cie- 
gamente, con ese afectuoso respeto de 
los hermanos agradecidos. Ni la más 
leve nube turbaba la tranquilidad en 
que vivían. Las dos hermanas procura- 
ban complacerse mutuamente, y al ha- 
cerlo experimentaban la más honda de las 
satisfacciones. 

Aquella tarde, mientras Olga se en- 
tretenía en el piano, Rosario la obser- 
vaba, suspendiendo la lectura. Era cada 
vez más evidente que ardía en deseos de 
decirle algo, y no se atrevía. Así es- 
tuvo largo rato; por fin, como impelida 
por una fuerza superior a las suyas, 
cerró el libro del todo. 

—Olga — musitó; y como su herma- 
na nc la oyera, repitió: — Olga. 

Dejó Olga de tocar y se volvió hacia 
su hermana. 

— ¿Qué pasa? 
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GERARDO R. ACUÑA 
O 


Tornándose roja como una amapola, 
Rosario la dijo, 

——_Deseo hablar dos palabras contigo, 
Olga. Es de algo que no te imaginas. 

—Tú dirás. 

—Fres mi hermana mayor, mi ma- 
drecita, coma quien dice, y te debo 
respeto y. obediencia. - 

—¡Me asustas, Rosario! ¿De qué se 
trata? 

—Acércate, Olga, y te lo diré. 

Sentóse Olga junto a su hermana y 
le pasó un brazo por sobre los hombros, 
atrayéndola hacia sí. 

—Dime lo que sea; y cuenta conmi- 
go, como acabas de decir. Ya sabes que 
tienes en mí una hermana y una madre. 

—Pcerque lo sé quiero abrirte mi co- 
razón. 

—+¿Abrirme tu corazón? ¿Pero es 
que acaso...? 

—SÍ. 

—Eso no es posibie, Rosario. Tú no 
puedes estar enamorada. 

Lo dijo Olga tornándose roja, sin- 


.. Y, sin embargo... ¡Es 
que así son las cosas de 
la vida! ... 


tiendo que se le abrasaba el rostro, el 
cuerpo; temblándcle las palabras en 
los labios. a 

—¿Y por qué no puedo estar ena- 
morada, Olga? Es la cosa más natu- 
ral..., es algo que debía ocurrir, inde- 
fectiblemente... He sido yo la primera 
en enamorarme, como pudiste serlo tú. 

—Pude serlo yo, en efecto, y no he 
querido serlo; y no porque no lo consi- 
derase una necesidad del espíritu, sino 
porque no quería formar un hogar y de- 
jarte desamparada. 

—No me hubieras dejada desampara- 
da, como yo tampoco te dejaré a ti 

Hubo un momento de silencio entre 
las dos hermanas, que parecieron recon- 
centrarse en sus pensamientos. Era tan 
hondo el silencio que el reloj de pie que 
se ostentaba sobre el pianc: hería los 
oídos con su isócromo tic-tac. Olga, no 
pudiendo más, rompió aquel silencio. 

—¿Y quién es él, si puede saberse? 

— ¿Cómo no ha de poder saberse? Es 


un muchacho excelente. Al menos para 


mí no puede serlo más. 

— ¿Dónde lo concciste ? 

—En mis viajes a la academia. 

—Un amor Callejero... 

—Pero honrado, aunque no te lo pa- 
rezca. ¿Dónde podía empezar este amor 
si no frecuento ningún salón, si no me 
llevas a ninguna parte? 

—.(¡Aprovechas la ocasión para repro- 
charme? 

—¿Reprocharte a ti? ¡Dios me libre! 
Tendría yo que ser muy ingrata, y no lo 
soy. 
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—Ya lo sé. Al anunciarme ahora tus re- 
laciones con ese joven, ¿qué te propones? 

—Que las aceptes; que le permitas fre- 
cuentar nuestra casa. 

Calló Olga nuevamente. Su mente era 
un caos. Pero aquella situación no podía 
durar más. 

—Vamos por partes, hermanita. Yo no 
te prometo que lo aceptaré, pero te con- 
siento en que lo hagas venir..., mañana, 
por ejemplo, a fin de que le conozca... 

—¿Nada más que para conocerle? 

—De esta entrevista yo sacaré en con- 
clusión si ese joven es digno de ti, o si 
no lo es. ¿Tú me autorizas a tratarlo como 


se merezca? , : 
Ahora fué Rosario quien calló. ¿Cómo 


no iba a autorizar a su hermana, si la 
respetaba, si su opinión era sagrada para 
ella? Pero ¿y si ocurría que Olga se equi- 
vocaba al juzgarle y le rechazaba, o lo re- 
chazaba nada más que por despecho? Olga 
insistió : 

—¿Qué me contestas, hermanita? ¿Me 
autorizas a tratarlo como se merezca ? 

—Sí — repuso Rosario débilmente. 

—¿Lo dices con el corazón? 


—-Con el corazón te lo digo. 

—Bien: verás qué justa seré. No podrás 
quejarte de mí. Y desde ya pido a Dios 
que sea un caballero digno de ti, para no 
tener que darte el dolor de defraudarte 


en tus ilusiones. 
—-Por ese lado no temo. Es todo un ca- 


ballero. He podido observarlo durante mis 
relaciones. 
—¿De cuándo datan estas relaciones ? 
—De la iniciación de los cursos. 
Pensó Olga un momento, y exclamó: 
—¡De hace siete meses! Pues te has 
portado muy poco noblemente conmigo al 
no hacerme ninguna confidencia. : 
—Perdóname, querida, pero no lo he 
hecho por tenerte en menos, ni por ningu- 
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na otra razón que no pueda decirse, sino 
por... porque me inspiras mucho respeto, 
Olga, y me parecía que era faltarte a él 
hacerte una confesión de esta naturaleza. 
¿Me lo perdonas, Olga ? 

—¿Y me lo preguntas? ¿Qué no puedo 
perdonarle yo a mi hermanita adorada? 
Di, ¿qué no puedo perdonarle ? 

Rosario se le colgó del cuello, en un im- 
pulso de gratitud, y le cubrió le cara di: 
besos. 

—¡ Gracias, madrecita mía! ¡Eso es! 
¡Madrecita! ¡ Madrecita ! ¡ Tú eres mi ma- 
drecita! 

—;¡Por Dios, chiquita; que me magullas! 
¡Déjame! 

—¿De modo que consientes en que lo 
traiga aquí para que lo conozcas ? 

—Ya te he dicho que sí. 

—¿Y cuándo?, ¿cuándo quieres que lo 
haga venir? 

—Cuando quieras; mañana, pasado... 

—i¡ Gracias otra vez, hermanita queri- 
da!... — Y tornó a llenarle la cara de 
besos. 

Rosario era, como vulgarmente se dice, 
una pólvora. Ya que tenía el consenti- 
miento de su hermana, ¿a qué esperar? 
Citó a su novio para el día siguiente por 
la tarde. Cuando oyó vibrar el timbre de 
la puerta de calle, bajo la presión de un 
dedo nervioso, sintió algo así como si el 
corazón quisiera rompérsele dentro del 
pecho de tan fuertes que eran sus sacu- 
didas. 


Y pasó un mes. Como en todos los cuen- 
tos, como en todas las historias, Rosario 


ha sido defraudada. Llora por los rincones 
la deslealtad humana. Olga y su novio... 
¡lo eterno, lo horrible!. .. ¡Son novios!... 


FIN 
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Una luz en la 
noche 


(Continuación de la 
página 24) 


nales. Ahora le 
parecía insípido y 
pesado lo que ha- 
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Las GRANDES HISTORIETAS de SOGLOW- 


LAS AVENTURAS DE UN REY 


(MAJESTAD: LA 
HORA DE LA 
GRAN CARRERA, 


Isabel ignoraba 
que su hermano 
no trabajaba ya 
en lo de Ferren; 
pero no traicionó 
con el más leve 
pestañeo el estu- 
por que le había 


bía escrito. Un 
sermón... 


XI 


Desde el día en 
que Héctor había 
librado a los Dex- 
ter del peligro de 
la tía Berta, Fran- 
cisca y Samuel 
sentían veneración 
por el nieto de 
don Jonatán. Para 
ellos su palabra 
era la ley. Lo lla- 
maban “patrón”. 

Por eso, cuando 
Samuel hizo su 
extraño —descubri- 
miento, corrió a 
comunicárselo a 
Héctor, El potri- 
llo había sido sa- 
cado de su pese- 
bre durante la 
noche, pero antes 
del amanecer ya 
estaba de nuevo 
allí. 

Tanto Samuel 
como Héctor te- 
nían el mismo pen- 
samiento: Teodoro. 


Los inconvenientes de 
los purgantes de sabor 
desagradable 


Tomar de tiempo en tiempo un buen 
Ppurgante para depurar la sangre y 
eliminar las impurezas del organis- 
mo, es tanto para los niños como 
para los adultos una necesidad tan 
obvia e indiscutida, que es hasta su- 
perífluo hablar de ella en sí, pues se- 
ría repetir lo que ya todo el mundo 
sabe. ; 

Pero lo que sí a este respecto cabe 
recomendar es la conveniencia de ele- 
gir un purgante que resulte grato al 
paladar. Varias son las razones, sien- 
do la principal la que débese tener 
presente que la mayoría de los adul- 
tos y la totalidad de los niños pre- 
É fieren purgantes o laxantes de gusto 
; agradable porque éstos se toman con 
placer, y en esta forma se evitan esas 
sensaciones desagradables de repul- 
sión, náuseas, salivamiento, y hasta 
vómitos, que ya de por sí anulan la 
acción medicamentosa, sensaciones 
desagradables, éstas que repercuten 
sobre el sistema nervioso malgastán- 
dolo inútilmente. 

Del Estos inconvenientes se salvan fá- 

. cilmente suministrando a los niños 
los acreditados “Bombones Nagell” 
laxantes y purgantes. Son bombones 
tan exqu'sitos como los más finos de 
confitería que los chicos comen siem- 
pre con suma fruición y sin perca- 
tarse siquiera de que se trata de un 
purgante, evitándose de este modo 

. por completo los inconvenientes que 
2 acabamos de puntualizar. Los “Bom- 
bones Nagell” son el purgante ideal 
para niños y señoras, se venden en 
todas las farmacias. 


producido lo que 
acababan de reve- 
larle las palabras 
del señor Ferren. 

Cuando éste se 
volvió para mar- 
charse, una pe- 
queña mano se 
posó sobre su 
manga. 

— Escuche, se- 


ñor — dijo Oscar, 
en tono de confi- 
dencia: — le gus- 
ta tomar, como 
desayuno, un 
terroncito de azú- 
car. Yo siempre le 
reservo uno de los 
míos. 

— Eso es muy 
importante y lo 
tendré bien pre- 
sente, amiguito — 
respondió el señor 
Ferren. — Tam- 
bién yo le daré 
uno todas las ma- 
ñanas. 


(Continuará en el 
próximo número.) 


EL REY HACE WALK - OVER 


Derechos exclusivos de reproducción adquiridos por MUNDO ARGENTINO. 


—No hay para qué preocupar a la 
riña, ¿verdad, patrón? ¿ 

—Ni una palabra a nadie, Samuel. 
Yo me ocuparé de este asunto. -: 

En efecto, al otro día Héctor se mar- 
chó a Lexington; oztensiblemente. a 
comprar unos libros, pero en: realidad 
para ir al stud Ferren. Sabía que el 
viejo Ferren se interesaba por los huér- 
fanos de su amigo Eusebio Dexter y 


que podía contar con él como aliado . 


para defender sus intereses. Además, 

tenía lo esperanza de poder conversar 

con Teodoro y ganar su confianza. 
Tuvo la sorpresa de enterarse de que 


Teodoro no havía ido al stud desde el + 


día en que se corrió el 
Downs. 

— Pensé que regresaría con la caba- 
llada — le dijo Ferren, — pero no'he 
vuelto a verlo más. y 

— ¿Algún disgusto con los compa- 
ñeros? ; 

— No, que yo sepa. Aunque bien po- 
dría ser. Teodoro... es Teodoro;. no 
puede congeniar con nadie. A él déjenlo 
solo con los caballos, y estará encan- 
tado. ¡Y qué mano tiene para eso, se- 
ñor Convers! Es lástima que no haya 
cumplido todavía los diez y siete, 'por- 
que, dicho sea entre nosotros..:, de 
buena gana lo hubiera hecho cuidador 


Derby en 


de mi stud. Entiende una enormidad. 
No sé si es que lo lleva en la sangre 


o si tiene en su poder algún secreto de 
los Dexter. Usted habrá oído decir que 
fué gente muy hábil en el oficio. ¡Des- 
graciadamente, la fatalidad se ensañó 
siempre con ellos! Ese potrillo que les 
ha quedado, Lucero, promete muho, se- 
ñor Convers. 

— ¡Cómo! ¿Usted sabe? ¿Lo:ha visto? 

— No se puede ignorar a un hijo de 
Warrior, señor. Está registrado. Ade- 
más, el mismo Teodoro me ha hablado 
de él... y algunos que lo han obser- 
vado a escondidas han corroborado sus 
elogios. Tanto, que muchas veces estuve 


AUMENTO DE ESTATURA 


Y DESARROLLO MUSCULAR 
PERFECTO, beneficiosos a la 
salud, obtendrá a cualquier edad, 
con el grandioso CRECEDOR 


a punto de hacer una buena oferta por 
el potrillo. : 

— No me parece que vayan a des- 
prenderse de él tan fácilmente. Mi opi- 
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hay que quitársela. Pero, y por eso he 
venido a verle, se podría llegar a un 
acuerdo a fin de que en adelante lo 
cuidasen aquí. Yo tendría sumo placer 
en hacerme cargo de todos los gastos. 
El potrillo no se halla seguro donde es- 
tá; cuanto antes se le traslade, mejor 
será. 

— Perfectamente, señor. Pero quede 
a mi cargo la referente a los gastos. 
El potrillo no se halla seguro donde es- 
mo, si, es lo que Teodoro afirma. No 
creo que el muchacho pueda equivocar- 
se. Por las dudas, mandaré a mi cui- 
dador 'para que lo vea. 

Al día siguiente fué a examinarlo 
Ferren en persona. Teodoro no había 
exagerado en lo más mínimo. El po- 
trillo prometía ser un crack y media- 
ban muchas razones para que los Dex- 
ter se decidieran a colocarlo en sitio 
más Seguro. 

La opinión de Héctor-inclinó decidi- 
damente la balanza en favor del tras- 
lado. Sólo una objeción formuló Isabel: 

— No quisiera tomar ninguna me- 
dida sin consultar a Teodoro... — di- 
jo, aunque recordaba muy bien que su 
hermano había sido el primero en for- 
mular idéntica proposición; tan bien 
lo recordaba como el triste fin que ha- 
bía tenido la tentativa de Teodoro pa- 
ra llevarse a Lucero. 

— Déjelo a Teodoro por mi cuenta, 
señorita — aseguró Ferren — y haga 
ei favor de decirle que vaya a ver- 
me, que ahora más que nunca lo ne- 
cesitaremos en el stud. No podría ha- 
ber mejor mano para confiarle el po- 
trillo. Mañana mismo mandaremos bus- 
car a Lucero. 
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Bandoneón, Violín, Guitarra, 
Acordeón, etc., se le envía para el 
estudio a cualquier parte del país, 

Aprenda vor correspondencia 
en muy poco tiempo en el Ins- 
tituto Musical “ARJONA”. Curso 
especial para señoritas, 

Envíe $ 0.20 en estampillas y recibirá condiciones 
Se marcan piezas por tonos y cifras 
INSTITUTO MUSICAL “ARJONA” 

Calle Pedro Echagiie 1155 — 


Finas, por su cuenta, a particulares, sin riesgo. 
Se requiere poco dinero. Remita 3 0.20 en 
estampillas por un muestrario de ensayo. 

Fábrica DUFOUR - Viamonte 2611 - Buenos Aires 


da f HOMBRES DEBILES 


” AHORA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, le inte- 
resa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra. de la 
ciencia alemana del Dr. MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida uuto- 
ridad mundial. Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual. Cer 
tificado N0 9051 del Departamen= 
to Nacional de Higiene. GRATIS 
a quien lo solicite se remite 
librito explicativo sin membrete. | 

Para pedirlo, diríjase así: ; 


M1. F. TITUS Casilla de correo 1780 8s. As. 


De venta también en Franco - Inglesa 
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“TRAS EL ALAMBRADO DE MARTIN GARCIA ” 


Editorial “Tor” 


últimos Libros 


— Buenos Aires 


¿Cómo vivían los presos políticos en Martín García? ¿En qué con- 
diciones se alojaban, qué tratamiento recibían? 
¿En qué gastaban sus ocios, en qué se distraían 
o trabajaban? He ahí, sin duda, un conjunto de 
preguntas de un interés general que seguramente 
ninguno de nosotros ha dejado alguna vez de for- 
mularse. Fuera de una u otra respuesta en repor- 
tajes de ocasión, y de dos o tres anécdotas que 
circulan por ahí desde hace tiempo, no era gran 
cosa lo que sabíamos sobre este episodio de nuestra 
historia contemporánea. 

Uno de los confinados en Martín García, el señor 
Alcides Greca, profesor y novelista, ha publicado 
justamente el minucioso “diario” que fué compo- 
niendo a medida que ocurrían los sucesos que 
relata: desde su detención hasta su confinamiento y su libertad. No 
nos interesan en este momento — mejor dicho, no deben interesarnos 
en esta sección, — las notorias referencias políticas del libro. Abun- 
dan en él, como es de imaginar, las alusiones, los comentarios, y 
hasta las parrafadas tribunicias: “las rojas espigas de la venganza”; 
“el golpe de timón hacia un derrotero fijo que lo lleve a la realiza- 
ción integral de su mandato”; “la pluma, transformada en un florete, 
hundiéndose en la panza grasienta de los enemigos de la libertad 
del pueblo”..., y otros ruidos de matraca que nos son bien conocidos. 
Pero esos apóstoles y rimbombancias, justo es decirlo, 1o son dema- 
siado molestos en el “diario”. Obra de un novelista, tiene casi siem-= 
pre el movimiento, la nerviosidad y casi el interés de una novela. 
De una novela que se lee, por tanto, sin esfuerzo y que logra a veaes 
emocionarnos y divertirnos. El humorismo del doctor Greca, verdad 
es, se acerca bastante a la sal de .cocina, pero eso mismo da a sus 
páginas cierto sabor populachero que no desentona ni con las invec- 
tivas ni con los apóstrofes. La escena de una lección de “academia” 
en una comisaría de Santa Fe; la broma del escribano y el aeroplano; 
la farsa del duelo con un compañero de confinamiento; el truco de. 
la flauta mágica son escenas de una comicidad sin complicaciones. 

No me atrevería a asegurar que “Tras el alambrado de Martín 
García” alcanza la misma eficacia en los pasajes que quieren ser 
patéticos. Fuera de las escasas líneas relativas a la muerte de un 
compañero, las “angustias” de estos prisioneros no logran en ningún 
momento la solidaridad del lector. Fuera de las humillaciones y ve- 
jaciones que relata, este Silvio Pellico no ha dado a su “diario” la 
atmósfera del drama. Los hechos que relata se prestaban difícilmente 
para crearla y transmitirla. Por eso la aventura de estos confinados 
no despierta el horror o la ira de esos “campos de concentración” 
que el fascismo negro o pardo ha hecho tristemente célebres, y a 
los cuales alude el doctor Greca. j 


Alcides Greca 


“EL VALLE DE TULUN” 


Buenos Aires 


JUAN ROMULO FERNANDEZ: 
_ Editorial “Tor” 


El autor de este libro se ha propuesto reflejar la vida del valle de 
Tulún o de San Juan: “la vida que transcurrió en- 
tre los últimos años del siglo pasado y primeros del 
actual. El paisaje de una comarca pintado en cua- 
dos; la psicología de un pueblo ofrecido en estam-= 
pas”. En este “libro de gesta”, como lo llama el 
señor Fernández, se nos quiere comunicar las im- 
presiones de color y de sabor recogidas al azar 
acerca de lo que encierra la comarca sanjuanina 
de más peculiar y pintoresco. 
Desde las montañas hasta las estrellas, desde el 
río hasta los árboles, desde el viento hasta las le- 
; yendas y la historia, nada deja sin mencionar el 
Juan R. Fernández señor Fernández. Sin mencionar he dicho, y no 
sin pintar, animar, describir. “Cuando en el alma 
hay riqueza de paleta — dice por ahí el autor — la monotonía no 
existe ni aun en el desierto.” Por desgracia es esa riqueza de paleta 
lo que falta precisamente en “El valle de Tulún”. El señor Fernández 
acumula los detalles, las comparaciones, los elogios. Pero todo eso 
queda inerte, escuálido, anémico. Escuche el: lector esta descripción 
de la primavera: “Ahora viene el tiempo en que el suelo se entapiza 
de verde y el cielo viste de azul, en tanto que los aires se pueblan 
de palomas y la laguna se esmalta de cisnes, y los almendros y los 
jazmines y los lirios descorren sus tules blancos para celebrar sus 
nupcias con el sol” (página 31). O esta evocación de una noche de 
estrellas en que canta un zorzal: “Fué una noche estrellada y silen- 
ciosa, como son siempre las noches en tierra cuyana, que oí cantar 
un zorzal. Era el mes de noviembre y el aire estaba embalsamado 
con todos los aromas primaverables; aromas de azahares, aromas de 
jazmines del país. De la tierra mo- 
debieron ser más subyugantes las no- / y tal a te 
ches en los jardines de Semíramis” 


jada subía un hálito de frescura. No 
(página 126). z 


No sabe pintar, 
¿pero qué importa! 


Steelcote no deja huellas del pincel y 
cualquiera, aunque no haya esmaltado en 
su vida, ejecuta trabajos que son el 
asombro de los mismos profesionales. 
Una mano sobre la pintura vieja del 
coche basta. No hay que pulir; Steelcote 
posee lustre natural muy duradero. A 
un costo de menos de $ 10.00 puede usted transformar 
el aspecto de su coche en unas horas. Steelcote viene 
listo para el uso; cada tarro trae instrucciones completas. 


Hay aún zonas libres 


para exclusivistas, Diri- 
girse a los introductores, 
L. D. Meyer y Ciía., Pa- 
seo Colón 309, Buenos 
Aires. 


10 colores, a cual más hermoso 


Las señoras están hacienda 
maravillas repintando ellas 
mismas sus mu*bles con 
Steelcote. 
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NUEVAS CREACIONES RAVEL. EXCEPCIONAL CONJUNTO 
DE DORMITORIO Y COMEDOR, construcción sólida, decoración 


en nogal, tallas en relieves, completo ..........oooooooomonm»... $ 150 


Encarecemos su visita sin compromiso — Despachos inmediatos — Catálogo General Gratis 


ACEPTAMOS EN PAGO TITULOS DEL EMPRESTITO PATRIOTICO 
RAVEL Hnos. - Corrientes 1835 al 1851 - Bs. As. 


VIGORrisico + MENTA. 


— IPERBIOTINA?2: 


Reconstituyente y fortificante para debilidad general 
Cansancio, insonmio,anemia y enflaquecimiento - 
Ea EN TODAS LAS FARMACIAS !. 


BUENOS SUELDOS 


Ganan los diplomados en cursos dictados: 
según el sistema fácil y rápido por el 


ATENEO TECNICO Y COMERCIAL 
ENSEÑANZA MODERNA E INDIVIDUAL POR CORREO 


GRATIS solicite la GUIA DEL EXITO con detalles 


completos para ganar más sin abandonar sus ocupaciones actuales. 


A A 
Electricidad, Química, ¡ 
Farmacia, Comercio, ¡ 
Aviación, Corte y Con- | 
fección, Contaduría, 
Radio, Periodismo. 
VALIOSOS OBSEQUIOS 
corresponden a cada curso ¿ 


25 de Mayo 267 - 
Nombre .. 
Dirección 
Localidad .. 
Curso que le interesa 


Buenos Aires 
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gu cabalgadura y aflojó 


IRA, tirá otro 

DOCOL AR 
El muchachi- 
to taloneó por 
dos veces su petisc, lo, 
animó con un “¡ingo!”, 
y el barril hasta el to- 
pe de barro, quedó sus- 
penso del crucero del 

jagúel. 

Tras él ascendió un 
hombre, sucio desde las 
botas al cabello. 

El chiquilín torneó 


el lazo, mientras el 
gaucho tomaba el ba- 
rril para vaciar casi de 
revés su contenido. 

En ese mismo instan- 
te, desde un rancho 
blanco y retacón distan- 
te dos cuadras, salió 
una «mujer rumbo al ja- 
gúel. 

El la esperó. 

Con acento amoroso, 
inquirió ella: 

— Trinitario, 
vas a comer? 

— Seguidita; faltan 
dos o tres tiradas; ya 
las vertientes manan 
limpio. 

— Giieno; pero mirá 
que Ríos y'est'almor- 
sando. 

— Siempre apurao y 
con suert'el hombre... 

'—¿Por qué desís 
eso? 

— Porqu'esta maña- 
na, dispués que l'aca- 
rriaste un mate, te vide liando el chala qu'él 
iba a pitar. 

-— Ansin'es; cuando lo trujistes al rancho, 
te dije qu'el moso no era *e mi gusto; vos 
porfiastes, y porqu'en áhura me da pena 
cómo lo tratás, es que saco juersas *e dijus- 
tos p'haserle mejor la vida hasta el día que 
te risolvás a echarlo. 

— ¿Cómo dijistes? 

— Lo qui óistes. 

—-¿No tejorsastes pa'desirlo? 

— Sabés que no sé mentir. 

Trinitario, limpiando con el dorso de su 
mano la frente embarrada y sudurosa, or- 
denó al chico: 

—¡ Desprendé! — Y amagó unos pasos 
en dirección al rancho. : 

— ¿Qué vas'hacer? 

— Lo que vos querés y lo que yo desiaba. 

— En las casas no'estaría bien; si te pa- 
rece te lo mando p'acá. 

— Mandalo. 

Rosa, seguida del muchacho, se encaminó 
hacia el rancho. 

Instantes después, tuzando gramillas en 
el “ric-rac” de sus espuelas “macuas”, y 


¿y no 


ARSENIO CAVILLA 


¿Qué hombre honrado está libre de que una... 


“MAL' HEMBRA!” 


. . arroje sobre su espíritu las sombras de una traición? 


CUENTO POR 


quebrando su cuerpo en la elasticidad feli- 


na aprendida en riñas y “visteos”, Telmo ' 


Ríos se llegó al jagúel, y doblando sobre la 
frente el ala de su mitrista, preguntó: 

— (¿Me habías yamao? 

—¡Ajá! 

—¿Qué querés? Andá desembuchando. 
— Parate; viá sacarm'el barro. h 
a la tarea, bajóse las mangas, y 

ijo: 

— En antes *e tuíto te vi'haser un pedido; 
te sé medio duro *e boca y quiero queno te 
m'encachirlés por lo que te viá desir: siem- 
pre juimos amigos; va po'el año que mi ran- 


cho es el tuyo y que mi churrasco es tu chu- : 


rrasco; áhura, las cosas han cambiao; vos 
sabés qu'esto no va bien y que dende hase 
tiempo trabajo *e sol a sol pa'qu'el malón 
"e la pobresa no vandee en chusasos el orcón 
di aquel nido que levanté con rimpujones *e 
cariño. 

— Ya ti había vido venir; colijo por lo 
espresao de qu'es tiempo qui aliviane mi 
ruano en un galope largaso..., ¿es eso? 


— Ta bien; ¡total!, pa'qué vamos a tirar 


SINCLAIR 


con royos si no hay den- 
guno que apresee 'ste 
pial. : 

Hizo dos pasos, y es- 
tirando su brazo, pre- 
sionó con aparente emo- 


tario. 

Y con su andar elás- 
tico precedió a éste en 
su llegada al rancho. 

Rosa aguardaba. 

Telmo le habló con 
apresuramiento y mar- 
chó a la enramada en 
busca de su recado. 

El marido llegaba en 
ese instante. 

— No es juersa tan- 


ta mañana. 

—¡No! ¿Pa'qué? ¿No 
ves qui unas horas más 
son capaces *e valer por 
puñaladas dobles en el 
dejo *e la querencia? 

— Como querás. — 
Y fijando sus ojos pun- 
zadores sobre el rostro 
fresco y agraciado de 
su china, penetró en el 
rancho. 

Una hora más tarde, 
gallardamente puesto 
sobre su ruano cocoje- 
ro, Telmo Ríos llegóse 
hasta la puerta de la 
cocina, para casi gritar: 

—¡ Trinitario, gracias 
por tuíto; perdoná y... 
hasta más ver! Adiosi- 
to, patrona... : 

" Rayó al animal con la 
espuela, lo torneó sobre el pique y los cas- 
cos firmes sonaron con ironías de carcaja- 
das sobre la quietud de la llanura corren- 
tina. 


Us semana había transcurrido y 
en ese atardecer triste de invierno, Rosa se 
sintió enferma; un temblor agitaba su cuer- 
po y fuertes dolores la aquejaban. 

El se aproximó al catre, y preguntó solí- 
cito: 

— ¿Querés que ti haga un tes con “yerba 
"e la piedra” y una frisión con unto y caña? 

— No; aguardá 'sta mañana..., pueda 
que se me pase. , 

Pero a la mañana siguiente el mal pare- 
ció tomar cuerpo; los dolores se habían 
acentuado y un ¡ay! persistente quebraba 
la respiración de la enferma. 

No esperó más. ñ 

Fuése a la cocina, preparó el brebaje y el 
ungiiento, y después que ella absorbió el 
primero, con mano temblorosa que preten- 
día ser suave, desparramó la pomada sobre 

(Continúa en la página 45) 


ción la mano de Trini- 


to apuro; quedate has- . 
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Estrella de la Warner Bros 


Joan Blondell - Cupido travieso, es verdad que vendes tus flechas? 
Qué son esos rumores de que buscas un socio? 

Sd Cupido - Así que los chismes han llegado hasta Hollywood !, 

Debí imaginarme que cualquier muchacha que viviera cerca 

de Broadway tenía que saberlo todo. Sí, Joan, he: entrado 

en sociedad con tu viejo amigo el Jabón Lux de Tocador. 


Joan Blondell - Ya veo en lo que andas tú, pícaro - Tú no 
quieres trabajar más! 


"AHORA ENCO- 
IMIENDO A JABON 
LUX DE TOCADOR 
LA TAREA DE 
FLECHAR 
CORAZONES 


Cupido - Por qué habría de trabajar cuando el Jabón Lux de 
Tocador hace a las chicas tan bellas que todos los hom- 
bres tratan de invitarlas a cada momento? 

Deberías saber tú eso. 


Joan Blondell - Debo admitir que el Jabón de Lux de Tocador 
deja el “cutis realmente admirable. Y en verdad los hom- 


. o A Z > , . * 
Cupido y Joan Blondell saben lo que están hablando! bres se enamoran siempre de un cutis hermoso. 


Jabón. Lux de Tocador hace tantos prodigios en el A . , z e , 
5 AR > 1 > P y > “, 07 3 2 las 
cutis que de las 694 destacadas estrellas de Holly- Cupido - Yú lo has dicho! El Jabón Lux de Tocador convierte las 


wood, 686 lo han usado durante años. No existe solteronas en novias - v todavía más - en novias encantadoras. 


razón alguna porque su cutis no sea tan fascinante y 
hermoso como el de ellas. Compre Jabón Lux de To- 
cador- hora 25 ctvs. la pastilla - y vea por sí misma. 


a a td EA PO DE Jabón LUX de Tocador 
Splendid L. R. 4. ; 

AHORA 25 = 

9 de cada 10 Estrellas de Hollywood usan Jabón LUX de Tocador 


LEVER HNOS. LDA. ESMERALDA 70 . BUENOS AIRES - LES EOS 
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Comisión administrativa y personal docente de la Colonia de Vacaciones 
“Antonio Zaccagnini”, que funciona en el parque Avellaneda, bajo la 
dirección del señor Pedo Fédroncini y la señora Corina M. de Figzu. 


Una fiesta en la 
Colonia de Vacaciones 
del parque Avellaneda 


FAA LSD AT E A 
| a 


Niñas de la colonia colocando 
flores al pie del busto de Anto- A 
nio Zaccagniní, el hombre a y 
quien se debe la simpática y pa- > 
triótica iniciativa de las colonias » 
de vacaciones para niños débiles, 


1 
Niñas y niños que tomaron par- , 
te en la fiesta deportiva que rea- ] 
lizó la colonia con nfotivo de la 54 
inauguración del mástil y la jura cla 
de la bandera. Nótese que con : 
pequeñas banderas con letras los e! 
niños han formado el apellido . 
del creador de las colonias de va- 

caclonies, como un homenaje a su 

memoria de la niñez argentina, 


En el momento de 
efectuarse la jura 
de la bandera por 
los niños-de la co-- 
lonia, al inaugu- 
rarse el mástil que 
se ha erigido en 
el parque Avella- 
neda. La ceremo- 
nia fué sencilla- 
mente emotiva, 
desarrollándose 
después un pro- 
grama deportivo. 


do ejercicios gimnásticos en 
presencia de sus compañeros | 
y público que asistió a la 11 
simpática fiesta al aire libre. 21 

1 


Bajo la dirección del profesor | 
de cultura física la gente me- 
nuda de la colonia hace todos 
los días saludables ejercicios EN 
NN que contribuyen al desarrollo 
él y buen estado de su organismo. 


ACunds SÍgentino 33 


NOVIAS de la ES | | 
¡ NUEVO GRUPO DE JOVENE 
PROVINCIAS So e 


MSP 7 DirLoMADOS POR LAS ACADEMIAS PITMAN 


Gracias a los prácticos métodos de enseñanza utilizados 
por las prestigiosas ACADEMIAS PITMAN, estos jóvenes 


están ahora en condiciones de ocupar EFICIENTEMENTE 


Aurelia L. Vega) || A. - los puestos de mayor responsabilidad en la industria y 
Dactilógrafa, - bd 


Central. . 
ana el comercio. 


Decídase también usted, y estudie desde hoy mismo! En 
pocos meses estará enlre ellos, listo para conquistar un 


- Emilio "Tutor, LP EROCON porvenir brillante! 
T. de Libros. . 
Centra 


Señorita Maida Blanca Merlo Go- 
mila y señor Jorge Soutton, que con- 
trajeron enlace recientemente en La 
Plata, donde están muy vinculados. 


Foto de la Mela 
e] 
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F. N. Alvarez E. Carvajal, O. Borghi, Felipe Salvo, ; Carlos Mira, B. J. Marini,||| A. Rodríguez, 
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L,, Guardarucci, G. Lorente, Jacinta Sette, F. Danovara, uan Sánchez, -C. Filiberto, Y G. Mafíón, ||| 3. C. Ocampo, 
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ACADEMIAS PITMAN 
| Diagonal Norte 570 Buenos Aires 
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yy Hatamelas, ¡To Moreno, j y 20 sucursales en la República 


Suc. Tucumán. Suc. Tucumán. 


CORTE Y ENVIE AHORA MISMO ESTE CUPON 
| A AR ET ER IRE 
: , 


Este libro puede, decidir su porvenir. ¡Léalo! Las Academias Pitman lo ofrecen 
gratis a todos aquellos que aspiran a conquistar una posición destacada en la vida. 
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Con el teniente Juan Carlos Landa iS NES 
contrajo enlace la señorita Elisa Al- Dor Tau torasantá Dirección a A o o tale Esc $ 
varado, ambos pertenecientes a la transmisión de las C ASE 
distinguida sociedad de Jujuy. ACADEMIAS ) -Urso que interesa. É E e Mo SERIO 
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Las señoritas de Folch han optado pru- 
dentemente por ensayar un previo baño 
de pies, manera esta muy difundida de 
familiarizarse con el agua, sobre todo 
entre las niñas a las cuales desagrada la 
impresión artera de zambullirse de golpe. 


La profesora de natación del Club 
de Gimnasia y Esgrima, señora 
Anita Gutbrod de Borgeois, dando 
5u primera lección a una bañista. 
Con ella están en la foto las seño- 
ritas Nélida López, Ana María Born, 
Hilda Weinberg y Amalia Nasute. 


La señorita de Rossi, 
de frente al'sol, se 
interesa poco por las 
bañistas que se re- 
frescan en el inte- 
rior de la pileta. Ella 
sabe que, ante todo, 
es necesario bron- 
cearse para estar a 
la moda veraniega. 


El Clul de 
Gimnasia ¡y Es- 
grima es, “Baduda, la 
institución deporfiva que tie-. 
ne más tradiciones Ne guardar. En 
su hora y a su tiemPl contribuyó a ci- 

' mentar el culto de las milifestaciones atléticas 
nuestro país y halló de esfe modo el más generoso 
auspicio para prospe Entre sus distintas 

dependencias, la pilefi reúne en esta 
A época del año a unicrecido núcleo 
de socios, que colceden a ese 
paraje extriprdinaria 
animal 
y aleg't 


Las señoritas de 
Bronstein ocupan 
las graderías que 
circundan la vasta 
pileta del Club de 
Gimnasia y Esgrl- 
ma, y disfrutan del 
descanso luego de 
haberse dedicado. 
con entusiasmo a la 
tonificante natación. 


Las señoritas Angélica Serres 
A y Lidia Shamún con los seño- 
, res Francisco Ocampo y Al- 
berto Graciani, en el “sola- 
rium” del Club de Gimnasia 
y Esgrima, haciendo un poco 
de sociedad, mientras. el sol 
se enearga de cambiar el 
color de las pieles a su gusto. 
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Antes o después del baño, la permanencia 
a orillas de la pileta es una forma de 
disfrutar del fresco, sin las molestias del 
vestido. Es así cómo numerosas niñas se 
sitúan en las graderías que circundan la 
pileta, sirviendo como marco al conjunto. 


Con dos amigas, la señorita Nélida López 
ha encontrado un lugar muy cómodo para 
posar delante del fotógrafo, en el extremo 
de uno de los diversos trampolines des- 
tinados al lucimiento de los cultores del 
salto ornamental, que abundan en verano, 


Fotografías especiales de ''Mundo Argentino”. 
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El hombre que 
ha vivido vein- 
te días dentro 
de un bloque 
| de hielo apa- 
rece aquí con 
un médico, 
realizando los 
últimos pre- 
parativos para 
el peligraso 
experimento. 


Momento culminante en que el sujeto 

es introducido en una cámara en la cual 
| se produce hielo artificial, y de la que 
saldrá encerrado en un frígido bloque. 


caba de realizarse en 
Alemania, con exucta 
comprobación científi-. 
ca, el experimento a 
que hacen referencia 
las fotos que ilustran esta no- 
ta. Es, en realidad, un caso 
asombroso este de que un ham- 
bre haya podido vivir durante 
veinte días dentro de ún bloque 
de hielo, sin que al cabo de ellos 
haya experimentado alteración 
alguna en el funcionamiento de 
8u organismo, Si bien la prueba 
no deja de ser peligrosísima, . 
durante la semana pasada no 
hubiera faltado entre nosotros 
quienes se hubieran arriesgado 
a realizarla, para contrarrestar 
el efecto de la ola de calor que 
nos envolvió. En efecto, hubiera 
sido delicioso campearla metido 
en una barra de hielo, disfra». ': 
tando de su frescura, mientras al 
' 


los demás se achicharraban. 


He aqui la cara del hombre, 
al cabo de doce horas de per- 
manencia dentro del bloque. 
Como puede observarse, pa- 
rece estar entregado al mejor 
de los sueños en blanda cama. 


DE HIELO, ¡QUE BIEN 
BURLADO DEL CALOR! 


Esta foto nos 
muestra al 
hombre com- 
pleiamente 
aprisionado en 
su cárcel de 
hielo, de la 
que sin duda no 
habría contado 
salir con vida. 
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Aquí vemos al arrojado suje- 
lo momentos antes del expe- 
rimento, mientras su médico 
hace las observaciones finales 
para asegurar el éxito de su 
original y arriesgada empresa. 


Esta es la cara de ansiedad 
E que puso pocos minutos des- 
ES 


fués de haber recobrado el 
conocimientó. Sin duda le pa- 
reció que volvía de la otra vi- 
da, al cabo de muchos años. 


:N , J ¡Han pasado ya los veinte 
días! El médico, valiéndose de 
un martillo, rompe la cárcel 

40 á y $ z de hielo y surge la cabeza del 
a de. E 4 4 hombre, que parece dormido y 
E, o 7 : é : : tiene la palidez de un muerto. 
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La señorita 
Anita Harrison 
se ha recosta- 
do sobre un 
médano, sin 
preocuparse de 

la posibilidad 
“ide verse de 
pronto cubier- 
¿pta de arena. 


a 


Como una de- |: 
| j rostración de | 
117 e la bondad de !:: 
1 ii playa, las se- 
ki ñoritas Angéli- 

E! ca Enríquez y 

Lía e Inés Val- 
, lota soportan 
0144 sin miedo la 
¡Pa ed agresión de las 
1081 “pérfidas” olas. 
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Nay, 


el | 


Conjunto Moderno de dormitorio y comedor, en Abedul Filandés beteado, de 
cantos redondos y tallas a relleye, sólida y prolija manó de obra, compuesto 
de: Ropero tres cuerpos, toilet, dos mesas de luz, cama dos plazas con elástico 
Imperial 


Banqueta. Un aparador gran formato econ vitrina interna, mesa 
ovctogonal 8/10 cubiertos y 6 sillas asiento tapizado en cuero .........oooooo.. $ 


ña ¿ Al interior remitimos gratis nuestro catálogo general 
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1 LAS LINDAS BANISTAS DE ps 
l LA PLAYA DE NECOCHEA | 


Señoritas Dora y Raquel Calzada y Delia 
Mazzini, sonrientes y optimistas en la pla- 
ya de Necochea, dorando sus cuerpos 
bajo los rayus del fuerte sol de febrero. 


FABRICA REGIONAL DE MUEBLES 
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La señorita 
Friné Roscu- 
blar, en post 
sobre la arena 
humeda con- 
vertida en un : 
espejo sobre el 
cual se repro- 
duce su  ele- 
gante silueta. 


La señorita 
Amalia Berna. 
bé es en este 
y instante la 
pe e dueña de una 
á , | vasta extensión 
¡ de playa. Al 
á puede tomar < 
¡ Su gusto y sin 
¡ molestias, un 


E reconfortante 
o baño de sol 
ht 
md Fotos de Fumiko 
EN” a - 


TE ANDINO 


CASA BUSTAMANTE 


PUEYRREDON 1371 


(NO TENEMOS SUCURSALES NI! CORREDORES) 


Señor gerente de la CASA BUSTAMANTE: 


Sírvase remitirme sin compromiso alguno de mi parte el LIBRITO DE ORO 
y una muestra gratis de TE ANDINO. 
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rasatamusez MOLDE para la CONFECCION 
de MUÑECOS de TRAPO HESTIA 


1 tre PE a- 
BURRO a modelo, como los publicados, se trabajará por la cua 


drícula, como está marcado, teniendo en cuenta las me- 

didas que van indicadas a los costados de cada pieza. 
gunas de éstas, las necesarias, se cortarán dobles. 

Sobre la fig. número 1 se fijan las figs. 2 
y 3, preparadas ya; después se unen las dos 
partes de la fig, 1, y se deja una abertura 
en el lomo para rellenar. La fig. número 8 es 
de paño blanco y se cose al contorno del 
hocico y al mismo tiempo se va uniendo la 
fig. 5, que servirá de fondo del hocico. 

En la parte alta de la. cabeza se cosen las 
dos orejas, fig. 4, cortando 4 moldes. 

Por las patas se pasará un alambre resis- 
tente y de fácil manejo, para darle forma de 
horquilla. Otro, algo curvo, irá de la cabeza 
a la cola, y donde se cruza con el de las patas, 
se atan fuertemente. Se rellena, tratando de 
que el alambre quede bien al centro y en la 
base de cada una de las patas se cierra con 
un cartón duro forrado de paño, fig. número 
10. Después se cierra el cuerpo bien relle- 
nado. La nariz, fig. número 6, se sujeta con 
unas puntadas. 

Se prepara el ojo, fig. número 
7, fijando la tira de paño blanco ; 
sobre el disco negro y se pega 
a la cabeza con goma. 

La cola, fig. número 9, lleva 
la parte que indica el rayado 
cortado como fleco y el otro ex- 
tremo se arrolla en forma de ca- 
nuto, sujetándolo al cuerpo con 
puntadas fuertes. 

Las crines, fig. número 11, se 
cortan dobles y en forma de fle- 
co en las partes que indica el 
molde, fijándolas en la curva del 
pescuezo, graciosamente. 


PARA LA MUJER 


1. Muy gracioso es este modelo de voile im- 
-primé. La falda, con tablas, está montada 
sobre un canesú sencillo. Lo adorna un cue- 
llito de organdí blanco. 2. Vestido de organdi 
blanco con lunares azules. Voládos adornan 
la falda y un lazo el talle. 3. Vestido de seda 
fantasía. Tablas prestan amplitud a la falda. 
El cuello es de organdí. 4. De hilo amarillo 
con grandes lunares blancos es este práctico 
vestido. El cuello es muy sentador. 5. Sen- 


cillo modelo confeccionado en hilo blanco, 


Tablas prestan amplitud a la falda. Cinta 


azul marino adorna el corsage. 6. “Shorts” 


de franela blanca. Prenden con botones fo- 
rrados. El sweater es de algodón tejido. 
7. Vestido de tobralco a cuadros. Bolsillos y 
manguitas abullonadas prestan gracia al mo- 
delo. 8. De organdí estampado es este senta- 
dor vestido. Un gran lazo adorna el talle. 
9. La falda con tablas de este modelo de crépe 
con lunares está montada sobre un sencillo 
canesú. El cuellito es de piqué blanco. 
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Una CLASE de BELLEZA por SEMANA Por JOSEFINA HUDLESTON 


La BELLEZA de los PIES 
y de las PIERNAS 


Un masaje estimulante para descansar los pies y tobillos, y con- 
sejos para aclarar el vello y hacer desaparecer las callesidades 


Después de mezclar 
bien la crema descolo= 
rante aplíquela por me= 
dio de una espátula. 


A senda hacia la belleza tiene muchos Se puede hacer este trata- 
desvíos. El cutis impecable, el cabello miento antes, durante o después 
bien cuidado, las uñas arregladas, y el del baño. Personalmente, prefie- 
cuidado correcto de los pies y piernas ro hacer parte del tratamiento 

son indispensables en la toilette de toda mu- antes de mojar los pies, parte 
jer. Hoy dedicaré este artículo al cuidado de durante el baño, y los toques fi- 


los pies y las piernas. : nales después de secar los pies 
La mayor parte de las mujeres cuidan sus y las piernas. 
pies sólo durante la época del verano cuando En cualquier farmacia o cu- 


van a las playas y éstos quedan expuestos.  chillería pueden conseguirse 
Pero una vez que terminan los baños de mar, esas limas especiales para qui- 
se olvidan del esmalte para 
las uñas de los pies, permi- 
ten que se formen callosi- 
dades y que crezca el vello 
sin ocuparse en quitarlo o 
aclararlo. Estos son deta- 
lles realmente feos, que na- 
die toleraría durante la 
época en que las piernas y 
los pies quedan expuestos. 
> No hay motivo por qué so- 
portar estos defectos du- 
rante otras épocas. Voy a 
dar un tratamiento sema- 
nal que ayudará a conser- 
var la belleza de los pies y 
piernas. 


Una vez que se ha quitado esta primera 3 
capa de la callosidad hay que extender bastan- ; 


Extienda bastante crema so- te crema sobre los pies y entre los dedos. Las : 3 

bre los pies. Luego haga un lociones y cremas para los pies son prepara- xl 

buen masaje tirando de los das especialmente y tienen propiedades re- 

dedos hasta que se ejerciten ? frescantes. pi 
bien. tar callosidades. Estas % 


Después de cubrir bien los pies con una de en 
estas cremas, comienza el. masaje. Haga un 
masaje firme sobre todo el pie. Repita el mis- 
mo masaje sobre el otro pie. Luego estire los 
pies y tire de los dedos hasta que ambos hayan . 
recibido bastante ejercicio. Luego, con un pa- Y 
lito de naranjo, quite la cutícula adherida a las E 


limas no deben confun- 
dirse con las de metal que 
se usan para las uñas. 
Las limas a que me re- 
fiero parecen tablillas de esmeril. Son de gra- 
_nulado más grueso que las limas de las uñas 
y tienen mango en un extremo. Cuando los 


z z , h > uñas. dn 

? eS a dla el a rá y quite sólo la Después que ambos pies hayan recibido un E 
3% O DIO. Sudurocida: buen masaje y bastante ejercicio, entre al ES 
.. baño caliente. Use un cepillo de cerdas duras | 


Las callosidades que no res- y cepille ambos pies y tobillos con mucho ja 3 
e caería puc bón. Mientras los pies están mojados pase la | 
A iluso piedra pómez sobre las callosidades, pero A 
tración. Debe tenerse cuidado con cuidado de no fregar demasiado, DOL=" +05 A 
deso limarmamasiado: que a veces hasta esta piel “muerta” puede | 
irritarse. Si la piel sobre la pantorrilla o los 
muslos está muy áspera, enjabone bien el ce- 
pillo y cepille hasta quitar esa aspereza que 
da a la piel aspecto de “carne de gallina”. S 
Ahora, con el cepillo de mano, de cerdas más | 
cortas y duras, vuelva a cepillar bien las ca= | 
llosidades. Cepille también las uñas, | 
| 
| 


porque esto ayudará a aflojar aun 
más el exceso de cutícula. Una vez 
terminado el baño, seque bien la 
piel, y luego use una toalla seca 
alrededor de la cutícula de cada 

uña. 
Si está acostumbrada a, usar ti 
jeras o alicates, esterilice estos ins- 
E (Continúa en la página 45) ae 
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Vestido para calle, en seda peke 
blanca. La pechera en crépe color 
marfil se recoge en un moño. Delmis- 
mo género son los puños y cinturón. 


Interesante modeto para comida, rea- 
lizado en satin color oro. Lo completa 
una capa forrada de laminado de pla- 
ta, que cierra con un broche fantasía. 


De gasa blanco plata es este sencillo 
modelo para noche. Los lazos en los 
hombros son de taffetas. El corsage 
es drapé y el escote en forma de V. 


Una blusa de broderie de seda acom- 
paña este vestido de crépe romain 
beige. El corsage forma basque y la 
falda, muy sencilla, tiene un godet. 
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MUJER 


DE MODELOS 


De crépe mogador verde mar es este 
traje de túnica, adornado en el cor- 
sage y las mangas con paillettes en 
- color acero. La falda lleva un corte. 


Traje de noche en taffetas y tul ne- 
gro. Los volados de la pollera y de la 
falda confieren elegancia al modelo. 
El escote es completamente cerrado. 
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En crépe écume na sido interpretado 
este juvenil modelo para noche. Los 
grandes volados que adornan la ber- 
ta lo hacen muy vaporoso. 


Un cuello écharpe de crépe imprimé 
adorna este vestido de lino color na- 
tural. El cinturón es de gamuza blan- 
ca. Las mangas presentan un corte. 


PARA LA MUJER 
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El delantero y mangas de este pull-over se tejer con las cuatro lanas, siempre en punto d 
distingue de lo común por el modernismo de jersey, y en la forma indicada por el dibujo, Y 
su dibujo geométrico. formando los fondos de los rombos, con la R 
Para ejecutar dicha prenda utilizaremos lana más clara y siguiendo el tejido con el - 


cuatro colores de lana, de los cuales, tres color mediano, hasta una altura de 38 cen- 
serán en tonos degradé, seleccionados entre  tímeros tomados desde abajo hasta la sisa, 
los tonos verdes, azules, rosa, beige, para después de lo cual se divide dicho tejido en 
los fondos, y blanco o negro para los ribetes dos partes, para ir formando el escote y ter- 
que subraya el dibujo, esto según el tono minación de los hombros, no quedando ya 
de lana elegido para la labor. para hacer más que la unión de la prenda y 

Ejecución: Empezar la labor por la parte el orillo del escote compuesto de cuatro hile- 
de abajo, eligiendo entonces la lana más ras de medio punto tejidos al crochet, para 
obscura y tejiendo 16 centímetros de punto lo cual se utiliza un color de lana por fila; las 
cótes y 5 filas más con el mismo tono de lana, mangas se ejecutan en la misma forma que 
pero en punto jersey. el cuerpo, empezando desde el puño en punto 

A esta altura de la labor empezaremos a  cótes. La espalda, totalmente lisa. 
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Fig. 4. Medio punto crochet. 
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Una clase de belleza... 


trumentos, y luego use el que le sea más 
fácil de manejar para cortar la cutícula. 


EL CUIDADO DE LAS UÑAS 


Las uñas de los pies requieren más 
O menos el mismo cuidado de las uñas 
de las manos. Sí los pies molestan mu- 
cho, lo mejor es consultar a un buen 
pedicuro. Lamento no poder dar algu- 
nos consejos para quitar callos o co- 
rregir otros defectos, porque estos son 
problemas que deben consultarse con 
un pedicuro «experto.  - 3 

El próximo “paso” de “este trata- 
miento consiste en palmear bastante 
agua de Colonia o loción para los pies, 
sobre los pies y entre los dedos. Luego 
deben pintarse las uñas. Creo que que- 
da mejor si se pinta toda la uña me- 
nos la punta. Le sorprenderá notar que 
a pesar de los baños y el uso del ce- 
pillo, el esmalte durará dos o tres se- 
manas. La uña crecerá dejando una 
media luna y, sin duda, el esmalte ten- 
drá que retocarse.. 


DES COLO- 
RANTE. PARA 
EL: VELLO 


Mientras se -. 
seca el esmal- 
te puede pre- 
pararse el des- 
colorante para 
ra el vello de 
las piernas. Se 
prepara en 
esta forma: a 
cinco cuthara- 
das de tiza de 
magnesia seles 
agregan agua 
oxigenada de 
diez y siete vo- 
lúmenes, has: 
ta formar una 
pasta suave. A 
esta pasta 
agréguesele no 
más de cinco ganarse la vida! 
gotas de amo- . 


“¡Mal hembra!” 


el cuerpo bronceado y perfecto. 

—¿Te sentís mejor? 
Una oscilación de cabeza le indicó lo 
contrario, y, media hora. después, los 
¡ayes! persistentes lo Jecidieron. 

—¿Ti animás ?aguantar soPhasta la 
madrugada? 

Ella preguntó, haciendo un esfuerzo: 

—¿Qué pensás haser? 

—Mirá, vadiando el Miriñay "tá el 
toldo *el indio Goyo; él tiene medesina 
pa'tuítos los casos. 


bravo? z 
—Taulés; pero'emque así juera; d'ese 
m'encargo yo; lo que sí viá demorar, 
porque tengo que yevar el asulejo al 
tranco pa'conservarlo juerte pa'l vadeo. 
Los ojos renegridos de la criolla se 
alzaron agradeciendo. SE z 
Y cuando las primeras sombras de 


pa 


ete 0 INAP 


— ¡La fuerza que hay que hacer para 


(De “Ric et Rac”, París) 


—¿Y vas a dir? ¿Y el río no'stará 


la noche diluyeron «en “negro humo” 


hombres, seres y Cosas, Trinitaria, 
montando en pelo, sofrenaba su cabal- 
gadura en la margen del río, que re- 
zongaba cabeceando su abundancia de 
aguas y de olas. * E 

El hombre se despojó de sus ropas, y 
acomodándolas sobre su cabeza, las 


afianzó con la faja; y sin perder tiem- 


po, endilgó al animal hacia las aguas, 
El azulejo bufó sin atreverse, pero 
pincho”, afirmado al talón, lo de- 


Cuando el caballo había nadado seis 


metros, el gaucho, corriéndoss'hacia el 


anca, se hundió en el líquido, tomándo- 


-—se de las cerdas de la cola del bruto. 


Ya más en el río, el azulejo pareció 


(Continuación de la. página 41) 


míaco. Luego, con una cuchara o es- 
pátula de madera extienda la pasta 
sobre el vello que desea aclarar. Deje 
la pasta durante diez minutos. Luego, 
con agua fría o tibia quite la pasta 
de las piernas. Si el vello no se ha 
aclarado lo suficiente en diez minutos, 
vuelva a hacer otra aplicación. No 
vale la pena dejar la pasta más de diez 
minutos, porque a medida que se seca 
pierde sus propiedades descolorantes, 
“es mucho mejor hacer una segunda 
aplicación. 

Para las que desean extirpar el vello 
compleamente, la máquina de afeitar es 
siempre lo más práctico. Naturalmente, 
el vello volverá a crecer, pero no hay 
ningún otro remedio casero que dé me- 
jores resultados. 

Hay un depilatorio nuevo que ten- 
drá gran éxito entre las mujeres; con- 
siste en una crema inodora que quita 
el vello y viene acompañada de una 
espátula de madera y una franela. Este 
nuevo tipo de depilatorio se usa en la 
siguiente forma: se extiende la crema 
sobre el vello 
con la espátu- 
la. Luego se 
A coloca la fra- 
nela sobre la 
crema. La fra- 
nela se adhie- 
re a la crema, 
la que a su 
vez se adhiere 
al vello. Lue- 
go se tira de 
la franela, la 
que quita toda 
la crema y el 
vello. Esta es 
la forma mo- 
derna de hacer 
desaparecer el 
vello que pasa 
a través de las 
medias finas, 
y su mayor 
ventaja es que 
es completa- 
mente inodora. 
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acobardarse; y a pesar de los gritos 
de su dueño, como una negativa sacu- 
dió la cabeza y se volvió a la costa. 

Trinitario montó de nuevo y por dos 
veces tentó la travesía sin resultado. 

Desesperado, ató al indócil a un ár- 
bol de la orilla, y volviendo sus ojos 
en dirección a su rancho, con la habi- 
lidad. característica de los correntinos, 
ganó quince metros en la primera Zzam- 
bullida. 

A brazo partido y corazón luchó mu- 
cho. tiempo con el oleaje hasta que con- 
siguió la orilla y, sin detenorse, en la 
seguridad de que un segundo podía de- 
cidir la vida de su prenda, corrió hasta 
el toldo del curandero, lo despertó y 
amontonando aflicciones, le narró su 
caso. z 

El viejo indígena, con una calma que 
contrastaba con la nerviosidad de su 
cliente, dijo frente a un candil las fra- 
ses de ritual, unió grasas, yerbas y bre- 
bajes, y en una asta las entregó, di- 
ciendo: z 

—Le atás el tobiyo derecho con un 

pañuelo negro y le ponés esto dos vese 
por día en la muñeca izquierda. 
* Pagada la receta, a saltos como un 
gamo buscó de nuevo el río, y cuando 
como en una delicuescencia de ceibos 
asomó la madrugada, el azulejo tuvo 
en su lomo enhorquetado al hombre y 
en sus ijares el pincho inclemente. 

Y a media rienda llegó hasta su ran- 
cho, y sin desmontar gritó con la le- 
gría del niño que consigue el objeto de 
sus anhelos: 
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Sueño reparador, 
nervios tranquilos 
gracias a las 


tabletas de 
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¿ATACAN POR IGUAL TODOS LOS 
LA BLENORRACIA? 


REMEDIOS, 


Hay remedios demasiado violentos que “cortan” la supuración; 
otros demasiado suaves que la “entretienen” sin ningún pro- 
vecho; otros (instilación y lavajes) que favorecen francamen- 
te la infección y la propagación, produciendo camplicaciones; 
y otros en fin (de ellos más valiera no hablar) que constitu- 
yen verdaderos atentados contra la salud. 


ATACAR DIRECTAMENTE LA BLENORRAGIA, significa des- 
truir el microbio causante de la enfermedad (el gonococo), im- 
pedir el desarrollo de los microbios que producen las asocia- 
ciones microbianas (colibacilos, enterococos, estafilococos, ete.), 
y no dañar ningún órgano del cuerpo. Como se ve, se trata 
de una acción compleja, que sólo puede cumplir un remedio 
especialmente preparado para ese objeto, y de ninguna ma- 
nera una simple improvisación de laboratorio. 

Las Píldoras “BEIZ” reunen condiciones excepcionales para 
cumplir esta función, lo cual se debe a las propiedades de 
sus productos activos, especialmente seleccionados a este objeto, 
Las Pildoras “BEIZ” están indicadas en las siguientes enfer- 
medades de las vías urinarias: z 

Blenorragia, aguda, subaguda y crónica (gota militar), Prosta- 
titis, Cistitis (enfermedades de la vejiga), Piuría, Ardores de 
la Micción y demás trastornos de las vías urinarias. 

Usense: en dos tomas de cinco píldoras cada una, mañana y 
tarde, antes o después de comer (es lo mismo), Cada frasco 
lleva un prospecto con instrucciones para el uso. 


EXIJA “BEIZ" EN DOS TAMAÑOS EN TODAS 
LAS FARMACIAS Y NO ACEPTE IMITACIONES 


“PILDORAS 1!) E | MP risresoss | 


EL UNICO GRAN REMEDIO POR SU REAL EFICACIA 


Sr. Concesionario de las Píl- 
doras “BEIZ” 
| C. de Correo N9 2493 - Bs. As. 
I Sírvase enviarme gratuita- 
mente su librito titulado: Ble- 
norragia y Enfermedades de 
1] las Vías Urinarias. Cómo se 
conocen y se tratan, en sobre 
| cerrado, y sin membrete. 
NOMDIO .osrovsreriir arco ecas 
] CAMS os 


Localidad .........» F. C.... 
-M. 6235 


A 


oz 
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ALLABASE bien persuadido de que 
un abismo llama a otro abismo. 
En su mente, más entenebrecida 
cada día, ya ni brillaba apenas la 
luz de la esperanza. 

Allí estaba su obra. Una mujer abando- 
nada y un hijo sin amparo. 

Nunca había ni siquiera imaginado que 
tan lejos le condujera la fatalidad. 

Sus sueños, en vez de realizarse, se des- 
moronaban como paredes carcomidas. 

La vida, como una ola embravecida, le em. 
pujaba a estrellarse contra la roca del des- 
tino aciago. 

Un paso más, y el abismo. 

Esa noche Enrique quiso jugarse la últi- 
ma carta. Perdido por perdido intentaría 
lo que no hubiera querido. Tomó un papel, 
y como un autómata fué escribiendo apre- 
suradamente, cual si alguien le dictara: 

“Si tú hubieras, aleuna vez tan sólo, me- 
dido la trascendencia de tus desdenes, nun- 
ca ni siquiera te hubieras atrevido a mani- 
festarlos. Te hubieras reconcentrado en ti 
mismo y hubieras preferido antes ser hipó- 
crita que leal. 

”Tu desdén, que yo he calificado de des- 
precio, me ha enceguecido de tal manera 
que ni yo mismo me reconozco. 

”Desde el día que sospeché de tu fideli- 
dad ya no vi nada. Todo se obscureció a mi 
vista, y las cosas y los hechos tomaron para 
mi otra forma y otro ser. 

"Antes lo veía todo reflejado en ti misma, 
como si tu persona fuera la imagen del mun- 
do entero. Hoy se quebró esa ilusión y no 
veo más que tinieblas. Soy como un ciego 
que cuanto más abre los ojos menos ve. 

”Y lo peor es que, absorto en mí mismo, 
no me es posible separar de mi mente la vi- 
sión de lo que creí siempre tu cariño. Con 
ella viví, y aun cuando lo dudes, sigo vi- 
viendo. 

”El mundo de ilusiones que me forjé con 
tu amor, sigue gravitando sobre mi ser como 
una mole gigantesca que acabará por aplas- 
tarme. 

”Y lo peor de todo es que si analizo el 
estado de mi espíritu no me es posible des- 
cifrarlo. Es como un inmenso caos. 

"En él surgen, a lo lejos, los días felices 
de nuestros r” :buos ensueños, como visiones 
de maravilia, 'entremezclados con las pri- 
meras dudas y los primeros desdenes. Aque- 
lla noche..., ¿recuerdas? Aquel viaje mío 
precipitado... Aquel tiempo que, según tú, 
pasaste en casa de tu madre... Y luego, en 


primer término, la rea- 
lidad. Tú y tu hijo, 
¡nuestro hija!... Aban- 
donados por mí..., por 
mi dignidad de hom- 
bre honesto. Separa- 
dos mutuamente por 
voluntad de quién sa- 
be qué. Y en medio 
de todo, como una mon- 
taña enorme que se cer- 
niera impávida, la du- 
da, ¡la eterna duda!... 
¿Serás tan infame co- 
mo realmente has apa- 
recido? ¿No me habré 
cegado yo? ¿No se ha- 
brá interpuesto, entre 
la verdad y mi visión de 
los hechos, alguna som- 
bra fatídica?... ¿Seré 
yo un cruel, y tú una 
esposa inocente? Y fi- 
nalmente, la imagen 
angelical de mi hijo, 
¡de nuestro hijo!... 
¿Qué culpa tiene él de 
nuestros errores?... ¡El 
inocente! Dime, franca- 
mente: ¿no es esto un 
caos inmenso?... 

”¡Cuánto daría por 
saber si cuando tú cie- 
rras los ojos ves tam- 
bién esta macabra vi- 
sión ! 

”Quiero hacerte el 
honor de creerlo así, 
Margarita. Más aún. 
Quiero vislumbrar en 
tu espíritu las mismas 
tinieblas que en el mío. 

”¿Te das cuenta ca- 
bal de la situación que 
nos hemos creado? 

”¿Y tú crees que es- 
to puede durar? 

”Por mi mente ha 
cruzado ya repetidas 
veces la idea del suici- 
dio... Pero ¿qué saca- 
ría con eliminarme? 
¿Serías tú más feliz?... 
¿Y nuestro hijo?... ¡Me 
aterra sólo el pensarlo! 

”No es posible. He de 
seguir viviendo, pero no 
con esa incertidumbre. 
He de saber la verdad 
de todo, así me cueste 
la vida y la honra. 

"Mañana iré a verte, 
Necesito entrevistarme 
contigo, cueste lo que 
cueste. 

"Deja a Carlitos con 
tu madre. Procura es- 
tar sola.” 
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Margarita, sin hacer caso de Enrique, increpó al intrusos 
—Pero, Florencio ... ¿Qué te ocurrió? 
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CUENTO 
Por MARIANO MACIA 


Cerró la carta sin ni siquiera leerla y la 
mandó por el criado. 


El caso que ocasionara en Enri- 
¡ue la borrasca que entenebreció su espíritu 
tué, en verdad, apasionante. 

Margarita aparecía culpable, y, en rigor, 
no lo era. Todas las apariencias hallábanse en 
su contra, y sólo en su interior se albergaba 
la verdad que la absolvía. Nunca nadie la 
sabría. 

Adoraba a Enrique y a su hijo, y por el 
bien de ambos callaría toda su vida, aun cuan- 
do por ello comprometiera su bienestar y has- 
¡a su honor. 


Aoundo SÍigealino 


Ante la carta 
de Enrique, que 
no se cansaba de 
leer, su espíritu 
iba lentamente 
como surgiendo 
de un intrincado 
y lóbrego labe- 
rinto. 

Lento y com- 
plicado, desen- 
envolvíase a su 
vista el proceso 
de su aparente 
infidelidad. 

Enrique llega- 
ría aquella tarde, 
y su deber era 
afrontar su pre- 
sencia y sus re- 
proches. 

Pero se encon- 
traba sin valor 
para ello. 

Optó por de- 
jarle escrito lo 
que quizá no ten- 
dría entereza pa- 
ra decirle. 

Después se iría 
a casa de su ma- 
dre a esperar los 
acontecimientos. 

Al llegar Enri- 
que le manifestó 
la sirvienta que 
la señora acaba- 
ba de salir, pero 
que le había en- 
tregado un sobre 
para él. 

Nervioso e im- 
paciente, hizo re- 
tirar a la sirvien- 
ta y se arrellanó 
en el sofá para 
leer las páginas 
escritas por su 
mujer, ansioso 
por ver en ellas, 
ola confesión de 
un crimen, o la 
súplica de un per- 
dón. 

Pero ni una ni 
otra cosa se de- 
ducía de aquellas palabras escritas con alta 
serenidad, bien ajenas a su pensar. 

“Enrique mío: 

”Te llamo así porque lc eres y siempre lo 


ha sido. Así como por el contrario, tú no te 


atreves a llamarme tuya, a pesar de haberlo 
sido siempre, y serlo aún. 

”En tu carta me hablas de desdenes y de 
hipocresía, y hasta de desprecios, sin saber 
que nada de esto se ha albergado nunca en mi 
corazón. 

”Te he sido siempre fiel. Te lo soy. Y te 
lo seré siempre. Esta es la única verdad que 
proclamaré siempre bien alto, a pesar de to- 
das tus sospechas y de las circunstancias ad- 
versas que aparentemente me condenan. 


4) 


”Esa sombra fatídica que, según tus pala- 
bras, se había quizá interpuesto entre la ver- 
dad y la apariencia, existe ciertamente, y exis- 
te como sombra, pero no como realidad. 

”Cierto que la temporada que falté de casa 
no estuve con mi madre. Más aún, que estuve 
con un hombre. Pero, a pesar de todo, he per- 
manecido siempre digna de ti. ¿Que quién 
era ese hombre? No puedo decírtelo, ni lo 
sabrás nunca por mí. Me lo impiden mi con- 
cepto recto del deber, el amor inmenso que 
te tengo y el cariño que siento por nuestro 
hijo. 

”Tengo formada la más alta idea del honor 
y de la dignidad, y es por eso quizá que me 
veo obligada a aparecer en tu concepto como 
indigna de ti. 

”Esa lucha intensa que sufre tu espíritu es 
aún menor que la que libra el mío. 

”Y cuando cierro los ojos veo algo más 
que una macabra visión. Veo la posible pér- 
dida de tu.amor, que es para mí la vida misma. 

”Si tu nobleza fuera tal que alcanzara a 
creer en mis palabras más que en los hechos, 
tú y yo seríamos felices. 

”En caso contrario, será lo que Dios quiera.” 

Abrumado Enrique al terminar la lectura, 
y sin saber cómo coordinar sus ideas, perma- 
necía inmóvil. 

Entró precipitadamente la sirvienta: 


— ¡Señor, señor!... ¡Un hombre loco pre- 
gunta por la señora! 
— ¡Un hombre!... Hágalo pasar. 


— Es que no quiere ver más que a ella... 

— ¡Hágalo pasar inmediatamente, le digo! 

Un hombre mal trajeado y de hosca mirada 
apareció, mirando recelosamente por todas 
partes. 

— ¿Qué desea usted?— preguntóle Enri- 
que con violencia. 

— Ver a la señora, e inmediatamente — 
contestó con sequedad. 

— ¿Y qué tiene usted que ver con la seño- 
ra? ¿No sabe que ella es mi esposa ? 

— Lo sé perfectamente. Pero no discutamos. 
No puedo perder el tiempo. Necesito verla a 
ella solamente y no a usted. Y le advierto, por 
si no lo sabe, que es preferible el que usted 
ignore el que me ha visto, o si no... — Y sacó 
a relucir un revólver. 

Enrique, sin alterarse, hizo frente al des- 
conocido. 

— Pero ¿usted quién es y cómo se atreve... ? 

— Le repito, Enrique, que no se altere. 

— ¿Pero usted sabe también mi nombre? 

— Lo sé. E insisto en ver a Margarita. 

— ¿De dónde conoce usted a mi esposa? 
Conteste inmediatamente, o no respondo de 
mis actos. 

— Bástele saber, por ahora, que no hace 
mucho pasé una temporada con ella, y le rue- 
go no preguntarme más. Escóndame usted y 
haga venir a Margarita. Y no me replique 
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Divulgaciones 


LA CURA DE LA DISPEPSIA 


La dispepsia, una de las enferme- 
dades más comunes, se cura casi ex- 
elusivamente siguiendo un buen re- 
gimen alimenticio. 

Para ello es necesario la reduc- 
ción de los alimentos, la supresión 
de los alimentos irritantes y tóxicos, 
la regularidad en la hora de las co- 
midas, la masticación cuidadosa. No 
es necesario prohibir la carne por 
largo tiempo. Pero convendrá em- 
plear el régimen siguiente: 


Desayuno 


Café con lezhe. 
Dos bizcochos tostados, manteca 


fresca y dulce. 
Almuerzo 


Tallarines, 100 gramos aproxima- 
damente. 

Puré de lentejas (unos 100 gra- 
mos), de patatas, de legumbres ver- 
des bien cocidas, machacadas y ta- 
mizadas en puré. 

Pastel de arroz o de sémola. 

Crema a la vainilla (100 gramos). 

Un huevo pasado por agua puede 


TENGA USTED ESTO MUY EN 
CUENTA: LAS FRUTAS SON DE 
GRAN IMPORTANCIA A PESAR 
DE SU ESCASO VALOR EN CA- 
LORIAS, PUES TIENEN LA VEN- 
TAJA INAPRECIABLE DE SU 


RIQUEZA EN VITAMINAS, ELE- 
MENTO INDISPENSABIE PARA 
LA UTILIZACION DE LOS ALI- 


MENTOS DE DESARROLLO Y 
EL CRECIMIENTO, 


reemplazar a los purés o los talla- 
rines. 

Compotas de manzanas, o de pe- 
ras; o de melocotones, ciruelas, etc. 

Flanes. 

Nada de frutas ácidas. 

"Treinta gramos de pan tostado. 


Merienda 


"Té con leche azucarado: una taza. 
Dos bizcochos con dulce. 


Comida 

Sopa de legumbres (unos 200 gra- 
1mos). 

Puré de papas o de arroz bien co- 
cido (unos 150 gramos). 

Buñuelo a la vainilla. 20 gramos 
de pan tostado. 

Compota de frutas. 

Un vaso de agua en las comidas. 

Una taza de manzanilla caliente o 
de cocimiento de cebada, después de 
las comidas. 

Acostarse media hora después de 
la comida y dedicarse a contraer las 
paredes abdominales, con la cabeza 
dirigida hacia atrás. Tres, cuatro 
contracciones seguidas, de manera 
que se haga faja contra el estóma- 
go; interrumpir algunos minutos y 
volver a comenzar. Se producen 
eructos, la pesadez estomacal des- 
aparece y el enfermo se encuentra 
mejor. . 


Por 


LAS PAPERAS Y EL YODO 


A título de noticia, para aquellas de 
muestras lectoras a quienes pueda in- 
teresarles, vamos a reproducir una no- 
ticia de interés acerca del yodo y de 
las paperas. 

La noticia en cuestión es como sigue: 

“Los yanquis Ms. Cledon e Inés 
Williams han estudiado hace algún 
tiempo, la relación que existe entre las 
paperas y la cantidad de yodo que el 
hombre puede absorber. 


EL MEDICO DE GU 


na 
ARDIA 

"Las aguas son un índice para co- 
mocer el yodo contenido en los terrenos, 
plantas, etc., de una región determi- 
nada. 

”En los períodos geológicos, los te- 
rrenos sumergidos en el mar fueron 
impregnados de sales, entre las cuales 
se encontrabam yoduros. Cuando estos 
terrenos no han sido muy lavados por 
las aguas de las lluvias, los yoduros se 
encuentran en mayor abundancia. 

El yodo existe en la atmósfera ve- 
cina al mar. 


NIÑOS CALLEJEROS 


Los juegos callejeros de los niños son una de las peores ver- 
giienzas, porque al mismo tiempo que ellos adquieren las peores 

“| costumbres y corren los más graves peligros, sus padres o tuto- 
res pasan por ser gente despreocupada, que no se cuida de la 


educación de sus niños. 


En muchas ocasiones se ha intentado reprimir el juego ca- 
llejero que, desgraciadamente, muchas veces degenera en va- 
eancia, pero todos los esfuerzos han resultado casi siempre vanos. 
Los niños siguen jugando hoy como ayer en la calle, y es posible 
que tarde aún en ponerse coto a este hecho, por demás lamen- 


table por sus perniciosas consecuencias. - 

Toda madre debería sentirse humillada de que sus hijos 
jueguen en la calle, codeándose con otros niños, hijos de padres . 
más descuidados, que, a pesar de su corta edad, ya han adqui- . 
rido hábitos que, con el tiempo, en lugar de corregirse u olvi- 
darse, irán haciéndose mayores, con perjuicio de su reputación. 
Un niño criado en la calle no es una promesa para en lo futuro, 
sino más bien una amenaza, y todo esto en el mejor de los casos 
porque es indudable que la vida de los niños callejeros está Cons- 
tantemente expuesta a los graves accidentes del tráfico. 


"El estudio ha tenido por resultado, 
aparte de su importancia medical, el 
atraer la atención sobre la disemina- 
ción del yodo en la naturaleza. 

"Los investigadores referidos han 
metido el yodo que las aguas contienen, 
cantidad insuficiente para evitar la 
formación de la papera. 

"Haría falta beber diez litros de agua 
al día para absorber 0.1 miligramos de 
yodo, dosis profiláctica autorizada pa- 
ra los niños. Y esto tratándose de las 
aguas del Misisipi, de las más ricas en 
yodo. 


”La cantidad decrece a medida que 
la atmósfera se aleja de éste. 

”Se ha observado que hay una re- 
lación entre las cantidades del yodo 
marino del litoral y el desarrollo de 
las paperas en los niños. Todos estos 
datos merecen especial atención por 
parte de los hombres de. ciencia, lla- 
mados por ésta «a descifrar muchos 
misterios que hoy nos envuelven y ro- 
dean, 

”Con investigaciones acertadas, po- 
dían evitarse los trastornos de esta mo- 
lesta enfermedad.” 


EL DECALOGO DE LA HIGIENE 


1? — Higiene general: 

Levántate temprano; acuéstate tem- 
prano y ocupa bien el tiempo. 

2? — Higiene respiratoria: 

El agua y el pan sostienen la vida; 
pero el aire puro y el sol son indispen- 
sables para la salud. 

3? — Higiene digestiva: 

La sobriedad y la frugalidad son los 
mejores elixires de larga vida. 

4% — Higiene de la piel: 

La limpieza preserva de la herrum- 
bre; las máquinas más limpias son las 
que prestan más servicios. 

5* — Higiene del sueño: , 

Un reposo suficiente repara y Ífor- 
tifica; un reposo excesivo enmohece y 
debilita. 

6? — Higiene del vestido: 

Vestir cómodamente y conservar al 
cuerpo su libertad de movimientos y el 
calor necesario, preservándolo de los 
cambios bruscos de temperatura. 

7? — Higiene de la habitación: 

La casa alegre y limpia hace agra- 
dable el hogar doméstico. 

8* —— Higiene moral: 

El espíritu descansa y se depura con 
la distracción y las diversiones; pero 


EL FACTOR PRINCIPAL PARA 
JUZGAR EL ESTADO DEL NINO 
CRIADO ARTIFICIALMENTE ES, 
COMO EN LA LACTANCIA MA- 
TERNA, EL PESO. CUIDE ESTE 


DETALLE, DE TANTA IMPOR- 

TANCIA. SI EL NINO NO PRO- 

GRESA DEBE RECUERIR AL 
MEDICO. 


el abuso de éstas excita las pasiones y 
conduce al vicio. y 
9? — Higiene intelectual: 


La alegría hace amar la vida y el 


amor a la vida es la mitad de la salud. 


La tristeza y el descorazonamiento 


aceleran la vejez. 
10? — Higiene profesional: 


Si vives del trabajo de tu cerebro, - 


no dejes entumecer tus brazos y pier-. 
nas. Si ganas tu sustento con la azada 


en la mano, no descuides el cultivo de 


tu inteligencia. ás 
Cdo. a N. H., de Coronda. 


o. 


RESPUESTA 0 


Lógicamente, si par medio de los ses», 


timulantes logra usted que su nena 
coma, ¿por qué no sigue usted con ellos, 
hasta que una reacción favorable le 


haga prescindir de los estimulantes? 
Desde luego, esa inapetencia no es NOY- 
mal, y sólo el médico puede diagnosti- 
car y recetar «a conciencia, después de 
haberla observado. 

Lo mismo le decimos con respecto al 
otro mal que le aqueja. Debe usted ha- 
cerla ver, que de: ello sólo depende su 
pronta curación. 

Lamentamos no poder serles más 
útiles en esta ocasión, ya que por co- 
rrespondencia no se puede recetar con 
seguridad. : 


Cdo, a “Madre afligida”, de Córdoba, 


E 


- SEÑORA: ENSEÑE « SUS NIÑOS « COMER BIEN 
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'ANORAMA 


MACUnas SÍ Gentis 


SONRIENTE 


Por LORIBAN PETISEN 


Un antiguo 
juego in- 
fantil 


Por casualidad 

— como decía 
Iriarte—se evi- 
tó un robo en el 
depósito de ar- 
tículos de dro- 
guería que don 
Narciso Perich 
(Pérez, en .es- 
pañol) poste en 
la caile Ju- 
juy 337. 

“La casa cierra los sábados”, pero 
al contador, don Guillermo Petty, se 
le ocurrió ir en busca de un impermea- 
ble donde guardaba la tabla de loga- 
ritmos, cuando, ¡cuál no sería su sor- 
presa!, vió al entrar al salón que úna 
mano misteriosa, en el techo, pujaba 
por agrandar un boquete recién na- 


cido. 


Petty — prudente y serio — se di- 
rigió a la mano, rogándole circuns- 
pección en el trabajo que presumió de 
albañilería; pero la mano huyó des- 
pavorida junto con el brazo del tronco 
del hombre a que todos pertenecían. 

— ¡Ladrones! — exclamó el conta- 
dor, y se puso a multiplicar las con- 
secuencias. 

Cuando llegó la policía sólo encon- 
tró a Petty y al boquete. El pájaro 
de cuenta, asustado por el contador, 
había volado, pero sin llevarse más 
que el susto. 

En la seccional, el escribiente de 
guardia (¡guardia con los escribien- 
tes!) distrae los bostezos del cabo con 
el antiguo juego de prendas: 

—Al gran Boquete se le ha escapa- 
do un pajarito. Dicen que el Boquete 
azul lo tiene... E 

— ¿Yo, señor? 

— Sí, señor. 

— ¡No, señor! 

Etcétera, y disculpen, 


Por un libro 


En la calle 
de Alcalá, y por 
tercera vez en 
esta tempora- 
da, se tomaron 
a puñetazo lim- 
pio los distin- 
guidos escrito- 
res D. Francis- 
co Madrid y D. Cipriano Rivas Cherif, 
por dicrepancia de opiniones acerca del 
valor literario de la última obra de 
D. Marcelino Domingo. 

¡Edad heroica y caballeresca la que 
viven estos matritenses personajes! 


Entre nosotros, se festeja la apari- | 


ción de un libro de valía de un modo 
más elegante y más de acuerdo con el 
ritmo actual: 


No se le discute así. 
No se compra, ni se lee. 


El emperador del Japón 


Ya restablecido de la “gripecita” que 
lo retuvo en el lecho unos días, el empe- 
2ador Hirohito, acompañado de la em- 
peratriz y del príncipe heredero, lle- 
garon de Tokio a la Villa Hayama, 


situada muy cerca del mar. 


La emperatriz dió órdenes a la cham- 
belanería prohibiendo hasta el anuncio 


de visitas, con excepción de las perso- 
-— nas enumeradas en una lista secreta. 


- —Aquí, en Hayama — dijo la augus- 
E E 4 


e% 


ta señora japonesa, — queremos abso- 
luta tranquilidad para mi esposo. 

Y dirigiéndose a la geisha de turno, 
agregó: 

—Por cualquier novedad, m'haya- 
MAS... 


La firma de 
los acuerdos 


La fecha del 
7 de enero de 
1935 será his- 
tórica para la 
concordia da 
los pueblos por 
la firma de los 
acuerdos co- 
rrespondientes para la colaboración 
francoitaliana, en lo que se relaciona 
con los intereses de ambos países en 
Africa, la situación de la Europa 
Central y otras arduas y altas cues- 
tiones. 

En el palacio Venecia, a las 18.45 
en punto, se encontraron los seño- 


Conserve 


la juventud de 


los dientes 


PASTA - 
DENTIERICA 


VINOLIA CO. LTD 


res Laval y el embajador francés en 
Roma, Mr. De Chambrun, y tres ex- 
pertos con el señor Mussolini y el 
señor Luvich, e inmediatamente se 
firmaron los protocolos. 

Llamó la atención la presencia de 
Mr. Chambrun, que todo el mundo 


TAMAÑO GRANDE 


Enfermedades. 2113 


creía en el Chaco Austral, pues los 
periódicos habían anunciado días 
antes que “Chambrun se fué a la 
guerra”, ignorándose el día del re- 
greso. 

Con mayor razón fué entonces 
muy felicitado. 


ECZEMAS (secos, himedos) COMEZON, 
SARPULLIDOS,GRANOS.,PSORIAS.S, 
ACNE u otras afecciones rebel= 
des desaparecen con ECZEMOSALVA 


70 


CTVS. 
El Tubo 
Grande 


Cutis manchado, Paños, Barritos, Punios negros, limpia 
completamente, la moderna y económica Crema PECOL. 
Eficacia maravillosa. Comprúebela. Pida estos dos productos en 
todas las farmacias del pajs o a los Distribuidores: LABORATORIOS 
WOSCO - ENTRE RIOS 1907 - ROSARIO. 


Pocas aplicaciones demuestran su 
gran eficacia. No admita vulgares 
imitaciones. Exija ' 
unicamente 


El esmalte de los dientes nunca cambia - no se 
renueva. Esta es la razón por la cual es tan 


Use “Vinolia”. 


E 


ESMERALDA 70 - BUENOS AIRES 


importante proteger los dientes contra las caries. 
Pasta dentífrica “Vinolia” limpia, 
pule y blanquea como ninguna otra - elimina los 
peligros - purifica el aliento - higieniza su boca, 
conservando el esmalte de sus dientes tan bri- 


llante y. hermoso como en la niñez. a 
"Vinolia” ahora solo cuesta 70 ctvs. el tubo grande. 
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DERECHOS DE REPRODUCCION ADQUIRIDOS EXCLUSIVAMENTE PARA “MUNDO ARGENTINO” 


Aquel hombre había faltado a todos sus 
deberes. Desde niño fué perezoso, desaliña- 
do y respondón. Ahora tenía veinte años; no 
tenía familia porque la había abandonado. 

Un día la madre, llorosa, le dió consejos; 
le instó a volver al buen camino; y el niño 
despótico se marchó. La hermanita pequeña 


fué en su busca; por caminos distantes fati- 
eó sus piececitos. Cuando logró encontrarle, 


el hermano le dijo: 
— Si no te marchas, te correré a pedradas. 


Pero la pobre pequeña le dijo: 
—Regresa a casa; un niño nunca debe 


abandonar a los padres. Es gran pecado ma-: 


tar las virtudes y fomentar los vicios, como 
tú lo haces, siendo discolo, haragán y altane- 
ro. Si no vuelves, te arrepentirás. La vida. te 
hará sufrir mucho. | 

Pero el hermano tomó una piedra y se la 
arrojó a la pequeña. La hirió en la frente, 
pero no tuvo piedad para ella; le volvió la 
espalda y siguió su camino. 


y 


14 


- del dolor, echóse a llorar sobre la hierba. 


ACunatIgentiny . 5] 
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SÉ 


La niña curó su herida en un arroyo pró- e DH 
ximo, y cuando llegó a su casa refirió llorosa 


a la madre lo que había ocurrido. : ES? 


— Sólo temo morir — dijo la madre — y 
dejarte sola. 

Pero la pequeña era tan bondadosa que f; 
cuidaba de su madre y prolongaba su vida 8 18d 
Las dos trabajaban para ganar el sustento. : 

José se llamaba el niño malo, y Rosa la 
buena y pequeña hermana. 

Ocurrió que José enfermó un día, solo y 
abandonado en un bosque. Afiebrado, presa 


Alguien se apiadó de su llanto. Eu 
-—José — le dijo una voz trémula, — no 
llores, escúchame: 

Era un viejo quien así hablaba. 

— Tú has derrochado tu juventud y tu ni- 
ñez; no aprendiste nada de provecho; no su- 
piste lo que era la obediencia ni el respeto. 
Ahora, ya lo ves, estás solo y enfermo. Como 
rechazaste el amor de tu madre, no encon- 


(Continús. en la página 53) 


AN 


CORREO CINEMATOG, 


Por KING 


COCKTAIL 
CINEMATOGRAFICO 


¡ Ofrecemos la presente sección a 
nuestros lectores, con la promesa 
| formal de “seleccionar las noticias 

UN que en ella aparezcan y contribuir 

dd a que las mismas tengan, con sus 
| respectivos comentarios, el valor 
| informativo y ameno necesario. 


Los lectores de “Mundo Argentino”, que todas 
las semanas acostumbran a entretenerse con es- 
ta página, conocen con mayor o menor actualidad, 
y con más o menos justeza, cómo viven las actri- 
ces que ahora figuran en primera línea, y lo que 
hacen los actores. No se les escapa un detalle de 
Cuantos aparecen en este cocktail, y se enteran 
así de mil cosas que, aunque un poco risueñas, 
son ciertas. Nos ha parecido que no es justo eso 
de dedicar enteramente nuestra atención a esas 
personalidades que hoy brillan y de las cuales 
todo el mundo está pendiente, y es por ello que 
hoy habremos de ocnparnos de las figuras que en 
un tiempo tuvieron también su cuarto de hora 
y que hoy se ven obligadas a ocuparse de otras 
cosas para poder comer todos los días. 


A A 


He ahí a lo que puede conducir la gloria cuan- 
do el dinero que ella da no resulta bien adminis- 
trado. Puede conducir, no ya sólo a que ei público 
Olvide a quienes tanto quiso, sino también a tra- 
bajar de una manera muy distinta para que el 
tan mentado pan nuestro de cada día sea una 
realidad palpable y, sobre todo, 
comestible. 


Es probable que aún conserven 
ustedes vagos recuerdos de Mary 


» LOUISE FAZENDA nació en Lafayette (EE. UU.) 
el 17 de junio de 1895, Está divorciada de Noel 
£m'th y casada con Hal Wa'lis. En cuanto a 
z COLLEN MOORE, está apagada completamente, y no 
ES es fácil que la veamos con frecuencia. 
a Yo-Yo, 


La que hace de amiga de IRENE DUNNE en Este 
* hombre es mío, es KAY JOHNSON. Nació en 
Mount Vernon (EE. UU.) el 29 de noviembre de 
1905, y está casada con John Cromwell. Esa fotografía 
que me remites pertenece a JACK HULBERT, un actor 
de la cinematografía británica, nacido en Ely (Ingla- 
terra) el 24 de abril de 1292, y casado con su colega 
Cicely Courtneidge. Lamento no poder darte noticia al- 
guna sobre el paradero de LYGIA DE GOLCONDA. 
Eso sí, te advierto que no es italiana como tú supones, 
sino mejicana. Hasta pronto. 
a Film fan. 


No nuedo decirte con exactitud si MARY PICK- 

Y FORD y DOUGLAS FAIRBANKS se han recon- 
ciliado totalmente. Ambos viven ahora en Holly- 

wood, aungue no. juntos. Se creyó en principio que a 
su regreso de Inglaterra volvería Douglas a unirse con 

- ella, pero mo fué así. Las desaveniencias anteriores re- 
sultaron demasiado grandes, y parece que. ninguno de 
los dos quiere volver a tentar fortuna sobre el mismo 
techo. En cuanto a DOUGLAS. (h.), sigue en Inglate- 
rra actuando-con mayor frecuencia en el teatro que en 


el cine: 
A a Felisa Mary. 


El casamiento de GARY COOPER con Sandra 
$e Shaw se remonta al 15 de diciembre de 1933. No; 
no tienen hijos. BETTY COMPSON nació en 
- Beaver City (EE. UU.) el 18 de marzo de 1897. Está di- 
vorciada del director James Cruze y casada con Irving 
Weinberg. No tiene dirección fija, pues continuamente 
hace jiras teatrales por el interior de Estados Unidos. 


a Filmdon. 


* No creas en ese noviazgo de TOBIN WING con 
JACKIE COOGAN. Lo que sucede es que el mu- 

chachc ha finalizado sus estudios, y como quiere 
- Teingresar en la pantalla hubo que presentarlo con un 
poco de reciame. Y en vista de que ya tiene veinte 
ños, lo mejor que se les ocurrió a los productores fué 


ve, 


fabricarle un noviazgo para demostrar de entrada que 
es ya todo un hombrecito con novia y todo. 


a Deseosa por saber, 


x* Es probable que te haya causado gracia todo cuan- 
to dije acerca de esos clubs cinematográficos que 
hay en Norte América. Puedes creerlo, ya que en 

el fondo todo es cierto. Estoy bien informado al res- 
pecto y conozco la forma cómo funcionan. 


a Lorelés IL. 


4 También yo he leído algo acerca de eso, pero no 
lo creo, pues no es esta la primera vez que se le 
atribuye a la tan vapuleada GRETA un idilio con 

alguno de los que intervienen en sus películas Prime- 
ro fué JOHN GILBERT, a raíz de la filmación de De- 
monio y carne, Luego fué RAMON NOVARRO, a quien 
alguien vió convertido en su esposo después de Mata 
Mari. Y hasta en Reina Cristina se creyó que GRETA 
se casaría cón su director Rouben Mamoulian. Y ahora 
se dice que anda muy bien con GEORGE BRENT, que 
la secunda en El velo pintado. No creas en eso. Es muy 
cómodo para los agentes de publicidad inventar idilios 
que sólo caben en la mente de ellos. Además, todo eso 
no pasa de ser un simple pretexto para levantar un 
poco las acciones del galán, que andan por el suelo. 


a Tandileño joven. 


Gustosamente- te doy el dato que pides. Tal vez 

ER así dejarás en lo sucesivo de gastar bromas con 

respecto a la eficacia de mi archivo. DONALD 

CALTHROP nació en Londres el 11 de abril de 1888, y 
está divorciado de Margaret Helen Ledward. 


a Duda eterna. 


Los principales estudios cinematográficos de In- 
MP glaterra son once. Aquí tienes la dirección de 
_— Cada uno: ASSOCIATED SOUND FILM IND, 
Wembley Park, Middlesex. ASSOCIATED PI 
STUDIOS, Ezaling Green, London, W. 5. BRITISH AND 
DOMINION IMPERIAL STUDIOS, Boreham Wood, 
Elstree, Herts. BRITISH INTERNATIONAL STUDIOS, 
Boreham Wood, Elstree, Herts. BRITISH. INSTRUC- 
TIONAL STUDIOS, Welwyn Garden City, Herts. 
GAINSBOROUGH STUDIOS, Poole Street, Islington, 
London, N. GAUMONT BRITISH STUDIOS, Lime Gro- 
Shepherds Bush London. W. 1. NETTLEFOLD 


+ ocupan un 


Miles Minter, aque- 
lla ingenua de lar- 
gas trenzas que 
siempre terminaba 
casándose con el hi- 
jo de su vecino. Pues 
en Mollywood aún la conocen, no porque actúe 
ante las cámaras, sino porque es dueña de un 
gran lavadero en California, al cual va a parar 
casi toda la ropa de las luminarias de hoy. El la- 
vadero es muy grande, muy lindo, muy moderno. 
Pero no deja de ser un lavadero. Mary, que hoy es 
ya una dama entradita en años, dirige todo aque- 
lo y casi nunca visita los estudios. Ayer conocía 
a los artistas por sus rostros, y hoy los conoce 
por sus ropas. Algo es algo... 


Ruth Roland tiene casi cuarenta y tres años. 
La recordamos a través de aquellas dichosas pe- 
lículas de cow-boys que tanto adornaron nues- 
tra niñez, con sus episodios a cual más espeluz- 
nante y más raro, ¡Cómo corría la pobre! Corría 
siempre, disparando de los bigotes del capataz 
de la estancia que gozaba de la confianza del 
sheriff y que luego terminaba siendo ei jefe de 
la banda que robaba el ganado marcado, Y des- 
pués de correr en los 
quince episodios y de 
estar ochenia veces a 
punto de morir, caía 
infaliblemente en los 
brazos del “mucha- 
cho”, que aún conser- 


MARLENE 
DIETRICH 
por ENRIQUE MEN- 


vaba en el último 

TABERRY episodio la camisa 

En José Bonifacio 252 lmplta y planchada 
(capital) vive el autor mos en el primero. 


de esta excelente ilus- 
tración, que recibirá 
nuestro acostumbrado 
premio de diez pesos 
moneda nacional. 


Pues hoy, aquella da- 
misela tiene un senti- 
do mucho más prác- 
tico de la vida, y ya 
no cree en los cow- 
boys. Se dedica a ven- 
der terrenos dirigien- 
do una casa de rema- 
LOS ios | 


e 
—— 


En cambio Esther 
Ralston ha sabido 
conservar la línea, y 
como la pobre traba- 
ja en el cine sólo de 
tarde en tarde, aurio, 


, 
STUDIOS, Hurst Grove, Walton-on-Thames, Middlesex. ' 
LONDON FILM Co., 22, Grosvenor Street, London, S. 
wW. L SOUND CITY STUDIOS, Littleton Park, Shep- 
perton, Middlesex. TWICKENHAM STUDIOS, Saint 
Margaret's, Twickenham, Middlesex. Y te felicito, si 
después de leer todo esto no tienes las facultades men- 
tales alteradas. 

a Admiradora de Jessie Matthews. 


A En El gran desfile quien hacía de cómico era 
KARL DANE, que raurió. A JOHN GILBERT lo 
secundaba RENEE ADORE, que también murió. 

En Ese no sé qué figuraban CLARA BOW y ANTONIO 
MORENO en los papeles principales. Y en Alta trai- 
ción estaban EMIL JANNINGS, LEWIS STONE, FLO- 
RENCE VIDOR y NEIL HAMILTON. 

a Lectora veterana, 


De GINGER ROGERS puedo decirte que pasó a 
4% mejor vida, pues se casó con Lewis Ayres hace 
- apenas dos meses. A EDDIE CANTOR lo verás 
esta temporada en El muchacho de los millones, y a 
CHARLES LAUGHTON, en La familia Barrett. Y en 
cuanto a eso de que has enviado una carta-a CLAU- 
DETTE COLBERT y no recibiste contestación a pesar 
de haber incluído franqueo, me extraña - mucho, Bl 
no hubieses enviado el dinero no te diría: nada, pero 
así te digo que esperes: un poco más antes. de iniciar el 
reclamo. Es probable que lo ocurrido se deba a un sim- 
ple atraso del departamento de correspondencia del 
estudio donde ella actúa. y 8 de 
a Lectora intrigada. 


Puedes creer que las respuestas de las cartas que 
Y me llegan las hago por riguroso turno. Si alguna 
vez ciertas preguntas se retrasan un poco, es Por- 
que su contestación obliga a hacer averiguaciones que 
poco de tiempo. Pero ésas son las menos, 
pues casi todas las despacho consultando mi archivo. 
Si a ti no te contesté, probablemente habrá sido porque 
me escribiste en la época en que el correo había. E 
do de funcionar, Las cartas que me llegaron con ante- 
rioridad al mes de diciembre ppdo., las contesté per= 
sonalmente cuando traían dirección particuiar y nom- 
bre propio. Las demás fueron al canasto junto'con un 
suspiro de satisfacción que lancé al darme cuenta de 
que era esa la única manera de ponerme al día cor 

Dios y con el diablo... tae á 

E - G Rosa Segur, 
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un instituto de belleza, donde pone bo- 
nitas a las damiselas. Y le debe ir muy 
bien, pues ya no se preocupa por obte- 
ner contratos. Dice que con lo que gana 
en su insiituto vive tan bien como cuan- 
do estaba en el apogeo de su fama. 


Ralph Graves, que fué compañero de 
Jack Holt en tantas películas, escribe 
argumentos, arregla los diálogos, y Cuan- 
do le queda tiempo, aprende a dirigir 
films. Dicen que es muy inteligente y 
que llegará muy lejos si sigue escribien- 
do. Pero como esto se lo dicen los di- 
rectores, es probable que lo hagan para 
que no los moleste pidiéndoles papeles. 
¡Vaya uno a fiarse!... 


Jetta Goudal, aquella mujercita tan 
parecida físicamente a Bárbara La Mar, 
debutó en la pantalla casi al mismo 
tiempo que Greta Garbo. Entablóse en- 
tre ambas una especie de carrera que, 
por cierto, duró poco para la primera. 
Greta triunfó ampliamente y Jetta se 
se quedó atrás. Siguió actuando, pero con 
foríuna adversa. Se dió cuenta de que 
como artista no tenía mucho que hacer 
y pidió que la cambiaran de puesto. Se 
hizo decoradora, y asi ganó dinero a 
montones. 


Ben Turpin tuvo en el cine sus noches 
de Colón. Fué hace quince años, cuando 
bastaba. que un artista tropezase con 
un balde y rodara para que todos se 
rieran. Además era bizco, 1 esto pro- 
longó sus triunfos. Pero cuando el pú- 
blico se cansó de verlo explolundo siem- 
pre el mismo detalle humoristico, Ben 
Turpin saltó. Y saltando de los estudios 
fué a caer en un café de San Francisco. 
Fué su última caída. Lo compró y ahora 
lo explo!a. Dicen que no le va muy bien 
y que gana lo suficiente para no vivir 

- con estrecheces. 


Bebe Daniels, a quien aún solemos 
ver de cuando en cuando, es dueña de 
una tienda, Compra ropa por un peso y 
la venáe por cinco. Como en Hollywood 
la quieren mucho, tiene una clientela 
muy buena. Su esposo Ben Lyon com- 
parte el trabajo y las ganancias. Oca- 
sionalmente son llamados a actuar, so- 
bre todo ella. Pero no viven de eso, pues 
la utilidad que el cine les deja es ya 
muy escasa. En cambio prefieren aten- 
der personalmente le tienda que les de- 
ja ganancias nada despreciables. 


George O'Brien, aquel atieta que rom- 
pía árboles a puñetazos, es hoy un pa- 
cífico productor de películas. Anterior- 
mente dirigió un gimnasio, donde daba 
lecciones de educación física. Pero tu- 
vo que cerrarlo por falta de aspirantes a 
Hércules. Ahora explota sus conocimien- 
tos de productor, y gama lo suficiente 
so para comprarse un traje todos los 

ías. 


_A pesar de que con bastante frecuen- 
cia interviene en películas cómicas, Thel- 
ma Todd acaba de abrir un restauran- 
te en los alrededores de Hollywood. 
Comprende que no es mucho el tiempo 
que aún le resta para actuar en la pan- 
talla y quiere asegurarse el mañana an- 
tes de que sea tarde. Ella confiesa que 
no es muy elegante ser dueña de un 
negocio donde se venden sandwiches de 
chorizos y vasos de cerveza, pero que, 
en cambio, es muy práctico. 


Por todos los casos citados pueden 
nuestros lectores darse cuenta de que en 
este mundo todos cuidan su estómago de 
la mejor manera posible. Los artistas 
de cine, que en la tela nos parecen tan 
triviales y tan desprovistos de visión, 


tienen sin duda un sentido muy práctico . 


de las cosas. Contemplan la evolución 
que año tras año se opera, y saben 
que si hoy triunfan y son célehres, ma- 
ñana pueden verse en la calle, sin un 
centavito en los bolsillo. Por eso atajan 
el pasmo a tiempo o invierten su dinero 
en algo que les resulte provechoso. No 
importa que sea una zapatería o una 
fábrica de caramelos. El hecho es ga- 
nar dinero y peder comprar un para- 
guas que los tape cuando la tormenta 
del fracaso los sorprenda... 


Borrasca 
(Continuación de la página 47) 


nada porque disparo. — Y le apuntó 
decidido con el revólver. 

Enrique, que vió en lo exótico del 
caso la revelación de todas sus dudas, 
llamó a la sirvienta. 

—¿Dónde fué la señora? 

— A casa de la madre, señor. 


_—Llámela inmediatamente por te- 


- léfono. E 


> y da 


LI CuridoSDgentino 


— Y dígale — agregó el in- 
truso — que está aquí Flo- 
rencio. Ya verá qué ligero 
viene. 

Antes de diez minutos apa- 
reció Margarita, jadeante. Y 
sin ni siquiera hacer caso de 
Enrique, increpó al intruso: 

— Pero ¡Florencio!... ¿Qué 
te ocurrió? 


— Escóndeme, hermana 


mía... Por favor, ¡me si- 
guen!... ¡Me han descu- 
bierto!... 

—¡Pero, Margarita! — 


preguntó ansioso Enrique, — 
¿éste es tu hermano? 

— Sí, Enrique... Y este es 
el hombre con quien viví una 
temporada, haciéndome pasar 
por su esposa a objeto de des- 
pistar a la policía... ¡Un cri- 
minal, escapado de presidio!... 
¿Comprendes ahora, Enri- 
que? ¡Nunca lo hubieras 
sabido por mí..., nunca! 
¡La vergúenza de mi familia!... 

Y el presidiario, ya sereno, pues la 


" policía no asomaba, se reía insolente- 


mente. Y agregó con cinismo: 

— ¿Conque había burrasca por mi 
causa?...-¡Ja, ja, ja! ¡Y yo que no 
sabía nada!... 


£Apliquese UNTISAL enseguida, 


dá 


O. 


—Le advierto a usted que todo esto es tejido adiposo. 
— ¡Hombre! ¡No me embrome usted, que lo he pagado 
como tejido inglés! 
(De “A BC”, Madrid) 


José 
(Continuación de la página 51) 


trarás otro amor en tu vida. 
Aumentó el llanto de José. 
—¿Qué' puedo hacer? — preguntó. 
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-— Mi experiencia — repuso 
el viejo — me ha dicho y en- 
señado que para volver a ser 
bueno es necesario gastar el 
mismo tiempo que empleaste 
en ser malo. 

— ¡Pero si fué mi vida 
completa! 

— Yo puedo — dijo el viejo 
— enseñarte el medio de acor= 
tar ese camino. 

— ¡Enséñame ese medio! 

—Para ello debes pagar 
con dolor todos y uno a uno 
tus caprichos. 


— Estoy dispuesto — dijo 
José; — la vida de mi capri- 
cho y de mi maldad no me 


hizo feliz. 

— Pues emprende el camino 
que está frente a tus ojos. 
Ocurra lo que ocurra y en- 
cuentres lo que encuentres, no 
te vuelvas atrás Sigue, si- 
gue siempre adelante, e in- 
géniate como puedas para 
librarte de todas las 'asechanzas que 
en él encontrarás. 

José se quedó solo. Miró hacia ade- 
lante y vió, en efecto, un sombrío ca- 
mino. 

Procuró ponerse en pie y empren- 
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si se rasca es peor 


que calmará la picazón, hará 
y desaparecer las ronchas y 
| desinfectará la piel. 
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$ SOBRINOS DEL CAPITAN 


Por KNERR 


REVISANDO LAS EL TRAE, 
VUELTAS Y REVUEL- CON SUS 
TAS DE Mi CEREBRO elen Mi 
Y LAS IDAS _ Y VENI=/ LENGUAS) 
DAS SANGUINEAS <XMISTERIO- 
ARTERIALES CAIGO 
EN LA CUENTA DE 
QUE EL VIENTO 

ES UN PROPLLSOR y 
DE LAMENTOS a. 


NO GRITES MAS.LOS 
son Los No Sen NOS ENVÍAN 
a PARA QUE CADA AR- 
VLISES BOL TENGA SUS RA- 
CXONS MAS Y ACADA n= 
SAS, VOCES | ERENTE , SLEÑO_ 30 PLATO 
NAUTICAS . DE LENTEJAS. ¿ 


> OCEAN! - 


¡PER BACco! ADm1-) 
TO. QUE LA LUZ! 
ES LUZ.G6 POR 
ATRAÍDO PoR Z QUE LA SOLI- 
LAS SIRENAS DARIDAD NO 


PAGANAS. El, SS NALES 
COoRA- z z 


PS SES 
EL CAPITAN 


VER DE 
LAS 


A e 


¡DOS AL BUQUE. VOSOTROS 
TAMBIEN TENEIS DERE - 
ECHO A YAS LEOZANÍAS DE 
COMODA LA PROA, DE LA POPA, 
CARRE- DE LA BRÚ5SULA DE 
LOS VIENTOS Y 
¿<A DEL LIBRO DE 
BITXACORA 


poOR TODOS Los PE- 
LOS DE MI BARBA, 
NUNCA HE VISTO DOS 
QQ SEDOLLITAS MAS 
?FAALANDRINAS EN 
TAS CHAACRAMDERIDAS 
ESPECIE HUMANA) 


/ PERMITIDNOS 
ESTA SORPRE- 

SA EN NOMBRE 

" DE LA ESTRE- 


LLA DE LA MADANA.,)]) CORO- 
LAS 


MAS QUE ESO: 
ESPARTANO QUE 
y SE ALMENTA CON 
HIGOS  SiL- - 


SITIO DESDE 
DONDE HABÉIS 
VENIDO, PA- 
LOMAS GRI- 


VAMOS A Tl- 
RARLES UNAS 
FLECHAS EN- 
O ) 


p DI3O El POETA: A PÉGUELES 
A 


“NINGUNA PENA MA- econ El 
YOR QUE RECOR- 
DACIEENJAAD ES > 
GRACIA LOS MOMEN- 
b IOSTERELIS 


¿A CORNI- 
LGA 
CEREBRO. 


EL CAPITAN HA SUBLEVADO A 

JA TRIPOULACION 

¿DE VEINTE BU- 

QUES DE GUE- 
R 


GNO SIEN- 2 
TES UNAS 
> COSQUILLI= 
TAS EN El 
NANO DEN 
> ALMA? 


NO QUIERO. HUES-— 
"PEDES QUE LE 

SACAN LA LENGUA 
A 1OS PLENILUONIOS 
SAGRADOS. 


AYGO ASÍ 
CoMo Sol SE 
DESMORONARA + 
LA TERRAZA 
DEL ES 


RARSERDERO> 
DOSPTEOSISAINS 
VAVIDAS DEL 
MON — rm 


0 


emenina 
provincias 


LIDIA 
MINETTI 


ROSARINAS 
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YA FUNCIONA LA ESCUELA ] 
DE TRAFUL, CREADA GRA- ] 
CIAS A UNA CAMPAÑA DE 
“MUNDO ARGENTINO” 


La escuela de Traful, habilitada 
por el Consejo Nacional de Edu- 
cación, gracias a una campaña 
de MUNDO ARGENTINO, fun- 
ciona regularmente desde fines 
del año pasado, con cerca de 
cincuenta alumnos inscriptos. Co- 
mo es el único establecimiento do- 
cente en muchas leguas a la re- 
donda, la escuelita está destinada 
a desarrollar una eficacísima la- 
bor docente y nacionalista en ese 
hermoso pedazo de tierra ar- 
gentina, poblada por extranjeros. 


UNA PRINCESA EGIPCIA 
ii EN POSE CON SU NOVIO 


Ella se llama Eva Khayatt, y 
se trasladó desde El Cairo has- 
ta Filadelfia para casarse con 
Albert H. Rosengarten en la 

iglesia episcopal de San Jaime, 

en la mencionada ciudad dei | 
Norte. Aquí aparecen ambos | 
posando muy satisfechos ante 
el fotógrafo, luego de haber 
i ensayado la ceremonia. 


SOBRE SUS HOMBROS : 
DESCANSA LA DEFENSA ] 
1] 


MARITIMA DEL JAPON Se 1 
Fotografía especial del viceai- 1 pr 
mirante Sankichi Takahashi, ¡ e 
comandante en jefe de Ja flo- Ea 
ta japonesa, obtenida a bordo tal 

del buque de guerra “Yamas- ri 
hiro”. Es el sucesor del almi- : ¡ 
rante Suyetsugu, y se halla l gti 
actualmente haciendo los pre- | : 


parativos necesarios para lo 
que se ha dado eñ llamar “pe- 
ríodo de emergencia de 1935”. 


DISCURSO DEL PRIMER MAGISTRADO 
DE LA AMERICA DEL NORTE 


Teodoro Roosevelt, presidente de los Estados 
Unidos de Norte América, habla por radio- 
telefonía desde el Capitolio de Wáshington 
para todos los habitantes de su patria. En su 
discurso, pronunciado con motivo de las fies- 
tas de fin de año, recomendó a todos “valor y 
disciplina”, nunca más necesarios que ahora. 


NEAR E HADAS + ESE 
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Se llanvan Peggy, Mary y Bill estos tres hipopó- 
tamos nacidos en el Jardín Zoológico de la 
Capital británica. Aprovechan una maña- 
na de sol para tomar indolentemente 
un baño, como cualquier feliz mor- 
tal. Sus padres nacieron en la 
parte Oeste de Africa, donde 
fucron cazados expresa - 
mente para este zoo. é 


nl . > | 
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SEGURIDAD PARA LOS BAÑISTAS. EN LA 
PLAYA AUSTRALIANA DE SYDNEY 


Grupo de guardias que diariamente permanecen 
en la playa de Sydney, listos para intervenir en 
caso de peligro. Todos ellos son nadadores ex- 
pertos, con grandes conocimientos sobre las ta- 
reas que deben desempeñar. ¡Qué falta haria 
en nuestras playas argentinas algo así! ¡Cuán- 
tos bañistas imprudentes podrían ser salvados! 
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En un campo deportivo de la capital italiana asistió recientemente Be- a 
nito Mussolini a la inauguración de la Exhibición Atlética de los Estu- O ol 
diantes,. cuyo desfile preliminar fué encabezado por Vittorio, su hijo DOS OE 


inayor, Aquí aparece éste saludando a su padre a la típica manera fas- 


EDIFICIOS HE- 
cista y seguido por una columna de jóvenes y animosos estudiantes. 


CHOS EN PARIS 


Hace algunas se- 
manas publicamos 
en estas mismas 
páginas el interior 
de un sótano de 
un edificio moder- 
no en la capi- 
tal francesa, cons- 
truído de acuerdo 
a las exigencias 
actuales, vale de- 
cir, con sitios que 
ofrezcan a sus ha- 
bitantes seguridad 
en caso de gue- 
rra. Esta es la 
entrada de una 
cámara donde, se- 
gún se dice, nada 
deben temer los 
que allí ge refu- 
gien en caso de 
un bombardeo, 


HIPOPOTAMOS NACIDOS EN LONDRES y»: z 


EXPOSICION DE ARTICULOS DE MADERA 
RECIENTEMENTE REALIZADA EN BERLIN 


En la Casa de Prusia de la capital alemana se ce- 
lebra actualmente una exhibición de los artículos 
manufacturados con fibras de madera, tales como 
ropa, carpetas, etc., hecha con el fín de demostrar 
los adelantos que en la nación europea se han obte- 
nido. Los trajes de los dos visitantes que aquí apa- 
recen están hechos también de fibras de madera, 
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AECA, e . ES d ena : 
Cleopatra, a quien la historia señala como la 
mujer fatal más peligrosa de todos los tiem- 


pos, Su belleza era el arma con que atacaba 
y se defendía con el más brillante de los éxitos. 


E: 


Detalle de la tumbo de Tutankhamon, descubierto 
gracias a los pacientes trabajos del gran egiptólogo 
Mr, Howard Carter, que en estos momentos se es- 
fuerza por descubrir la tumba de Cleopatra, en la 
que, acaso, le saldrá al encuentro el mismo microbio 
que quitó la vida al esforzado lord Carnavon. 


EN EL MISTERIO 
DE S0 TUMBA. 


ESPERA A SU ULTIMO 
ENAMORADO: 


¡HOWARD CARTER 


Mr. Howard Carter, según una información de 
Londres, ha partido para El Cairo — donde 
debe de haber llegado ya — a fin de buscar 
la tumba de Cleopatra. ¿Qué maravillas des- 
cubrirá en sus excavaciones el gran egiptólogo? 


CLEOPATRA Y CESAR 


E la inmensa y opulenta 
Alejandría se elevaba un 
clamoreo atronador, deli- 
rante. En todos los dialec- 

tos de Africa, Asia y Europa se 
profería este solo grito: 

—¡César! ¡Ave César! ¡César! 
¡Áve César! 

Todo el populosísimo y cosmo- 
polita barrio de Rhacotis, que se 
extiende a lo largo de los muelles 
y playas de Eunostos — barrio de 
las tabernas, de los sitios secretos 
para todas las extravagancias y 


Julio César, cuya pasión fatal por Cleo- 
potra alarmó a sus capitanes, que no 
cesaban de susu- 
rrarle: “César, 
acuérdate de Aní. 
bal. No te dejes 
envilecer por las 
delicias de Cá= 
pua. Roma y el 
mundo valen más 
que los encantos 
de una mujer.” 


Marco Antonio, 
cuyas aventuras 
con la reina de 
Egipto eranla sal- 
sa picante de los 
comentariog. 


Un fragmento de 
la tumba de Ju- 
lio César, de cu- 
ya muerte, bajo 
los puñales de 
Bruto y Casio, 
dice la historia 
que Cleopatra. tu- 
vo la mayor par- 
te de las culpas. 
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placeres, de los adoradores herméticos de 
la danza, la música y el amor, — hormi- 
gueaba por la extensa calzada Heptasta- 
dion, que une la isla del Faro con Alejan- 
dría, La multitud, con sus trajes típicos, 
abigarrados, se agolpaba alrededor de las 
anchas murallas que circundan la isla, avi- 
zorando ansiosamente el vasto horizonte 
del mar, mientras aclamaba al señor del 
mundo. Allí se confundían, en pintoresca 
agitación, los ricos turbantes y lujosos al- 
bornoces árabes, las suntuosas hapalandas 
asirias, las ágiles clámides, y las finas tú- 
nicas de griegos y romanos, los sucios tabar- 
dos de los judíos, las vestes sintéticas de las 
egipcias que dejaban descubiertas las más 
bellas partes del cuerpo. : 

Los vendedores de frutas, golosinas y be- 
bidas atronaban con sus pregones en grie- 
go, en latín, persa, egipcio, árabe, hebreo. 
Un raro individuo color de bronce viejo, de 
hirsutas barbas, miradas de fuego y con un 
trapo sucio alrededor de la cintura, por 
todo vestido, arrancaba a una caña las- 

timeros e isócronos 
sonidos, a cuyo com- 
pás se agitaban sil- 
bando ocho o diez 


Octavio, que logró ha- 
cerse dueño de Alejan- 
dría y de Cleopatra, y 
que le puso centinelas 
de vista para impedir 
todo intento de suicidio. 
Sin embargo, la vida 
de la gran enamorada 
fué hundiéndose poco « 
poco en el sueño eterno 
bajo el gran dolor de la 
picadura de un áspid.». 


ACunt Y Gentias 


Mr. Howard Carter, que a estas horas 

está realizando la más notable y peligro- 

sa de sus aventuras: la de descubrir la 

tumba de la mujer fatal, de tanto arrargo 
en su época. 


serpientes enormes que iban 
saliendo de una caja de ma- 
dera. Era un encantador de ser- 
pientes, venido del fondo del 
desierto. La mulritud lo miraba 
sobrecogida y atenta, y algunos 
depositaban un óbolo en la su- 
cia mano del encantador. 

En un recodo de la muralla, 
un viejo beduíno, de blanco tur- 
bante, producía una música 
exótica en un instrumento de 
madera y cuerdas, mientras so- 
bre una alfombra, una jovencita 
de formas llenas y esbeltas, de 
tez rojiza como el barro del Ni- 
lo, con un velo transparente 
arrollado al cuerpo, describía una danza 
cargada de temblores y de miradas encen- 
didas, haciendo tintinear, en torno a su ri- 
zada y copiosa melena, los crótalos de cobre, 


Ahora la multitud que llenaba la isla mi- 
raba con insistencia hacia la alta torre del 
Faro. Diversos rumores corrían de boca en 
boca. Se decía que el rey Ptolomeo y el ge- 
neral Aquillas, con una comisión de físicos 
y geómetras, atisbaban en el gran espejo 
del Faro la llegada de César y sus legiones, 
vencedores en Farsalia, que venían en sus 
naves persiguiendo al derrotado Pompeyo. 
Aquel maravilloso espejo reflejaba nítida- 
mente hasta el más lejano confín del hori- 
zonte, donde la vista de ningún mortal lle- 
aba; los físicos y geómetras examinaban 
en el espejo el número de las naves, su Ca- 
pacidad y potencia; por la progresión con 
que las imágenes aumentaban, calculaban 
exactamente la velocidad. 

— No se ven todavía... Pero son treinta 
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Lord Carnavon, el famoso egiptólogo que 
perdió la vida al penetrar en la cámara 


mortuoria del rey Tutankhamon. Como 
se sabe, esta tumbo fué descubierta por 
Carter. 


velas... — aseguraba un 
tebano. 

— ¿Nada más?7... — 
interrogó un etíope. 

— Antes de mediodía 
gritó un ateniense, — Cé- 
sar y sus legiones subirán 
las gradas de mármol del 
Gran Puerto... 


El populacho alejandri- 
no se precitaba ahora, co- 
mo un torrente, por la in- 
mensa avenida de Heptas- 
tadion, para invadir el 
barrio re4l — Bruquion — 
entre hileras de soberbios 
palacios y templos, rodea- 
dos de primorosos jardines. 
Las madres protegían en- 
tre sus brazos a sus tiernos 

infantes, 
pero muchas 
eran arras- 
tradas por el 
torbellino 
humano y 
perecían ba- 
jo los “pies 
de aquellas 
manadas in- 
conscientes. 
El ejército 
egipcio obli- 
gaba a bas- 
tonazos a la 
multitud a 
mantenerse 
a cierta dis- 
tancia de las 
murallas - de 
mármol 
blanco y las 
escalinatas 
del Gran 
Puerto, don- 
de, momen- 
tos después, 
atracaban 
las naves del 
señor del 
mundo: 

Un clamor 
ensordece- 


nos atronó 
ad OS alres: 

Efigie de Tutankhamon, rea- — ¡César! 

lizada en oro, hallada en su AN 

tumba descubierta no hace 4 AS ; 

mucho ¡César! 

10 Crta! 


1 , 

Al pie de la escalinata, el rey Ptolomeo, 
sus ministros y generales, la nobleza alejan- 
drina y altos dignatarios de la corte, vestidos 
y enjoyados fastuosamente, a la manera 
egipcia, con los atributos e insignias de su 
rango, aguardaban a Julio César para ren- 
dirle sus homenajes. 

Primero saltó a tierra la caballería, equi- 
pada con-todas sus armas, y seguidamente 
ascendió por las gradas la infantería — 
también con todas sus armas de guerra, — 
que al son de clarines y con sus centuriones 
al frente ocupaban la vasta explanada: del 
puerto, en orden de falanges, como si tu- 
vieran que iniciar un combate. 

El general Aquillas susurró al oído del 
joven rey Ptolomeo: 

— Son nada más que tres mil infantes y 
ochocientos caballeros. Tenemos aquí, en el 
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“EL HOMBRE A QUIEN AMABA se 
cansó de mí”, me dice. Si tal cosa ha 
ocurrido, si se fué tras los encantos de 
otra, debe conformarse con su suerte. 

Convénzase que si tan pronto se dejó 
seducir por la rubia, es porque no era 
mucho lo que la quería. Es indigno de 
una chica buena levantar calumnias hos- 
tigada por los celos. En lugar de intentar 
la conquista de quien se alejó sin moti- 
vo, apártese DS de su ca- 
mino. 


Contestando a “Lachi”, de Tintina. 
9.0 


MI CONSEJO creo que hoy está de 
más, pues cuando aparezca la presente 
contestación, ya habrá tomado su reso- 
lución: o estará viajando, obedeciendo a 
sus padres, o habrá realizado su sueño 
de acuerdo a la proposición de su novio. 

Si no ha ocurrido ninguna de las dos 


cosas y precisa mi ayuda, vuelva a es-: 


cribirme. 
Contestando a “Indecisa”, de Weisburd. 


1? PUEDE HACERSE el traje para el 
civil como ha pensado. Zapatos del mis- 
mo color, Para el viaje un trajecito de 
saco gris o beige; calzado, en el mismo 
tono. 

2% En el casamiento civil son obligato- 
rios dos testigos; uno por cada uno de 
Jos contrayentes. 

Que sea muy feliz. 


Contestando a “Por primera vez”, de Huinca 
Renancó., 


1? REGALELE una mesita “fumoir”, 
un juego para copetín, algún objeto de 
arte, y si no, un objeto cualquiera para 
uso personal de su amigo. 

22 A su segunda pregunta no puedo 
responder. 


Contestando a “Enamorado de una cordobe- 
sita”, de Quilino. 


PRIMERO, ponga a sus padres en an- 
tecedentes de esos amores, y después le 
concede a su festejante lo que le ha pe- 
dido, ya que tan segura está de su ca- 
riño. 


Contestando a “Enamorada de un chilenito”, 
de San Juan. 


CONTESTO a consultas de indole amo- 
rosa; así que aunque lo lamento, no pue- 
do ayudarla esta vez. Escriba a una bue- 
na casa de artículos de belleza y quizá 
encuentre remedio para su mal, aunque 
después de lo ocurrido, le-aconsejo no 
vaya en contra de la naturaleza. 


Contestando a “Una desdichada platense”, de 
Chascomús. 


ESE MUCHACHO es demasiado joven 
para usted; si a esto agrega la diferen- 
cia de posición, la continuación de ese 
idilio le acarreará nuevas contrariedades. 
Por el momento no vuelva a escribirle; a 
él le corresponde hacerlo, si su silencio 
lo alarma. Si pasa el tiempo y no le 
- llegan sus noticias, devuélvale los recuer- 
dos. Cuando regrese y tenga ccasión de 
verlo otra vez, asuma una actitud com- 


: ES pletamente indiferente. 


Contestando a “Alma desgraciada”, de Arro- 
yo Cabral. 


OBEDEZCA a su familia, pues son muy 
razonables las reflexiones que le hacen. 
A su edad se procede muchas veces in- 
conscientemente, dejándose arrastrar por 
lo que se cree pasión inmensa, cuando 


el consele 


ode los 
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en realidad sólo se trata de una locura 
juvenil, fugaz... 

Aléjese poco a poco de esa chica; ten- 
ga en cuenta que siempre debe procu- 
rarse mejorar, subir; nunca rebajar el 
nivel moral. Espero que siga mi consejo; 
así evitará nuevos disgustos a los de su 
casa a causa de ese amor que muy poco 
lo honra. 

Contestando a “Acequitense de 18 años”, de 
Casilda. 


NO PUEDO COMPLACERLA, pues ya 
sabe que guardo reserva absoluta sobre 
la correspondencia que recibo. 

Espero poder serle útil en otra oOpor- 
tunidad. 


Contestando a “Aelis”, de La Cautiva. 


DESPUES DE LAS cuatro conclusiones 
a que llega en su carta, sólo me queda 
decirle que, al regreso de ese muchacho, 
dé por terminadas esas relaciones. Con- 
tinuarlas sería engañarlo, desde el mo- 
mento que no le gusta. Concluyendo, lo 
deja en libertad para que se dedique a su 
antiguo amor, al que por las demostra- 
ciones, deja entrever que no lo ha ol- 
vidado. 

Contestando a “Piruca”, de Córdoba. 


PROCEDIO con demasiada ligereza. 


Aun cuando hubiese estado segura de 
que esa persona era el autor de la bro- 
ma, debía haber suprimido los insultos; 


con no seguirlo atendiendo era sufi- 


ciente. Ahora, si le llega la oportunidad 
de hablar con él, puede disculparse y 
manifestarle su disgusto por lo ocurrido. 


Contestando a “Sufro en silencio”, de Villa- 
guay (Entre Ríos). 


¿ESTA SEGURO de que realmente la 
voz que se propala es una infame ca- 
lumnia? Si es así, y dado el giro que han 
tomado las cosas, hable por última vez 
a sus padres, pidiéndoles e! consenti- 
miento para casarse con esa chica, a la 
que nada tienen que reprochar. Si se 
niegan a oír sus razones, procedan como 
han pensado. Comuníqueme la solución 
de su problema, la cual deseo los haga 
muy felices. 

Contestando a '“Alfrenelly”, de capital. 


e e 


DEBE ENVIAR participaciunes aun- 
que se case con una viuda. 

Se redactan en la siguiente forma: 

N. N. participa el enlace de su hijo X, 


con doña S. S. (aquí el nombre de sol- 
tera; no debe figurar el apellido del di- 
funto esposo). 

Reciba mis augurios de felicidad. 


Contestando a “Un casildense”., 


ESTA EQUIVOCADA: aunque acos- 
tumbro a guardar secreto sobre las con- 
fidencias, puedo decirle, sin salir de mi 
norma de conducta, que la persona que 
firma con ese seudónimo conoce mucho 
a la chica a quien se refiere; así que no 
debe referirse a usted. 


Contestando a “Susy”. 
e. . 


SI TIENE LA PLENA CERTEZA del 
“grave” obstáculo que se opone a su 
amor, debe evitar todo acercamiento y 
tratar de olvidar. Está a tiempo; no 
puede ser muy grande el amor que sien- 
te, puesto que poco o nada lo ha trata- 


POR EL AMOR SE HACE TODO EN 


NOVIOS 


do. Ahora, si le parece imposible “olvi- 
dar a esa atrayente figura”, a pesar de 
lo que sabe, la que sufrirá las consecuen- 
cias de su capricho será sólo usted. 


Contestando a “Morocha que ama en silencio”. 


ME PARECE conveniente que no siga 
perdiendo su tiempo con el “amigo”. Si 
ya habían dado por terminadas esas re- 
laciones, ¿para qué continuar dando a 
entender que hay algo entre ustedes? 

Acepte al otro muchacho, trátelo un 

tiempo, y si le agrada, continúen: ade- 
lante sus relaciones. 


Contestando a “Petit”, de Santa Fe. 


YA QUE TANTO la desespera y mor- 
tifica la conducta de su novio, debe ha- 
blarle con franqueza. Dígale que si para 
él, su trabajo es ante todo y sobre todo, 
que continúe dedicándose al mismo y que 
se olvide de usted, porque no está dis- 
puesta a seguir soportando esa situación 
anormal, 

Desde el momento que ese joven le 
dice que la adora, al verla resuelta a to- 
mar determinaciones difinitivas, cumpli- 
rá como debe con sus obligaciones de 
novio. 


Contestando a “Desatendida de su novio” de 
Eanía Blanca. 


1* LA UNICA OBLIGACION del testi- 
go, en el casamiento civil, es firmar, des- 
pués que lo hacen los novios, 

2? Si la pareja ha sido invitada a un 
casamiento, cada uno debe hacer obse- 
quio por separado. El regalo dependerá 
del grado de amistad con los que se Ca- 
san o de lo que deseen gastar. 

Para consultarme deben escribir a la 
dirección siguiente: 

A Nenúfar 
Sección “Consejero de los novios” 
Río de Janeiro 300 Capital 


Contestando a “Dos entrerrianas”, de Gua- 
leguaychú, 


DEBE DAR FIN a esas relaciones. Esa 
mujer no es libre; por lo tanto, nunca 
obtendrá con ese cariño una felicidad 
completa ni duradera. Piemse que asi 
como engaña a quien le dió su nombre y 
depositó en ella su confianza, puede ha- 
cer lo mismo con usted. No crea en la 
“adoración” de esas mujeres que olvidan 
tan pronto promesas y juramentos. ¡Hay 
tantas chicas libres, dignas de que se las 
quiera realmente! Cambie de rumbo. 


Contestando a “Rubioflor”, de Junín. 


NINGUNA importancia tiene ese de- 
talle de la estatura si usted Jo ama. 
Cuente con mi amistad 


Contestando a “Escrito a máquina”, de Cha- 
cabuco. 


LE PREOCUPA demasiado la opinión 
ajena, y en esa forma sacrificará su fe- 
licidad a falsos convencionalismos. No 
viva pendiente del “qué dirán”, porque 
sufrirá demasiado. Está bien no ser ex- 


tremadamente liberal, pero tampoco cONi- 
viene ser mojigata en exceso. 


E Contestando a “Salteñita triste”, de. na 


OTRA VEZ no se apresure en asig- 
nar tanta importancia a meros “flirts”. 
Ya ve que lo único que consiguió es dar 
que hablar a los murmuradores, que es- 


tán siempre alerta en busca de nuevas 3 


víctimas. ES 
Contestando a “Serranita”, el Córdoba. 
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“¡Mal' hembra?!” 


(Continuación de la página 45) 


—¡ Rosa, alegrate! ¡Traigo tu salú, 
mi prienda! 

Nadie respondió; la puerta entre- 
abierta dió a su espíritu la sensación 
de una desgracia, y tirándose del caba- 
llo, penetró temblando. 

Las luces inconclusas de la mañana 
le pintaron realidades terminantes. 

El catre estaba vacío y el baúl don- 
de ella guardaba sus ropas contenía 
solamente su perfume. 

Desde un rincón, el pucho de un cha- 
la le miraba con su solo ojo como gui- 
ñándole una burla. 

Salió del rancho, dejó caer el medi- 
camento que aún apretaba entre sus 
manos, y en un renunciamiento a su 
condición de gaucho, sobre el pescuezo 
sudoroso del azulejo, lloró estas tres 
palabras: 

—¡Desmadrada! ¡Mal'hembra! 


FIN 


José 
(Continuación de la página 53) 


dió la marcha. No había caminado aún 
tres metros cuando una piedra cayó de 
lo alto e hirió su pie. 

José iba a protestar, pero se acor- 
dó del día en que él hirió a su herma- 
nita, y. que pacientemente se curó en el 
arroyo..., y dijo: “Esta es la herida que 
Gebo recibir por la herida que causé.” 

Y siguió su camino. De pronto en- 
contró una oveja. : 

—Quiero de tu leche para mi ali- 
mento — dijo, — y del abrigo de tu 
lana para mi noche fría. 

La mansa oveja le miró, y de pronto 
echó a correr. + 

“Esto — se dijo José — representa 
lo que yo hice injustamente con mi 
madre. La dejé sin el alimento de mi 
compañía y en el frío del abandono.” 

Y pasó días de hambre y de soledad. 


La 


Aura SE gentirs 


De pronto se encaró con un árbol y 
dijole: : 

— Por fin dormiré protegido por tus 
ramas y libre de miedos bajo tu som- 
bra. 

Pero el árbol dejó caer todas sus 
hojas, y José se quedó con el frío y la 
soledad por toda compañía. 

“Esto — se dijo — representa mi 
conducta díscola y egoísta. Pero dor- 
miré sobre el colchón de las hojas.” 

Y cuando tendía su cuerpo, un vien- 
to terrible barrió con el colchón, y el 
cuerpo de José quedó sobre la dura y 
húmeda tierra del bosque. 

Tantas fueron las dificultades y los 
dolores que pasó durante el trayecto 
de aquel camino, que ya José no tenía 
fuerza para seguir, 

El viejo apareció de pronto. ; 

— Has sufrido lo bastante — le di- 
jo, — y como en la vida lo más útil es 
el dolor, de tus dolores sacarás prove- 
cho. Guarda este cabello en tu bolsillo 
— dijo, arrancando un cabeilo blanco 
de su frente. — Después de la noche 
de hoy, que aún debes pasar en el bos- 
que, no durmiendo, sino reflexionando 
sobre tu conducta anterior y tu con- 
ducta a seguir en el porvenir, podrás 
pedir a este cabello tres cosas. 

Entregó el cabello y desapareció. 

Pasó José la noche ajustando cuen- 
tas con su conciencia, y reflexionando 
en lo que había de pedir. 

Cuando salió el sol, dijo: 

— Cabello blanco; quiero ser hon- 
rado, quiero trabajo y quiero ver a mi 
madre. 

Pareció que José hubiera crecido. Se 
convirtió en un hombre fuerte y va- 
liente, bueno y honrado. 

Bueyes y arados, palas y útiles de 
labranza le rodeaban. Se encontró den- 
tro de una finca hermosa, con una be- 
lla casita en el centro; en ella su ma- 
dre y su hermana que le tendían los 
brazos. y 

Sobre el muro de la casa había esta 
inscripción: “José, el niño que supo de 
males y dolores, adquirió con su con- 
ducta obediente esta propiedad.” 

Y así fué cómo el que supo ser malo 
y tuvo la voluntad de corregir sus de- 


interesa a todos: hombres y mujeres 


Casos como este se repiten diaria- 
mente. Conocemos muchos matrimonios 
'en igualdad de circunstancias, pero el 
caso que nos ocupa es típico. El marido, 


de estar avejentado notablemente, con 
“su gesto de preocupación, flaco, malhu- 
morado, en una palabra, todo un derro- 
tado. En cambio la mujer hermosa, 


-rozagante, siempre alegre, dando una 


impresión de vitalidad, hace con su ma- 


RS 
- rido un violento contraste. 


que necesitan; ellos constituyen la le- 
gión de los envejecidos prematuramen- 
te, vencidos en la plena flor de su vida, 
ya sin ánimos ni voluntad para 
triunfar. 


Si Vd. nota que sus fuerzas decaen, 
- que el apetito es poco, si se siente de- 


vimido, cansado y sin voluntad, recurra 


SS ree UIda, al medio que la ciencia mo- 


rna pone a su alcance para recupe- 
las energías, enriquecer la sangre 
' los nervios: la Bioforin 


aunque joven de edad, da la impresión 


quida de Ruxell, el tónico de más pron- 
tos efectos. Este tónico regenera la san- 


ere, tonifica los músculos y fortalece los : 


nervios, Es el más completo de los for- 
tificantes. Con razón los médicos son 
sus más entusiastas consumidores. 

Cuando mayor sea el estado de pos- 
tración y debilidad del paciente, más 
asombrosos son sus resultados. El emi- 
nente profesor Dr, Vicente Gallaste- 
gui ha constatado aumentos de 4, 6 y 
hasta 8 kilogramos durante el primer 
mes de tratamiento, y el Dr. José M. 
Goñi, de esta Capital, en un elogioso 
certificado, afirma que “produce siem- 
pre una verdadera revivificación del 
organismo”. 4 

La Bioforina Líquida de Ruxell es de 
riquísimo gusto y Se aconseja tomarla 
antes de las comidas en reemplazo del 


-clásico aperitivo, pues efectivamente 


aumenta el apetito de un modo extra- 


ordinario, al par que duplica el valor 


de la alimentación. Puede administrarse 
con entera confianza a todas las per- 
sonas, sanos, enfermos y convalecientes, 


Considerada la Bioforina Líquida de Ru- 


xell como el tónico ideal del cerebro y 
los nervios, los médicos de niños acon- 
sejan a las madres que lo administren 
a sus niños, durante las vacaciones, pa- 
ra, compensar el desgaste a que estu- 
vieron sometidos en épocas de examen 
y prepararles para el nuevo período 
escolar. 

La Bioforina Líquida de Ruxell es 
preparada por el Instituto Bioquímico 
Modelo, ss laboratorios de la calle 


Perú 1645-55, Bs. Aires, lo cual cons- 


tituye una 


a Barantía para reco- 
mendarlo ki 


or confianza. 


La 


fectos y volver al buen camino, logró 
su dicha y la de su familia. Trabajó, 
y con el sudor de su frente logró la 
ventura de un porvenir glorioso, 


FIN 


Todos llevamos el destino 
(Continuación de la página 20) 


poco indecisa, y al final con algo de 
ese quebradizo aspecto de las rayas de 
un gráfico. ¿Falla la cabeza? Acaso. Por 
lo pronto las cuatro cruces iniciales es- 
tán diciendo, palmariamente, que hay 
un retardo psíquico y que el desenvol- 
vimiento mental del niño está sujeto 
a contingencias desagradables. Al final 
el vigor flaquea también. Vale decir: 
dos grandes lagunas de sombras entre 
la claridad intermedia. 


Mano número 5. — Particularidad, 
inmediata: ausencia de la línea de la 
vida. En cambis, aparece una buena 
“cintura de la vida” de tres rayas. Lí- 
nea del corazón y de la cabeza norma- 
les: no interesan mayormente. Cada 
vez que en una mano (y esto es real- 
mente extraño) no se hace presente la 
vitalis, deben indagarse cuáles son los 
signos que concurren a substituirla. En 
este caso el cinturón es de una elo- 
cuencia que no admite dudas. 


Mano número 6. — Presenta una lí- 
nea vitalis estrecha, casi tirada verti- 
calmente desde la intersección del pul- 
gar y el índice. No quiere decir esto 
que su dueño vivirá poco ni mucho me- 
nos. Simplemente forma, así consti- 
tuída, un monte de Venus también es- 
trecho como un “corredor”. La vida ve- 
getativa no está, pues, influída por esta 
circunstancia, aunque sí la pasional y 
la matrimonial. En cambio esta mano 
se singulariza por una “solar” cabal- 
mente definida, que recorre triunfante 
parte de la palma y atraviesa la cere- 
bralis y la del corazón sin cortarse ni 
presentar signaturas que desvirtúen 
sus augurios de la mejor calidad. 


esposa joven, el marido viejo 


Una nota de actualidad que 


RESFRIOS DE VERANO 


Siendo nuestro clima tan variable 
nada extraño es que haya actualmente 
tantas personas acatarradas. Por eso 
debemos prevenirles que el resfrío de 
verano no es menos peligroso que el de 
invierno y que denota casi siempre de- 
bilidad de los órganos de la respi- 
ración. 

Por eso el sistema ideal para com- 
batirlos es recurrir a las Pastillas de 
Bronquialina Ruxell, de grato sabor y 
eficacia extraordinaria. Las Pastillas 
Ruxell, de perfecta elaboración cientí- 
fica poseen una intensa propiedad anti- 
séptica y tónica y su combinación está 
hecha de tal modo que al disolverse 
en la boca actúan por inhalación des- 
arrollando en pocos momentos un Ci- 
elo de influencias bienhechoras sobre 
todo el organismo y una señalada ac- 
ción antitóxica sobre los órganos de 
la respiración. 

Pueden considerarse las Pastillas 
Ruxell muy superiores a cualquier 
similar del país o extranjera, no obs- 
tante lo cual su precio es de un peso 
min. solamente la caja en la capital. 

Son de riquísimo sabor y se acon- 
sejan tanto a los adultos como a los 
niños, quienes las toman con particu- 
lar agrado. Log médicos son Sus más 
entusiastas consumidores porque cono- 
cen su excelente fórmula y saben que 


| en su composición no intervienen en. 
«modo alguno los narcóticos, base de 
| tantos productos similares. , : 


É 


RADIO 
AUTOS ' 
DIBUJO 
COMERCIO | 

PROCURADOR 
CONSTRUCTOR 
AGRICULTURA 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
QUIMICO INDUSTRIAL 
CORTE Y CONFECCION 
IDONEO EN FARMACIA S 
PERIODISMO Y PUBLICIDAD 


GANARA MAS DINERO si estudia una 
de estas profesiones lucrativas, Con 
nuestro MODERNO sistema de ense 


ñanza por correo aprenderá rápida, 


fácil y económicamente. 


Antigua y prestigiosa institución 
argentina de enseñanza de 
reconocida seriedad. 


Mándenos este cupón, escrito e ES claridad, Pe 

EN recibirá un folleto explicativo. 
e e 
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UE es de 
Fawcett y 
de otros 
muchos ex- 

ploradores. perdidos 
en las selvas brasi- 
leñas? Constante- 
mente leemos en los 
diarios la noticia de 
que llega a Río de 
Janeiro, San Pablo 
va Pará un grupo 
de exploradores ex- 
tranjeros, casi 
siempre ingleses 0 
norteamericanos, 
que con el pretexto 
de averiguar qué ha 
sido del coronel 
Fawcett, expresan- 
do la confianza de 
hallarlo en el naci- 
miento de algún 
ignorado río, tratan 


de descubrir el “hinterland” brasileño. Pero 
poco después, no se oye hablar más de esos ex- 
ploradores. No se sabe si han partido real- 
mente o han regresado. Nada, en-fin. 

De todas estas últimas exploraciones en 
busca del misterioso coronel Fawcett, especie 
de mito ya para la fecunda imaginación de 
los periodistas americanos y europeos, hemos 
encontrado solamente una narración, hecha 
por Robert Smith, expedicionario “de veras” 
a las selvas del desconocida interior brasileño. 
Narración realmente apasionante, por lo que 
nos revela en una especie de diario de nave- 
gación selvática toda una inmensa región lle- 
na de encantos y misterio, en pleno continente 
americano. 


EL DIARIO DE UN EXPLORADOR 


Extractamos del diario del explorador in- 
glés sus partes más novelescamente reales. 
Que son estas: 

Vamos subiendo ese amplio río ' Uruguay 
que corre a través del fértil territorio brasi- 
Jeño, cruzando la llamada planicie central. 
¿Planicie? Contemplada desde aquí, da la im- 


Contados son los 
exploradores de 
raza blanca que 
no vuelven de las 
selvas brasileñas. 
Una de esas ex- 
cepciones fué la 
del coronel Fau- 
cett, explorador 
inglés de quien 
hasta ahora no 
se sabe si está 
vivo o muerto. 


presión de una cadena de imponentes montañas 
erigidas para cerrar el horizonte. Pero sabemos 
que después de escalar sus mil quinientos o dos 
mil metros, encontraremos no los esperados picos 
rocosos con abruptas costas, sino dilatadas pla- 
nicies con amplios cortinados montañosos o con- 
fusos laberintos de rocas. 

Nuestra pequeña embarcación se adelanta en el 
centro de la corriente tranquila, dominando con 
un pequeño esfuerzo del motor. De uno y otro lado 


Indios de las tri- 
bus solincana Y 
hualee, rodeando 
a un explorador 
blanco que convi> 
vió con ellos mu- 
cho tiempo sin 
que le pasara na- 
da desagradable. 


las márgenes aparecen cubiertas de exuberante vegetación, lle- 
na de frondas que prometen su frescor, y que envidiamos, refu- 
glados como estamos bajo un escaso toldo que no alcanza a detener 


los rayos verticales de un sol magnífico. 


tado de Matto Grosso, y en 


nidad. 
Vamos en busca de un 


Perfil de un cacique makushi, oriundo del 
Brasil, en cuyas selvas viven diversas tri- 
bus de indios que no odian a los blancos. 


Entramos ya en “la desconocida re- 
gión”, como hay tantas otras en este in- 
menso país. A uno y otro lado sólo existe 
floresta virgen, inexplorada, sobre la que 
nominalmente rige el gobernador del Es- 


cuyas sombras 


palpitan aún algunas formas de gobierno 
atávicas, en plena infancia de la huma- 


lugar propicio 
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| para atracar, pero la vegetación interminable llega hasta el 
borde del agua durante una marcha de horas y horas. Por 
| fin descubrimos una ensenada con una playa que abre un 
insignificante claro en la selva interminable. Detiénese el 
motor e inmediatamente nos sentimos envueltos en el silencio 
l absoluto. Un silencio formidable, que pesa sobre nuestros 
| hombros y nos intimida a tal punto, que hesitamos antes de 
| romperlo con nuestra palabra. 

La embarcación se aproxima también silenciosamente, lle- 
vada por su impulso anterior, y se pega a la playa. Saltamos 
presurosos, dejando a 
bordo tres hombres. 
Pero antes de dar un 
paso nos quedamos 
durante largo instan- 

do te inmovilizados por 
la majestad monstruo- 
sa del paisaje. 


UN GRITO EN EL 
“MATTO” 


Nos adelantamos 
luego por el bosque 
cautelosamente. Los 
peritos de la expedi- 
ción, indicando varias 
señales que ellos sólo 
advierten, nos dicen 
que allí se descubre el 
paso de gente entre 
las altas yerbas. Por 
otra parte, la ensena- 
da que hemos encon- 


AAA AN. BRA 


Tivo característico de in- 
> dia del Brasil, con el mo- 
numental rodete y los aros 
de plumas que usan todas 
las mujeres de su tribu. 


ACundtoSÍigentino 63 


Según este relato que recogió 


DIEGO ARZENO 


trado nos dice que allí cerca hay un poblado 
indígena. Para confirmar esta hipótesis, no 
tardamos en oír un grito agudo y ululante 
que parece irrumpir a menos de cien me- 
tros de nosotros. Esperamos un momento, 
inmóviles, atentos, y tenemos la impresión 
de otro grito muy distante, respondiendo al 
primero, Pero esto puede haber sido una 
ilusión de nuestro oído. Seguimos escuchan- 
do hasta el más leve susurro entre los árbo- 
les... El silencio persistió. 

— Algún pájaro — aventuró alguien, 

Sin embargo, Johnson, veterano de otras 
expediciones en el Brasil, mueve negativa- 
mente la cabeza. 

— En todo caso, cuidado. 

Y continuamos nuestro camino lentamen- 
te, con el fusil al brazo, mirando para to- 
dos lados. 


EL ATAQUE 


Pero el grito se oye de nuevo, claro, agu- 
do. Esta vez no hay duda. Es un grito 
humano, que parece ahora más feroz, fran- 


camente hostil. Y otros gritos contestan con Vemos en esta fotografía va- 
la misma expresión belicosa, entre palabras rias indias brasileñas delei- 
indígenas y una sola palabra en portugués,  *Índose con los inventos de 
que nos llega bien nítida : nuestra civilización. Mien- 

. O . . tras una escucha un concier- 

— ¡Criminosos! (¡Criminales!) to de radio, útra obaervacla 

Nos dirigimos estupefactos hacia Johnson, maravilla de una máquina 
quien, acostumbrado a las absurdas contra- para filmar películas. 
dicciones de la selva brasileña, sonríe. Y 
vuelve a sonreír cuando, en medio de la algarabía de los gritos, distin- 
guúuimos una palabra italiana: ¡Canaglia!, y otra española: ¡Sinver- 
giienzas! 

Parecería que estos indígenas han viajado por el mundo... 

Pero Joknson explica ya: algunas de las tribus conservan esas pala- 
bras desde tiempos inmemoriales, aprendiéndolas de sus antepasados, 
que vivieron como esclavos trabajando bajo el látigo antes de huir hacia 
la libertad de esas lejanas selvas. 

Otras palabras las aprendieron de los exploradores de varias nacio- 
nalidades que llegaron hasta aquí. Unas y otras expresiones extranjeras 
nos demuestran, sin embargo, que no hay peligro. Podemos adelantarnos 
sin miedo, con los fusiles en bandolera. Sin embareo, es necesario que 
nuestras armas sean llevadas con el cañón hacia abajo. Queremos no 

ecerlo, temiendo una celada, pero Johnson nos explica otra vez: 
z (Continúa en la pág. siguiente) 
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— Estos indios no son nada tor.tos. 
Si nos ven con las armas así, no nos 
atacarán. 

Permanecemos indecisos. Pero John- 
son, llevando sus manos a la boca en 
forma de portavoz, comienza a gritar 
en portugués: 

— ¡Amigos! ¡Venimos como amigos! 

La algarabía continúa y nos damos 
cuenta que las palabras de Johnson se 
pierden en ella. Nos detenemos de nue- 


—no olvide la Crema Hinds! 


7 Además de evitarque su cu- 
tis sufra por el sol y el aire, 


le prestará juvenil frescu- 
ra y encantadora suavidad. 


Para la cara, escote, bra- 
20839 y manos, Hinds pro- 
Lege - suaviza - embellece, 


En frascos de 0.70, 2.40 y 4:30 
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iniciador de este sistema 
de enseñanza, 200 alumnos 
diplomados en un año. 

Adjunte cupón y $ 0.20 en 

estampillas y recibirá informes. 


Universitario puede ser Ud. estudian- 
do por correo nuestro curso adaptado 
al plan de la Facultad de Derecho. 
Pida informes por carta a: 
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El calor de invernáculo 


que sufrimos estos días de sol implacable, 
es el destructor más rápido de la hermo- 
sura femenina. El cansancio corporal 
es solamente un síntoma del relajamien- 
to y sopor de las células cutáneas, pro- 
ducido por la fatiga, el calor y la hume- 
dad. Esta disminnción de la actividad 
eutánea hace que la piel se agriete, se 
inflame y se arrugue. Los masajes con 
Crema Vasenol evitan todo esto, pues 
estimulan los vasos sanguíneos, aumen- 
tan la actividad de los poros y vuelven 
al rostro su color natura! y rosado. 


queremos atacarlos. 


vo y Johnson repite su aviso sin resul- 
tado. Para colmo, sin que se sepa de 
dónde vienen, más de cien flechas cru- 
zan sobre nuestras cabezas. Aprestamos 
nuevamente nuestros fusiles, pero John- 
son ordena rápida y enérgicamente: 

—;¡Tiren al suelo las armas! 
¡Vamos, de prisa! No han ti- 
rado sus flechas sobre nos- 
otros. Si quisieran, a estas ho- 
ras ya estaríamos acribillados.» 
Pero están desconfiando. ¿Qué 
podemos hacer con los fusiles 
contra adversarios invisibles? 
Lo mejor es probarles que no 
No vaci- 
len, compañeros. Porque de 
otra manera lloverán otra vez 
las flechas, pero no como avi- 
so, sino sobre nuestras espal- 
das. Y estos indios no yerran 
una. 

Obedecemos, y después de un 
impresionante silencio apare- 
ció un extraño personaje, em- 
penachado de plumas — el je- 
fe indio, — rodeado de fleche- 
ros, que aceptaron nuestra 
amistad y nos hicieron conocer 
las maravillas de la selva . 

FIN 


Cleopatra 


(Continuación de la página 59) 


muelle, treinta mil soldados egip- 
cios, bien armados. A una señal tuya 
podemos terminar con el señor del 
mundo... como terminamos con Pom- 
peyo. 

— Si matando a César, matáramos 
también a Roma..., no dudaría un” 
instante. Ya veremos... Po ahora, 
prudencia—contestó en voz baja el rey. 

El general Fotino murmuró a su vez 
al oído de Ptolomeo: 

— Me han asegurado, señor, que 
Cleopatra, al enterarse de que venía 
César, partió de Siria — desde donde 
la sígue su ejército — y está oculta en 
Alejandría... 

La presencia de César, en lo alto de 
la escalinata, renovó el delirante grite- 
río de la plebe. Sin embargo, su figura 
causó una profunda decepción. Aquel 
hombre de escasa estatura, enjuto, de 
cara larga, pómulos salientes, ojos pe- 
queños, nariz aquilina, cabeza calva... 
era sólo un soldado. 


El rey Ptolomeo, sus generales y 
cortesanos quedaron consternados ante 
la actitud de César. Al presentarle en 
el palacio real — donde se había ins- 
talado el conquistador de las Galias 
y España — la cabeza embalsamada 
de su rival Pompeyo (asesinado alevo- 
samente tres días antes, por orden de 
Ptolomeo, al desembarcar en Alejan- 
dría), César lloró amargamente, y co- 
locando la cabeza del general patricio 
en un túmulo, hizo que sus legiones le 
rindieran honores. Increpó duramente 
a Ptolomeo por el asesinato de su tu- 
tor — el senado romano había desig- 
nado a Pompeyo tutor de Ptolomeo — 
y le ordenó que al día siguiente com- 
pareciera ante él para escucharlo en el 
pleito con su hermana Cleopatra so- 
bre el gobierno real que ambos debían 
ejercer en Egipto. 

Aquella misma noche los generales 
Aquillas y Fotino iniciaron los prepa- 
rativos para la sublevación de Alejan- 
dría. Varios emisarios misteriosos re- 
velaron a César los detalles secretos 
de la conspiración... y suplicaron a 
éste que recibiera con el mayor sigilo 
a Cleopatra, que se hallaba oculta en 
Alejandría. El vencedor de Farsalia 
contestó que no tenía nada que tratar 
en secreto con la reina de Egipto... 
y que al día siguiente fuera al pala- 
cio a defenderse en el pleito con- su 
hermano. Que no temiera nada, porque 
Roma la protegía. % 


— 


Al fin César accedió a recibir al 
porfiado emisario, que insistía en en- 
tregarle personalmente unos regalos 
enviados por Cleopatra. Apolodoro pe- 
netró en la magnífica estancia, cuyos 
amplios ventanales daban al mar, ago- 


LA BODA DEL JEFE DE BOMBEROS 


(De “Estampa”, M: 


biado por un gran bulto que cubría 
un fino tapiz. César y sus capitanes 
sospecharon que sería una bella esta- 
tua o una momia de algún rey. Apo- 
lodoro fué deslizando su carga hasta 
dejarla en el suelo. Ante el asombro 
de César y sus legionarios, el tapiz 
comenzó a moverse... y a abrirse por 
uno de sus lados. La aparición fué 
deslumbrante. Los rudos soldados que- 
daron aterrados, como ante un milagro. 

Parecía una estatua de bronce bri- 
llante, que tuviera el mágico poder de 
cambiar su color y sus reflejos al mo- 
verse. Ya despedía brillos nacarados, 
ya rosados, ya arrebolados. De sus 
hombros colgaba hasta sus pies un velo 
delicadísimo, casi imperceptible, de 
transparencia maravillosa, que con los 
elaroscuros y cambios de luz dada a 
la carne aquellos colores y reflejos 
múltiples, como un invisible caleidos- 
copio. Era el velo de la diosa Isis, que 
sólo podían usar lag reinas de Egipto. 
Sobre su alta frente y ciñendo su es- 
pléndida cabellera negra, resplandecía 
una ancha diadema cuajada de piedras 
preciosas; los bordes de sus párpados 
“se agrandaban con franjas de azul fúl- 
gido, que se unían en las sienes y se 
alargaban hasta las orejas; a su cue- 
llo se enredaba un collar de innume- 
rables perlas de gran tamaño, que de- 
jaba caer entre sus senos un medallón 
hecho de una perla enorme, en la que 
se veían incrustaciones de oro y finí- 
simos esmaltes representando inscrip- 
ciones jeroglíficas: un gran escaraba- 
jo de oro, con ojos de brillantes azu- 
les, parecía agarrarse con sus finas 
patas en la tersa piel de su hombro 
izquierdo; adornaban sus brazos y to- 
billos numerosas ajorcar y brazaletes 
de oro y pedrería, en formas de ser- 
pientes o gatos enroscados y con. in- 
erustaciones de animales sagrados y 
signos jeroglíficos; sus pulidas uñas 
brillaban como nácares rojos y en su 
dedo índice derecho ostentaba el anillo 
del Ojo Sagrado (un ojo negro de 
fulgor penetrante, esmaltado on el cen- 
tro de una gran perla), que al alzar 
la mano clavaba su mirada aguda, ob- 
sesionante, en el interlocutor. 

Cleopatra avanzó hacia César y se 
escuchó la música insólita, embriaga- 
dora, de su voz: 

— César: los sicarios de mi hermano 
saben que estoy en Alejandría y me 
buscan para asesinarme. Vengo a po- 
ner mi vida bajo tu amparo y el de 
tus invencibles legiones. Si tú me re- 
chazas, mañana flotará mi cadáver so- 
bre las aguas del sagrado Nilo... 


El dictador de Roma cayó 2 sus 


pies. Cleopatra era desde ese momento 
la señora del mundo. 


Como medida política — hasta que 
llegara de Siria el grueso de sus le- 
giones, — César ordenó que Ptolomeo 
y Cleopatra ejercieran el poder 
real juntos, de acuerdo al tes- 
tamento de su padre Ptolomeo 
Auletes. Además, conminó al 
joven Ptolomeo Dionisio a que 
pagara inmediatamente la 
cuantiosa deuda de su padre a 
Roma, que representaba el 
saldo del precio estipulado por 
el trono egipcio. 

Esta fué la chispa que en- ' 
cendió la sublevación de Ale 
jandría. 


El rey Ptolomeo había lo- 
grado escapar del palacio, don- 
de lo tenía prisionero César, y 
se había puesto al frente de la 

e insurrección con sus genera- 
qe les Aquillas y Fotino. Los sa- 
cerdotes egipcios excitaban el 
fanatismo de la plebe contra 
los extranjeros invasores. 
Más de cincuenta mil sol- 
dados armados, a los que 
se unió todo el popula- 
cho alejandrino, sitiaron el palacio: 
real, y, día y noche, continuamen- 
te, asaltaban con desesperado furor 
sus altas murallas, defendidas por le- 
gionarios de César. La primera noche, 
César hizo incendiar su flota y todas 
las naves alejandrinas ancladas en el 
Gran Puerto. Algunos soldados teme- 
rarios lanzaron, desde las naves en 
llamas, flechas encendidas sobre Ale- 
jandría, cuyo aristocrático barrio Bru- 
quion comenzó a transformarse en una 
gigantesca humareda y en inmensas 
columnas de fuego, que parecían lamer 
las estrellas. Desde una torre del pa- 
lacio, Cleopatra y César contemplaban 


adrid) 


el grandioso espectáculo, terriblemente 


hermoso. 
— ¡Está ardiendo la biblioteca de 
Alejandría! — gritó la reina. — ¡Se 


quema toda la sabiduría del mundo! 

— La sabiduría humana... ¡Humo! 
— susurró a su oído César. — Créeme, 
amor mío, que lo más bello que pueden 
ofrecer todos esos libros es este ins- 
tante divino que gozamos... 

Muchos días y noches duró el trá- 
gico e implacable asedio de César y 
sus legiones. Por agua y por tierra. 
los alejandrinos se lanzaban contra los 
romanos con renovada furia. Cuando 
todo parecía que aquel palacio iba a 


ser la tumba del señor del mundo y 


fúnebre apoteosis de sus bodas con la 
reina de Egipto..., todo el horizonte 
se cubrió de velas latinas. ¡Eran los 
bajeles que traían las legiones de Si- 
ria! La costa hormigueó de aguerridas 
falanges, que poco después tomaban 
por asalto la inmensa Alejandría en 
una lucha pavorosa y titánica. 

Al día siguiente de la rendición, el 
cadáver del joven rey Ptolomeo tflo- 
taba sobre las aguas del Nilo... : 


Aquella luna de miel, aquel fantás- 
tico idilio de César y Cleopatra, en las 
más hermosas y antiguas ciudades que 
bordean el Nilo, en indescriptibles fies- 
tas sobre las naves fastuosas que se 
deslizaban por las aguas del río sa- 
grado...; todo aquel paraíso tan car- 
gado de delicias y de ensueños duraba - 
demasiado. Los capitanes del dictador 
le susurraban al oído: Ane Y. 

—César: acuérdate de Aníbal. No 


te dejes envilecer por las delicias de 3 


Capua. Roma y el mundo valen más 
que los encantos de una mujer... 
El Senado dió orden terminante a 


tadora. Al llegar Cleopatra a la cap 
tal del mundo, la sociedad y el pueblo 
romanos le rindieron clamorosos home- 


: najes. Con pompa y magnificencia i 


César de tornar a Roma. Pero detrás 
del vencedor iba su magnífica conquis- 
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bles de la muerte, cuya finalidad era 
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sólitas, Cleopatra fué instalada por 
«César en un soberbio palacio a ori- 
llas del Tíber. Por su orden fué co- 
locada una estatua de la reina de 
Egipto én el templo de Venus, frente 
a otra de la diosa, cuyo blanco már- 
mol palideció de envidia y de celos... 


CLEOPATRA Y MARCO ANTONIO 


_ Cuando César cayó en el Foro bajo 
los puñales de Bruto y Casio, Cleopa- 
tra fué acusada por la maledicencia 
pública de complicidad con los asesi- 
nos. El turbulento ambiente de Roma 
se tornaba peligroso. La reina de 
Egipto decidió volverse a las encanta- 
das orillas del Nilo. 

Alejandría adquirió magnificencias y 
alegría que jamás tuvieron las ciuda- 
des del mundo antiguo. Cleopatra hizo 

¿levantar suntuosísimos palacios para 
sus fiestas secretas, y construir pre- 
ciosas naves — que eran palacios flo- 
tantes, — donde acumuló todos los re- 
finamientos orientales del lujo y la 
molicie para sus errantes orgías en el 
Nilo. 

Se cuenta que Cleopatra había for- 
mado en Alejandría una curiosa socie- 
dad secreta, denominada Los insepara- 


aniquilar el imperio romano y elevar 
“a Egipto al poderío y opulencia que 
tuvo con los grandes faraones; a sus 
reuniones misteriosas, en el' palacio 
real, concurrían sacerdotes de Osiris 
y de Isis, sabios del Museo de Alejan- 
dría, capitanes del ejército, las más 
“bellas jóvenes de la antigua aristocra- 
ec egipcia. Esos conciliábulos de Los 
inseparables de la muerte terminaban 
todas las noches en festines inenarra- 
bles, presididos por Cleopatra, donde 
los conjurados se entregaban a las más 
exóticas alegrías y a las más increí- 
bles exquisiteces. Algunos historiadores 
afirman que en esos festines Cleopatra 
ensayaba en sus jóvenes esclavas y lin- 
dos efebos, los venenoa y encantamien- 
tos que le preparaban los magos de 
Persia y los hechiceros de la India y 


del bajo Nilo. 


en 


ticas, excitadas por los poderosos ban- 


de Cleopatra cuentas de sus coqueterías. 
-, Y la diabólica seductora egipcia se dis- 


; 


Más de un año hacía que Roma de- 
batíase en terribles convulsiones polí- 


“dos de Octavio y Marco Antonio. Cleo- 
patra coqueteaba con un y con otro. 
Hubiera deseado que la guerra civil 
estragara el imperio, para después ella 
apoderarse del vencedor y destruir con 
placeres y encantamientos el poderío 
romano. Pero el Senado conjuró el pe- 
ligro repartiendo el imperio: para Oc- 
tavio el Occidente y para Marco An- 
tonio el Oriente. 

Inmediatamente, Antonio exigió a 


puso a darlas personalmente, empren- 
diendo en sus famosas galeras la ruta 
de Cilicia (Asia Menor), donde había 


+ acampado Antonio. - 


Las preciosas naves remontaban la 
corriente del río Cidno. Ya estaban a 
la vista las innumerables tiendas del 
campamento de Antonio. La nave de 
“Cleopatra — en medio de la flota — 
- parecía en el agua un resplandeciente 
-_joyel; las planchas de oro que reves- 
- tían el casco — encendidas por el sol 
al rojo vivo — iluminaban las aguas 


* Por CARL ANDERSON 


hasta el fondo; el ritmo de sus remos 
de plata ponía en las aguas de oro 
un resplandor de nieve. En la vela de 
seda, que apenas henchía el viento, 
lanzaba fulgores la diosa Isis, bordada 
con piedras preciosas. Todo el piso de 
la nave estaba cubierto de olorosos 
pétalos de rosas — alfombra de medio 
metro de espesor — y numerosos pe- 
beteros de oro exhalaban el perfumado 
humo de la mirra, el incienso y el 
ámbar. Una orquesta invisible de flau- 
tas, cítaras, laúdes, címbalos y cróta- 
los de cobre hacía oír una enervante 
música egipcia, mientras un coro de 
delicadas voces entonaba un himno a 
la diosa Cleopatra-Isis. La reina, toda 
enjoyada y sólo cubierta con el velo 
de la diosa, se reclinaba en un lecho 
de sedas y brocados de oro, aspirando 
el raro perfume de un lirio azul del 
Nilo. Un hermoso efebo agitaba a su 
cabecera un vistoso abanico egipcio. 
Rodeaban la cámara regia numerosas 
esclavas bellísimas: delicadas griegas 
de formas nacaradas; vírgenes de éba- 
no, que maduran a los siete años, de 
los oasis del Sahara; menudas y ce- 
remoniosas niñas amarillas, de ojos 
oblicuos; opulentas doncellas, como ta- 
lladas en cedro a las orillas del Eufra- 
tes, de arqueadas pestañas y profun- 
dos ojos babilónicos. 

La irresistible flota atracó en la ori- 
lla, ante el campamento de Antonio; 
y Venus envió sus más hermosas men- 
sajeras a Marte. 

Lo que aconteció aquella noche en 
la galera de Cleopatra no es conve- 
niente contrarlo ni describirlo. Marco 
Antonio, el rudo soldadote que hacía 
gala de su brutalidad muy romana, 


que comía la bazofia de los campa-- 


mentos, que se hacía pasear borracho 
en litera por la Vía Appia, para es- 
candalizar a Roma, que sólo gustaba 
de los amores fáciles de la Suburra y 
de las francachelas de la soldadesca; 
Marco Antonio quedó hechizado aque- 
lla noche y prisionero para toda su 
vida en los encantos y embelesos de 
la “vampiresa” egipcia. 

Cleopatra era desde entonces la ver- 
dadera emperatriz de todo el' Oriente. 
Roma y el mundo occidental no tar- 
darían en sucumbir al sortilegio de sus 
besos, sus hechizos y sus intrigas... 


Roma y Octavio deseaban y temían 
el rompimiento con Cleopatra y An- 
tonio, que imperaban en el Oriente 
como señores absolutos. La flota de 
guerra de Egipto había adquirido una 
potencia formidable. Cleopatra había 
hecho envenenar a su hermano 
Ptolomeo XV, de catorce años, y se 
hizo coronar reina única de Egipto, 
en una ceremonia fastuosísima, en 
unión de Marco Antonio, con quien se 
casó después de repudiar éste a su es- 
posa Octavia, hermana de su rival 
Octavio. 

Estas y otras locuras decidieron, al 
fin, al senado romano y al dictador 
de Occidente a declarar la guerra a 
Cleopatra. 

Los festines y aventuras de la reina 
de Egipto y Marco Antonio eran la 
salsa picante de los comentarios de 
Roma. Se hablaba de las perlas que 
valían fortunas, disueltas en vinagre, 
y bebidas con zumos raros que hacían 
soñar y enloquecer de amar; del terror 
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a los venenos y hechicerías con que 
Cleopatra había encadenado el alma 
de Antonio. Y se describían las esce- 
nas escalofriantes en medio del tumul- 
to y la alegría del festín. Antonio al- 
zaba su copa para llevarla a los labios 
y Cleopatra se la arrebataba, con un 
grito de horror, exclamando: “¡No, 
amor mío!”; y le daba la copa a un 
esclavo, ordenáridole: “¡Bebe!” Y, al 
instante, el infeliz caía fulminado por 
el veneno. 


Marco Antonio despertó de su sueño * 


de delicias y empuñó las armas. Oc- 
tavio había emprendido con sus legio- 
nes y naves de guerra la marcha hacia 
Egipto. El enamorado de Cleopatra 
reunió una flota de quinientas galeras 
y un ejército de ciento doce mil com- 
batientes y, desplegando gran pompa 
bélica, se dirigió a las costas, donde 
se hallaba Octavio. Clopatra lo acom- 
pañaba con sesenta hermosas galeras, 
que ella quiso capitanear personal- 
mente. 

Las escuadras enemigas se encon- 
traron en Actium, iniciándose una de 
las batallas navales más célebres de la 
historia, en la que Occidente venció a 
Oriente, como siglos más tarde en Le- 
panto. Sin embargo, la victoria favo- 
recía al principio a las naves de Marco 
Antonio, tripuladas en su mayoría por 
feroces piratas del Mediterráneo. Pero 
de pronto, como obedeciendo a un mis- 
terioso acuerdo, las naves egipcias vol- 
vieron las proas y emprendieron la 
fuga. Marco Antonio, al ver que se le 
escapaba su regia amante, enloquecido 
de pronto, echó tras ella con su nave, 
a la que siguió toda la flota... con- 
virtiendo. un triunfo seguro en una 
vergonzosa y espantosa derrota. 

¿Quiso Cleopatra, con su huída, de- 
jar que las escuadras y ejércitos ro- 
manos se aniquilaran mutuamente, to- 
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Todos pueden saber por el espiritismo, los principales Y 


la odiosa tiranía de Roma? 


Cleopatra llegó a Alejandría con las 
naves engalanadas, entre músicas y 
canciones, como si acabara de obtener 
una gran victoria. Poco después arribó 
el desesperado Antonio, huyendo de las 
naves y las legiones de Octavio. Cuan- 
do éste sitió a Alejandría por mar y 
por tierra, Antonio se vió obligado a 
enfrentarse de nuevo con su rival. Al 
verse perdido, Antonio quiso morir 
como un romano y le ordenó a un sol- 
dado que lo matase. Pero éste se negó, 
y Antonio se clavó la espada con su 
propia mano. Moribundo, suplicó que 
lo dejasen expirar en los brazos de 
Cleopatra. La reina se había encerrado 
en la torre de Alejandría, rodeada de 
altas murallas, y hubo necesidad de 
atar a una cuerda el cuerpo de Anto- 
nio e izarlo hasta la torre. Y murió en 
los brazos de su amada. 


Octavio, dueño de Alejandría y de 
Cleopatra, quiso a toda costa conser= 
var la vida de la reina de Egipto. Le 
puso centinelas de vista para impedir 
todo intento de suicidio. ¡Era un eran 
trofeo para su carro de triunfo arras- 
trar encadenada a la reina de Egipto 
por la Vía Sacra... a aquel monstruo 
de seducción que había estado a punto 
de devorar a Roma! 

Pero aquel áspid venenoso — de que 
hace mención la historia — oculto en- 
tre unas manzanas, inyectó su pon- 
zoña letal en el moreno pecho de la 
gran enamorada, que fué hundiéndose 
poco a poco en el sueño eterno. 

Octavio ordenó que Antonio y Cleo- 
patra fueran enterrados juntos, en la 
magnífica tumba que la reina había 
hecho construir para ella, siguiendo 
una antiquísima costumbre ritual de 
todos los reyes de Egipto. 


FIN 
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A los porteños les gustan las flores 
Señor Director: 


Hace algunos años tuve oportunidad de 
visitar la campaña del Sur de Buenos Atres con el 
director de emigración de Holanda. Había llegado al 
país con el propósito de observar personalmente una 
serie de granjas establecidas por un poderoso consor- 
cio financiero en los alrededores de Balcarce, que se 
pensaba poblar con colonos holandeses. (Aunque el 


número de colonos era reducido, el gobierno de Holan- 


da, antes de autorizar su salida del país, se cercioraba 
concienzudamente de las condiciones en que iban a vi- 
vir y trabajar sus compatriotas. Recuerdo que a todos 
los que lo acompañamos"en su excursión nos dejó admi- 
rados la escrupulosidad con que el aludido funciona- 


rio llenaba su cometido. ¡Qué bien se hacen las cosas, . 


señor Director, en algunos países!) 

Dos circunstancias, me acuerdo bien, atra- 
jeron poderosamente la atención del funcionario holan- 
dés que, conviene señalarlo, era un verdadero experto 
en cuestiones agrarias. Primero: la maravillosa fer- 
tilidad de nuestra tierra, que le parecía imposible fuese 
capaz de fructificar sin abonos. Segundo: la falta de 
flores en la campaña argentina, tanto más injustifi- 
cable para él por la condición apuntada. No alcanzaba 
a explicarse cómo los chacareros podían vivir sin ro- 
dear siquiera sus casas de un pequeño jardín. ¿Es que 


a los argentinos no les gustan las flores? — termi- ' 


naba por preguntarnos el distinguido visitante. 
Voy a aprovechar como hilo conductor es- 
tos recuerdos para decir algo sobre las flores. No es la: 


«primera vez, ni será la última, que un extranjero for- 


mula la expresada observación. Es exacto, señor Di- 
vector, que en nuestro país se ven muy pocas flores, 
tanto en la ciudad como en el campo. En nuestro crio- 
llo primitivo, reacio a toda actividad agrícola, la idea 
del jardín debía resultar absurda. Concebía apenas la 
flor, recogida del vivero silvestre, como ofrenda amo- 
rosa o mortuoria. Aceptaba a lo sumo su cultivo, en 
escala ínfima, como delicada tarea femenina. En el 
colono extranjero que, poco a poco, fué desalojando al 


nativo en la explotación de, la llanura, tampoco pudo 
-arraigarse el culto de la flor. Su afán de lucro, único 
.motor de sus “desvelos agrarios, le impidió distraer 


energías-en actividades que no fuesen las directamente 
vinculadas con el negocio. Alguna vez he dicho que 
nuestro campesino no tiene amor al campo, sino amor 
al negocio de campo. Esta quizá sea una de las causas 
de su escasa inclinación a los jardines. Otra causa 
puede ser la circunstancia de que los agricultores, 
por lo general, trabajan en tierra ajena: 

Pero yo quiero aquí, señor Director, ocu- 
parme exclusivamente de la falta de flores en las/ ciu- 
dades; más precisamente: en la gran ciudad de Bue- 
nos Atres, ¿Se atrevería usted a afirmar que ella debe 
wmputarse exclusivamente a una modalidad personal 
de sus habitantes? ¿Podremos asegurar que a los por- 
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teños no les gustan las flores? Cualquiera que com- 
parase nuestro comercio florista con el de las grandes 
ciudades «civitizadas se inclinaría a suponerlo. Fuera 
de unas cuantas florerías de lujo, que sirven a las 
mansiones suntuosas, la venta de flores en la metro- 
pólis sólo se realiza en proporciones realmente insigni- 
ficantes, por medio de puestos ambulantes que no con- 
sultan ni remotamente las necesidades de una urbe 
populosa como ésta. Todos hemos tenido alguna vez, en 
pleno centro, que recorrer muchas cuadras para dar 
con un ramillete digno de satisfacer cualquier pequeña 
atención social. Hay barrios en que no asoma una flo- 
rería ni para remedio. 

Sin duda cuando damos con la anhelada 
Florería damos también con la causa legítima de tanta 
escasez. Comprendemos en seguida que la gente compre 
muy pocas flores y que, por tanto, haya muy pocos nego- 
cios destinados a tal comercio. Porque las flores, aquí, 
constituyen realmente un artículo de lujo. Resultará 
imposible, mientras mantengan los precios corrientes, 
pensar en que las familias con un presupuesto relati- 
vamente acomodado adornen sus mesas con un colori- 
do ramo de claveles, dalias o simplemente caléndulas. 
Solamente los ricos pueden hacer eso. Hasta por las 
flores de eucalipto y de cardo, que no cuestan nada, 
se cobran precios exorbitantes. Las flores en Buenos 
Altres, por más ordinarias que sean, no están a la al- 
tura de la clase media. 

: Si tal carestía se justificase me callaría 
la boca; me enojo porque la considero absurda. ¿Cos- 
taría mucho, acaso, señor Director, darles a la indus- 
tria y al comercio de flores el incremento que tienen 
los destinados a proveer a la ciudad de artículos ali- 
menticios? ¿Le resulta a usted una herejía que yo 
considere a las flores artículo de primera necesi- 
dad? Nunca he oído que las autoridades municipa- 


les, por ejemplo, se preocupasen de abaratar tan pre-" 


cioso complemento de la casa, del amor, de la amistad. 
¿Por qué insisten en considerar las flores un mero 


artículo de lujo? En Nueva York, verbigracia, existen 
..casas que, por un modesto abono, se comprometen a * 
proveer de flores diariamente a las familias. Hay, co- 


mo es natural, abonos para todos los bolsillos. ¿No con- 
vendría intentar algo semejante aquí? De cualquier 
modo, señor Director, no podemos pensar en que a los 
porteños no les gustan las flores antes de ver resuelto, 
aunque sea en parte, este absurdo problema de la cares- 


tía. Por eso, siempre me ha parecido muy legítimo el 


asombro del mencionado funcionario holandés. 
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LA CRIMINALIDAD 


El mcderno ángel de la gusrda. 
¡De “New York World Telegram”.) 
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Balancz de la 
política mundial 


E 
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| y REPUBLIC i 

ARGENTIN / | LA | 

t (1) El proyecto de creación del P 
Política criolla. — ' Banco Central de emisión, y las LE: 

¡Suspenda eso! Mis pla- i reformas bancarias, en la forma j 

: nos son distintos. ! en que han sido elevados a las i 
2 NN 6 Pinedo. — No te me ¡ cámaras, prometen der mayor ¡ 
3 A tas. elasticidad al circulante y más se- i 
guridad a los depositantes en los y 

bancos, eliminando, además, la in- Í 

gerencia de la politiquería en las t 

finanzas nacionales, siempre que i 

4 los políticos profesionales y las ma- | 

k las administraciones no desvirtúen | 

. sus propósitos. | 

3 ESTADOS UNIDOS | ! 

A o | (2) En los Estados Unidos se está ¡ 

que hace más falta bl llevando a cabo una intensa cam- | 


aquí es una escopeta $ paña contra el crimen organizado, 
que en muchos casos se respalda 
en las “máquinas políticas” mon- 
tadas por caudillos influyentes, 
quienes utilizan los elementos del 


(De “The Evening | 
] 
bajo fondo para lucrar o mante- ' 
Bl 
É 
E 


Standard”.) 


nerse en el poder. 


(3) Uno de los más graves pro- 
blemas que enfrentan a Roosavelt, 
consiste en la tendencia de las or- 


ganizaciones industriales de subir | 
los precios con mayor rapidez que ; 
los sala1ios, creando un desequili- H 
brio que anula en gran parte la ' 


política tan costosa de grandes 
obras públicas para aliviar la des- 
ocupación . 


(4) A cambio del apoyo de Mus- 
solini a los pactos de seguridad 
europea que persigue Francia, ésta 
ha convenido que Italia obre con 
mayor libertad en el Africa, ha- 
ciéndole importantes concesión en 

las llamadas zonas francesas. i 
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(3) La vuelta del Sarre a Alema- 
nia ha confirmado la unidad in- 


quebrantable del pueblo germano, ¡ 

para el que Hitler adquiere los : 

- ' ; prestigios de un símbolo que ex- | 

plica, en gran parte, su populari- y 

E) A 53 o A dad, a pasar del régimen dictato- ¿ 


ACUERDO FRANCOITALIANO Germania. — Bienvenido seas al rial que ha impuesto al Reich. 


A cielo patrio. 
M. Laval. — Y todo este hermoso desierto 


también será tuyo. > 
(De “The Daily Express”.) 


(De “Punch”.) 
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LA MEJOR COMPAÑERA 
de PIC-NICS y PASEOS 


En todos sus viajes y paseos al campo, 
lleve siempre su paquete de yerba SALUS 
y deléitese tomando con ella ricos, sanos 
y refrescantes mates. El mate SALUS 
es la mejor y más barata de las bebidas. 
Cada doce mates cuestan sólo un cen- 
tavo. SALUS en mate cocido helado, es 
un refresco agradable y muy económico. 


SALUS es yerba de salud, criolla, sabrosa AS 

“y aguantadora como no hay otra. El ma- AO 
te SALUS tonifica, alimenta y predispo- DN MACKINNO 
ne el ánimo para la diversión y la alegría. 


Sea Patriota: Exija 
S.A E UES 
La Primer Gran Marca Argentina 
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Mercadería. 
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